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Un año para la refl exión.

Siempre se ha dicho que a los niños les entra 
fi ebre cuando van a crecer y son muchos los que 
opinan que el mundo, desde siempre, caminó de 
crisis en crisis. Seguramente estamos en una de 
ellas y el hecho de que el planeta lleve año y me-
dio transido por una atroz pandemia contribuye a 
darle más verosimilitud.

Son muchas las cuestiones candentes por las 
que millones de personas han llenado las calles 
de ciudades de varios continentes: la del fi n de la 
discriminación por razón del color de la piel, del 
sexo y de la orientación sexual, la de la urgencia 
en parar el cambio climático y construir la soste-
nibilidad planetaria, la de asentar la libertad de 
cada persona ante la vida y la muerte... 

La pandemia misma también forma parte de esta 
crisis al poner de relieve la fragilidad de muchas 

estructuras económicas o sociales y al propiciar 
remedios que, sin duda, no se habrían dado sin 
su ayuda. Tal es el caso de las resoluciones que 
la Unión Europea ha tomado para vencer tanto 
la enfermedad como sus consecuencias. Por pri-
mera vez en la historia de la humanidad la enti-
dad internacional que agrupa a parte de los paí-
ses más adelantados del mundo ha abordado la 
inmunización igualitaria de sus 450 millones de 
habitantes sin hacer distinción de nacionalidad, 
raza, religión, sexo o posibilidades económicas 
de cada uno de ellos. Y, al mismo tiempo, se ha 
trazado un plan económico  igualitario de ayudas 
para superar el tremendo bache ocasionado por 
la enfermedad. Más controvertido y tenso ha sido 
el debate sobre la liberación de las patentes de 
las vacunas contra la Covid-19, evidenciando así 
la brecha entre gobiernos, Comisión Europea y 
Parlamento Europeo y la aún débil apuesta del 
ejecutivo comunitario por la solidaridad interna-
cional.
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Por otro lado, hay países que, aun siendo moder-
nos en muchos aspectos, habían avanzado muy 
poco en medidas que establecieran cobertura 
sanitaria general y gratuita para sus habitantes: 
en ellos la vacunación avanza desordenada y len-
tamente.  Y, además, existen inmensos territorios 
en los que apenas sí han comenzado a tomarse 
medidas para contrarrestar la pandemia y donde 
centenares o, quizás, millones de personas viven 
en parecidas circunstancias a las de la Edad Me-
dia: a merced de la casualidad.

Estas imágenes, en color, blanco y negro y ne-
gro negrísimo nos ponen ante la desequilibrada  
realidad que vive un mundo con 7.800.000.000 
personas que lo usan y que deberían poder con-
sumir con equidad cuanto produce.  

El desequilibrio y la debilidad de las acciones 
masivas para contrarrestarlo nos dice que aun-
que existan cada vez en más países asociacio-
nes, entidades y organismos cuyo cometido es 

el de defender a los usuarios y consumidores, y 
aunque al conjunto de todo ello se lo llame “mo-
vimiento”, éste es en realidad muy débil, y su 
ideario y sus razones no son todavía percibidas 
con claridad por muchas organizaciones y enti-
dades progresistas y por la mayoría de los habi-
tantes del planeta. 

Si en cada una de las crisis de la historia brilló un 
faro que iluminaba el camino a seguir, en ésta, a 
pesar de que también aquí haya habido reticen-
cias e, incluso, obstrucciones, es la luz de Euro-
pa la que lo hace. Sus medidas y el espíritu que 
las ha generado podrían ser un punto de partida  
en el programa de un movimiento internacional 
donde, para remover el mundo, sumaran sus 
fuerzas el de los trabajadores, el consumerista, 

el feminista, el del orgullo gay, el de la defensa 
del medio ambiente.
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El acceso, uso y disfrute de bienes y servicios 
básicos está cada vez más vinculado al uso de 
tecnologías de la información y comunicación, a 
la posibilidad de conectividad digital y a instru-
mentos y herramientas online de interacción no 
presencial, que alejan al consumidor del presta-
dor de servicios (públicos o privados) y del co-
mercializador de bienes e incluso de la propia 
administración cuando recae en ella la responsa-
bilidad de su prestación o provisión.  

La pandemia mundial por Covid-19 ha acelerado 
este proceso de digitalización de las relaciones 
económicas y de consumo. Esta situación -que 
tiene su vertiente y efectos positivos en cuanto 
supone dotar de mayor agilidad procesos de ac-
ceso a la información, contratación, facturación y 
desistimiento de determinados actos y negocios 
jurídicos- tiene un reverso perverso, pues acre-
cienta el desequilibrio de posiciones (consumi-
dor-empresario) y aumenta la desigualdad y la 
exclusión de determinadas personas y colectivos. 

Los procesos avanzados de robotización y di-
gitalización de la economía y de las relaciones 

Brecha digital y exclusión en el 
acceso y uso de servicios sociales
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años en el Curso de Experto en Consumo de la 
Universidad de Granada. Es coautora del libro 
FACUA y el movimiento de los consumidores 
(2007).
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de consumo están profundizando la denominada 
brecha digital y generando un impacto negativo 
directo en los derechos y garantías de los con-
sumidores. Un impacto que es preciso tener en 
consideración en el diseño y abordaje de las es-
trategias y políticas públicas de transición digital, 
pero también en la confi guración de la agenda 
social de nuestro país, en las medidas de lucha 
contra la exclusión social y la desigualdad y en 
la actualización y revisión de las regulaciones 
en materia de protección de los consumidores y 
usuarios. 

Según la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (OCDE), el concepto bre-
cha digital se refi ere a la desigualdad entre las 
personas que pueden tener acceso, conocimien-
tos o habilidad sobre computadoras, tecnologías 
de la información y las comunicaciones (TIC) e 
internet y aquellos que no. No obstante, la propia 
OCDE defi ne la tecnología como un proceso so-
cial. Es decir, un concepto aún más amplio que el 
simple acceso a los recursos tecnológicos. 

En este sentido, la ONU considera que el concep-
to de brecha digital ha evolucionado en el curso 
de los años y se refi ere a una cuestión social vin-
culada con la diferente cantidad de información 
de las personas según tengan o no acceso a la 
sociedad de la información y a las tecnologías de 
la información y las comunicaciones. También se 
refi ere a un nivel socioeconómico y cultural dife-

renciado con respecto a la accesibilidad a las TIC 
e incluye los desequilibrios en materia de infraes-
tructura de internet, información, conocimientos 
e igualdad de oportunidades en dependencia 
con la renta, el género u otros criterios.

Con independencia de los matices de concep-
to, y de la propia evolución de su defi nición, 
hay coincidencia en que la brecha digital pro-
voca desigualdad y exclusión y, en el ámbito de 
la protección de los consumidores, amplifi ca el 
concepto de consumidor vulnerable más allá del 
ámbito económico. 

Diversas son las causas y situaciones que deter-
minan la vulnerabilidad de los consumidores. Di-
cha vulnerabilidad puede tener su origen en cau-
sas endógenas, propias de determinados grupos 
heterogéneos compuestos por personas consi-
deradas de forma permanente como vulnerables 
por razón de edad, género u otras característi-
cas, o puede tener origen en causas exógenas, 
esto es, cuando son causas externas las que 
posicionan al consumidor en una situación de 
vulnerabilidad, como puede suceder con falta de 

La brecha digital amplifi ca 

el concepto de consumidor 

vulnerable más allá del 

ámbito económico
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información y formación (bien sea general o es-
pecífi ca de un sector del mercado), su situación 
social o económica o, problemas y difi cultades 
diversas para el acceso y utilización de las nue-
vas tecnologías en una sociedad y una economía 
cada vez más tecnifi cada y digitalizada. 

Como puede apreciarse, la vulnerabilidad puede 
tener origen en las necesidades, capacidades, 
interacciones con el mercado y en  las circuns-
tancias sociales y personales de los consumido-
res. Por tanto, resulta adecuado que la fi gura de 
consumidor vulnerable se aborde en el marco 
regulatorio general en materia de protección y 
defensa de los consumidores y usuarios (Trlgd-
cu) desde un planteamiento conceptual fl exible, 
transversal e integrador que otorgue cabida a 
parámetros de  vulnerabilidad  medidos no solo 
sobre capacidad económica o renta disponible 
sino también sobre otros factores que garanticen 
la protección y atención especial que requieren 
los consumidores y el acceso a bienes y servicios 
básicos y esenciales.

Esto nos lleva a que una de las consecuencias 
de la brecha digital, la desigualdad y la exclu-
sión, que sitúan a los colectivos y personas que 
la sufren en una situación de vulnerabilidad se-
vera, debe ser tenida en consideración por los 
gobernantes porque, entre otros impactos, va a 
tener su refl ejo en limitaciones y restricciones de 
acceso a servicios y bienes básicos para el desa-
rrollo de una vida digna.    

Estudios específi cos sobre el tema, basados en 
las propias fuentes estadísticas ofi ciales del Insti-
tuto Nacional de Estadística (INE), nos hablan de 
brechas digitales de acceso, uso y habilidades. 
El Informe Brecha Digital Social y Defensa de los 

i f ió f ió (bi l
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Derechos Humanos1 de la Plataforma de ONG de 
Acción Social, publicado en marzo 2021, identi-
fi ca una brecha de acceso, una brecha de uso y 
una brecha de habilidades o competencias digi-
tales y recoge las siguientes conclusiones: 

Respecto de la brecha de acceso señala que, 
aunque se ha reducido en los últimos años, las 
diferencias entre los núcleos de mayor población 
(100.000 habitantes y capitales de provincia) y 
de menor población (menos de 10.000) aún son 
notables. La brecha digital de acceso se refl eja 
de forma marcada en función de la edad, la edu-
cación y el nivel de ingresos: las personas con 
menor nivel de estudios, personas de 65 a 74 
años -y en concreto mujeres de más de 74 años- 
y personas con menor nivel de ingresos son las 
más afectadas por esta brecha. 

En relación a la brecha de uso, el informe indica 
que el uso de internet por personas en el rango 
de edad de más de 74 años es mucho más redu-
cido que en otros rangos de edad. Así, en el año 
2020 solo el 30,6% de esta población mayor de 
74 años ha utilizado internet en alguna ocasión, 
y de esta población las mujeres en gran menor 
porcentaje. 

En cuanto a la brecha de competencias, el estu-
dio identifi ca a  las personas con edades com-
prendidas entre los 65 y 74 años, las personas 
analfabetas o con primaria incompleta y aquellas 

con un nivel de renta inferior a 900 euros men-
suales como las de menor nivel de habilidades 
digitales. 

Si tenemos en cuenta que, según los últimos 
datos del INE de la población española, 9,1 mi-
llones de personas son mayores de 65 años, 
9,6 millones viven en municipios de menos de 
10.000 habitantes y algo más de 24 millones de 
la población total son mujeres, situándose la ren-
ta media de las mujeres en torno a los 940€/mes; 
la brecha digital en cualquiera de sus facetas 
(acceso, uso y competencias) afecta a millones 
de personas en nuestro país y tiene un compo-
nente transversal de género signifi cativo, puesto 
que en España las mujeres cuya edad está com-
prendida entre los 65 y los 99 años constituyen 
el 57% frente a los hombres y disponen de una 
renta media más baja.  

El 10º informe Arope El estado de la pobreza. 
Seguimiento del indicador de pobreza y exclu-

En 2020, solo el 30,6% 

de la población mayor 

de 74 años ha utilizado 

internet en alguna ocasión

1.https://plataformaong.org/ARCHIVO/documentos/biblio-
teca/1614239950_brecha-digital-y-defensa-de-los-dere-
chos-humanos-anlisis-cuantitativo.pdf
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sión social en España 2008-20192 de la Red Eu-
ropea contra la Pobreza (EAPN, por sus siglas 
en inglés), editado en octubre de 2020, habla de 
un claro empeoramiento de las condiciones de 
vida de las personas más pobres y vulnerables, 
expresado principalmente en el aumento de las 
tasas de pobreza severa y de la brecha de po-
breza, la tendencia al crecimiento de las diferen-
cias basadas en el género y el incremento de la 
desigualdad territorial.

En este contexto, el 13,6% de los hogares po-
bres no puede permitirse tener conexión a inter-
net para su uso personal y el 14,4% no puede 

permitirse tener ordenador. Pero además se debe 
tener en consideración que, aun teniendo cone-
xión y acceso, es preciso salvar los obstáculos 
que representan la brecha de uso, conocimiento 
y habilidades o competencias que se requieren 
para desenvolverse en la vida diaria y trabajar en 
una sociedad cada vez más digitalizada.

De esta forma, si bien el avance tecnológico re-
presenta ventajas para las relaciones de con-
sumo, proporcionando un acceso más rápido y 
fl exible a la información y a los bienes y servi-
cios a través de múltiples canales, independien-
temente del momento o lugar de la prestación o 
comercialización de los mismos, dichas ventajas 
solo pueden hacerse extensivas a la población 

sión social en España 2008-2019 de la Red Eu- permitirse tener ordenador Pero además se debe

2.https://www.eapn.es/estadodepobreza/ARCHIVO/docu-
mentos/Informe_AROPE_2020_Xg35pbM.pdf  
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si se desarrollan garantizando la igualdad y la 
equidad  de su uso y adoptando medidas que 
eviten la vulnerabilidad y exclusión de una parte 
de la misma, la que hoy cuenta con importantes 
barreras de acceso y escasas habilidades y com-
petencias tecnológicas para operar y moverse 
de forma adecuada en entornos digitalizados sin 
que se les ofrezcan medidas de apoyo sufi cien-
tes ni alternativas. 
 
Como ha subrayado el Consejo Económico y So-
cial3: "La cuestión del acceso a las tecnologías 
digitales va más allá y desborda la dimensión 
económica y tiene implicaciones fundamentales 
en términos de cohesión social, constituyendo, 
por consiguiente, un elemento central a la hora 
de garantizar un proceso de digitalización justo y 
equilibrado". 

La integración de la digitalización en múltiples 
facetas de la vida de las personas y en las re-
laciones de consumo, y de uso y acceso a bie-
nes y servicios básicos -como en los servicios 
fi nancieros o en la contratación de suministros 
esenciales- están incrementado los niveles de 
desigualdad y son ya un riesgo para la cohesión 
social.

Hay sectores económicos, con una importan-
te conexión y vinculación con la vida diaria de 

las personas, donde los procesos de integración 
y desarrollo de la digitalización y robotización 
avanzan a grandes pasos y a un ritmo vertigino-
so para muchos consumidores, ahondando en la 
brecha digital y provocando exclusión para de-
terminados colectivos e importantes daños di-
rectos e indirectos en los consumidores. El sec-
tor bancario es uno de ellos y por ello merece un 
especial detenimiento y análisis.  
 
Brecha digital y servicios fi nancieros

 
En el sector bancario, el acaparamiento de poder 
y recursos en pocas manos de los últimos tiem-
pos (fusiones bancarias) se está desarrollando en 
paralelo al proceso de digitalización y al endure-
cimiento de las condiciones contractuales y de 
acceso a los servicios fi nancieros que se prestan 
a los consumidores, lo que está provocando que 
en los últimos años se hayan generado impor-
tantes barreras de acceso a los servicios y el en-
sanchamiento de la brecha digital para muchos 
colectivos. 

La crisis fi nanciera de 2008, la pandemia por Co-
vid-19, las fusiones y el avance imparable de la 
digitalización están cambiando el modelo ban-
cario español con efectos directos, entre otros 
aspectos, en el acceso a sus servicios por parte 
de los consumidores. En este cambio de modelo 
están confl uyendo dos fenómenos. De una parte, 
el cierre de miles de ofi cinas y, de otro, el sis-3.http://www.ces.es/documents/10180/5250220/Inf0121.pdf

 



Brecha digital y exclusión en el acceso y uso de los servicios sociales

14

tema de atención a los usuarios y los servicios 
que prestan las entidades bancarias en aquellas 
ofi cinas, ahora denominadas stores, que perma-
necen abiertas, con un abandono progresivo de 
la atención física personalizada y su derivación  
hacia servicios, funcionalidades e instrumentos  
digitales de autogestión,  combinados con sis-
temas de cita previa concedidas vía online o de 
forma telefónica.      

Desde el año 2008 el número de sucursales ban-
carias no ha dejado de reducirse. El informe sobre 
Cierre de ofi cinas bancarias y acceso al efectivo 
en España4 publicado por el Banco de España, 
señala que desde 2008 hasta fi nales de 2017, el 
número de ofi cinas de entidades de depósito ha 
disminuido en 17.873, representando un 39% de 
las existentes al inicio del periodo analizado. 

Así, si en el año 2008 se contabilizaban un to-
tal de 45.662 ofi cinas, en el año 2017 existían 
27.706, llegando a niveles similares a los regis-
trados en 1981. A fi nales de 2017, 4.109 muni-
cipios carecían de ofi cina, afectando al 2,7% de 
la población española, lo que representaba que 
1.249.407 habitantes no tenían ya acceso a ser-
vicios bancarios en su municipio de residencia.
Los datos del informe se corresponden con fi -
nales de 2017, debiendo tener en consideración 

que en estos casi cuatro años transcurridos, el 
proceso de concentración y cambio de modelo 
bancario ha seguido avanzando y el impacto en 
cifras de cierres de ofi cinas y población afectada 
es mucho mayor.

      

Pero, como se ha indicado anteriormente, el 
proceso de reestructuración y reformulación del 
negocio bancario conlleva no solo el cierre de 
ofi cinas sino, también, cambios en los servicios 
de atención al cliente y en las prestaciones que 
se ofrecen en las sucursales de los bancos, re-
convertidas en vestíbulos de hotel de lujo y re-
decoradas para que el personal bancario deam-
bule por toda la sala, tableta digital en mano. 
Desaparecieron las "cajas" y mostradores de 
atención y han sido sustituidas por estructuras 
y recursos de último diseño,  ligeros y efímeros, 
pensados para vender cualquier cosa (seguros, 
coches, televisores, alarmas para el hogar, etc…) 
pero no para ofrecer al usuario asesoramiento 
y una atención personalizada en las operativas 

La reestructuración del 

negocio bancario conlleva 

no solo el cierre de ofi cinas, 

sino también cambios en la 

atención al cliente y en las 

prestaciones que se ofrecen

4.https://www.bde.es/f/webbde/GAP/Secciones/Publica-
ciones/InformesBoletinesRevistas/RevistaEstabilidadFinan-
ciera/18/MAYO/Articulo_Jimenez_Tejero.pdf
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habituales (y tradicionales). Este nuevo enfoque 
en la atención y relación con los consumidores 
implica numerosas limitaciones  para muchos de 
ellos en operaciones de  disposición de efectivo, 
cobro de pensiones, pagos de recibos, gestiones 
vinculadas a préstamos y créditos hipotecarios y 
personales, etc.

Estas restricciones de acceso y de uso de los 
servicios afectan a todos los consumidores,  en 
menor medida a los clientes digitalizados y gra-
vemente a aquellos colectivos que sufren la bre-
cha digital y que representan millones de per-
sonas en nuestro país:  consumidores de edad 
avanzada (más de 65 años), con determinadas 
discapacidades, bajos niveles de formación, li-
mitadas capacidades digitales,  menores niveles 
de renta (especialmente mujeres), difi cultad de 
acceso a internet, personas con residencia en  
núcleos rurales y poco poblados, etc.  Las opera-
ciones y procedimientos para llevar a cabo deter-
minados trámites bancarios presentan serias, y a 
veces insalvables, difi cultades para muchas per-
sonas y, en el caso de personas mayores, que no 
cuentan con el apoyo de familiares o conocidos, 
agravándose la situación al carecer de ayuda y 
orientación personal para usar las herramientas 
digitales.

La banca se digitaliza y, en paralelo, restringe la 
atención física y personal al consumidor y redu-
ce ofi cinas, forzando a este a usar los canales 

digitales y telefónicos para la realización de sus 
operaciones y gestiones con el banco, en un 
contexto de negocio y relaciones con el consu-
midor en el que cada vez exige de este mayor 
grado de vinculación. Consumidores rehenes de 
una banca que los discrimina en función de sus 
posibilidades y capacidades en el acceso y uso 
de las tecnologías. 
  
El problema de la exclusión fi nanciera en el sec-
tor bancario, ligada a estos procesos de digitali-
zación y cierre de ofi cinas, viene siendo aborda-
do por distintas instituciones y organismos como 

digitales y telefónicos para la realización de sus
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el Banco de España, Defensores del Pueblo y 
organizaciones sociales diversas, entre ellas FA-
CUA, pero desde perspectivas y objetivos distin-
tos que desembocan en conclusiones no coinci-
dentes. Así, resulta en el caso, llamativo y nada 
esperanzador, del organismo regulador frente a 
las otras organizaciones citadas.  

El Banco de España, organismo desde el que se 
impulsa y promueve la propia reestructuración ban-
caria y apoya el cierre de ofi cinas para ganar en ren-
tabilidad y reducción de costes, insiste en que no se 
producirá dicha exclusión y dice tener   el compro-
miso de la banca para que los cambios no reper-
cutan en la falta de servicio, tanto en determinadas 

zonas de España como respecto de determinados 
colectivos. Y esto lo afi rma mientras las quejas de 
los usuarios y los informes de otros organismos y 
organizaciones ciudadanas denuncian lo contrario.  
La directora general de supervisión del Banco de 
España, Mercedes Olano, incidió el pasado mes 
de marzo, aprovechando el acto de presentación 
de la memoria de supervisión de 2020 del Banco 
de España, en esta idea: "las entidades fi nancie-
ras deberán seguir cerrando ofi cinas y reducien-
do plantilla y así será durante los dos próximos 
ejercicios, teniendo el compromiso de la banca 
de buscar soluciones para evitar la exclusión fi -
nanciera".   

Las opciones que el Banco de España baraja para 
suplir este recorte en la atención personal de los 
consumidores son la fi gura del agente fi nanciero, 
el incremento de uso de cajeros automáticos o 
los acuerdos con otros organismos o empresas 
(Correos, por ejemplo) para que los consumido-
res puedas acceder a efectivo y operar. De esta 
forma, el supervisor, si bien reconoce el proble-
ma, relativiza y quita importancia a que millones 
de consumidores resulten claramente afectados 
por los procesos de reestructuración bancaria y 
su posición, no intervencionista ni garantista en 
defensa de los usuarios, contrasta con las de-
nuncias y alertas que desde organizaciones so-
ciales e instituciones defensoras de los derechos 
de la ciudadanía se están elevando, tanto colec-
tiva como individualmente. 
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El Ministerio de Consumo no debería quedar al 
margen de este grave problema que afecta a de-
rechos básicos de los consumidores, tampoco el 
Ministerio de Derechos Sociales y Agenda 2030. 
España debe abordar en su planifi cación estraté-
gica de lucha contra los abusos de los mercados, 
la desigualdad y la exclusión y, en el marco de 
la Agenda 2030, las consecuencias de la brecha 

digital como generadora  de desigualdad, mayor 
vulnerabilidad y exclusión, impulsando medidas 
que ayuden a la consecución de sus objetivos y 
trasladando sus principios de forma transversal a 
toda la acción del gobierno, incluyendo  organis-
mos reguladores, de forma que resulte garanti-
zado para toda la población el acceso a servicios 
básicos como los  fi nancieros.
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Hace tiempo vemos como cada vez son más 
frecuentes las campañas de desinformación  en 
nuestro país y el impacto de las mismas. Este 
tipo de estrategias suelen ser de triple capa, en 
el ámbito digital, en los medios de comunicación 
y en la sociedad civil a través de movilizaciones, 
procesos judiciales o movimientos políticos.

En el ámbito digital el método Bannon o MOB 
(mentiras, odio y bots) es el utilizado de manera 
masiva e impune globalmente, la creación masi-
va de diarios digitales y cuentas falsas automati-
zadas, junto a líderes de opinión conforman esta 
estructura que cada vez tienen un mayor impac-
to con la implantación de smartphones que nos 
acompañan las 24 horas del día y con la pan-
demia del coronavirus. La estructura comunica-
tiva digital se compone de una matriz de opinión 
que está conformada por diarios digitales donde 
abunda la baja o nula calidad periodística y una 
red de políticos, periodistas, trolstars (cuentas 
anónimas con muchos seguidores) e infl uencers
que se ajustan a la línea editorial de la estrategia. 
Estas cuentas son difundidas por la matriz de di-
fusión que se conforma de cientos de miles de 

La sociedad ante la impunidad de las 
campañas de desinformación y odio
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cuentas falsas, unas automatizadas (bots) y otras 
gestionadas por trollcenters de empresas, que 
con pocos trabajadores pueden manejar miles 
de cuentas para generar difusión de los conte-
nidos de la matriz de opinión, pero también para 
realizar acciones de astroturfi ng (simulación de 
conversación artifi cial por personas que se ha-
cen pasar por determinados perfi les) y acciones 
de troleo, en las que la provocación, el insulto 
son predominantes. A estas cuentas falsas se 
suman personas reales coordinadas en grupos 
de Whatsapp, Telegram, Facebook o Twitter para 
sincronizar acciones y por supuesto por perso-
nas que simpatizan por los contenidos que distri-
buye esta matriz de opinión.

La técnica usada es muy efi caz, consiste en mez-
clar una mentira, lo más verosímil posible, con un 
mensaje de odio principalmente, a esto lo llama-
mos posverdad, donde los elementos emocio-
nales predominan sobre los racionales, y si ese 
contenido conecta con mis fi lias o fobias van a 
tener un gran éxito de propagación, de hecho en 
el documental El dilema de las redes sociales un 
alto ejecutivo de Facebook confi rmaba que las 
noticias falsas se comparten seis veces más que 
las noticias reales.

Estas estrategias han sido usada a lo largo de 
la historia, un buen ejemplo fue la campaña de 
desinformación sobre las "armas de destrucción 
masiva" que escondía Sadam Husseim en Iraq, 

que mediante la propaganda de terror y odio 
hacia él, se justifi có una invasión armada de los 
EEUU con cientos de miles de civiles inocentes 
muertos, en 2003 aún no existían las redes so-
ciales, esta campaña fue difundida por la FOX 
News (Newscorp) principalmente, y fue avalada 
por el conocido Trío de las Azores conformado 
por José María Aznar, Tony Blair y George Bush. 
Poco después Newscorp ofreció cargos millo-
narios a Blair y Aznar, que solo el expresidente 
español aceptó. Solo un año después, en 2004 
el gobierno de Aznar intentó hacer algo pareci-
do con los atentados de Atocha, donde intentó 
engañar al país afi rmando que la autoría de los 
atentados fue de ETA cuando ya se conocían las 
pruebas que apuntaban al terrorismo islámico.

Desde entonces José María Aznar no ha parado 
de engrosar asientos en consejos de adminis-
tración y cargos relacionados con la geopolítica 
asociada al lobby estadounidense como la pre-
sidencia de Atlantic Council para Europa y Amé-
rica Latina, curiosamente este organismo fue el 
designado por la plataforma Facebook como su 
partner principal para luchar contra la desinfor-
mación en procesos electorales.

Precisamente en el año 2004 fueron creadas 
Facebook con la inversión económica de Peter 
Thiel, uno de los principales asesores y fi nan-
ciadores de la campaña de Trump, y su propia 
empresa Palantir con inversión económica de la 
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CIA, dedicada a la vigilancia de datos personales 
en la red y cuyos clientes entre otros han sido las 
agencias de inteligencia DHS, NSA, FBI, CDC, el 
Cuerpo de Infantería de Marina, la Fuerza Aérea, 
el Mando de Operaciones Especiales, la Acade-
mia West Point, etc.

Julian Assange (Wikileaks) y Edward Snowden 
(CIA) denunciaron el uso abusivo de las platafor-
mas digitales para intereses no solo económicos 
sino de espionaje masivo por motivos de inteli-
gencia y geopolíticos. El uso de nuestros datos 
es uno de los elementos que como usuarios te-
nemos derecho a reclamar un uso transparente y 
permitido de los mismos y que en este momento 
sigue siendo abusivo. Esto sumado a la ingenie-
ría fi scal que realizan estas plataformas digitales 
para no pagar los impuestos a los que están so-
metido el resto de empresas y trabajadores es 
otras de las cuestiones reclamadas por la socie-
dad y que alimentan el pensamiento colectivo de 
que estas empresas tecnológicas están por enci-
ma de los estados y la democracia.

Por otra parte, la importancia de los medios de 
comunicación y los verifi cadores de noticias fal-
sas tienen un papel fundamental en la sociedad 
y especialmente en el freno de los discursos de 
odio y difusión de noticias falsas. En los últimos 
años vemos con preocupación un aumento de 
los discursos de odio y la difusión de noticias fal-
sas en los medios con más audiencia, en muchos 

casos por la inclusión en la parrilla y en los co-
municadores de estos medios de miembros de la 
alt right o de digitales de noticias falsas. Es nece-
sario un debate público y un consenso desde las 
organizaciones de periodistas para frenar la deri-
va a la que las empresas principales de comuni-
cación del país están llevando al periodismo de 
nuestro país. Existe un falso debate en la defensa 
de la difusión de mentiras a través de los medios 
de comunicación o plataformas digitales en pro 
de la libertad de expresión, que desde nuestra 
organización defendemos, pero también defen-
demos el derecho a recibir información veraz 
como recoge el artículo 20 de nuestra Constitu-
ción, así como el derecho al honor de las perso-
nas cuando a través de mentiras son difamadas, 
calumniadas o injuriadas.

Por otro lado los fact-checkers u organizaciones 
que verifi can cuando existen informaciones fal-
sas o campañas de desinformación, hacen un 
buen trabajo en nuestro país, pero a todas lu-
ces insufi ciente, ya que el impacto de la mentira 
siempre es mucho más alto que el de las rectifi -
caciones, sobre todo porque en la gran mayoría 
de las ocasiones el origen y la fi nanciación de 
estas campañas siempre vienen del mismo lu-
gar, pero ni se apunta al origen de las mismas, ni 
existe ningún tipo de acción punitiva o sanción a 
quienes las originan, por contra los protagonistas 
de carne y hueso que las fomentan suelen tener 
mucho más espacio no solo en plataformas digi-
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tales, sino en medios de comunicación tradicio-
nales de máxima audiencia, un ejemplo de esto 
es que OkDiario es el medio más representado 
por sus colaboradores en todas las tertulias de 
todos los canales de televisión privada. Quizás 
no sea casual que quienes controlan el duopolio 
televisivo en España, Mediaset y el Grupo Pla-
neta, hayan sido fundados por Berlusconi, que 
recientemente ha anunciado su acuerdo con Sal-
vini para unir a la ultraderecha italiana y por José 
Manuel Lara, legionario del bando golpista que 
creó su imperio robando a punta de pistola a di-
ferentes imprentas de Barcelona.

En los últimos años el avance de la ultraderecha 
es un fenómeno de carácter internacional, que en 
España su principal representante es la forma-
ción política VOX.

Una de las características de los espacios de ul-
traderecha en todos los países del mundo es el 
uso de una estrategia de comunicación basada 

en la difusión de mensajes de odio y mentiras en 
muchas ocasiones difundidos en medios tradi-
cionales, pero sobre todo a través de diarios di-
gitales, creadores de contenidos y cuentas falsas 
en redes sociales.

Uno de los principales artífi ces de esa estrategia 
es Steve Bannon, quien fuera director de campa-
ña de Donald Trump, y que creó junto a Robert 
Mercer la empresa Cambridge Analytica, con el 
que saltó el escándalo por usar masivamente da-
tos de millones de usuarios en Facebook a los 
que se les hacía llegar campañas con publicidad 
repleta de mensajes de odio y mentiras. Cambri-
dge Analytica ayudó a ganar las elecciones a Ma-
cri en Argentina, Bolsonaro en Brasil, Trump en 
Estados Unidos y al Brexit en Reino Unido.

Es reseñable que dos de los principales fi nancia-
dores de la propia campaña de Trump, los her-
manos Koch y la familia Mercer, también fueron 
los fi nanciadores de Cambridge Analytica, y de 
Heritage Foundation, el think tank del ala derecha 
del partido republicano en los EEUU que desple-
garon un ejército de medios, infl uencers, técno-
logos, fundaciones para apoyar y que tiene una 
estrecha relación con la Fundación FAES de José 
María Aznar. Ambas fundaciones son las princi-
pales promotoras de Atlas Network, una red de 
más de 500 fundaciones fi nanciada por grandes 
empresas tabacaleras, petroleras o la propia fa-
milia Koch.

Como usuarios tenemos 

derecho a reclamar el uso 

transparente y permitido 

de nuestros datos, 

uso que en este momento 

sigue siendo abusivo
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El método Bannon se caracteriza por buscar 
una polarización extrema como método de pro-
paganda con el uso de la mentira mezclada con 
mensajes de odio distribuido de manera masiva.
Para ello se busca la creación abundante de dia-
rios digitales, fomentar o contratar la mayor can-
tidad posible de creadores de contenidos, me-
dios de comunicación tradicionales y la creación 
de cuentas falsas en redes sociales. 

Steve Bannon tras la victoria de Trump trató de 
tejer una red internacional de formaciones políti-
cas de ultraderecha que en Europa denomina El 
movimiento, y que reúne a políticos como Lepen, 
Salvini, Orban, Nigel Farage o partidos como 
VOX, Alternativa para Alemania, el Partido de la 
libertad de Austria, Demócratas de Suecia o Ver-
daderos Finlandeses.

En América Latina y España tienen especial peso 
la acción de las fundaciones de Atlas Network, 
representado en muchos casos por sus candi-
datos que en muchos casos son presidentes de 
las mismas, como el caso de Guillermo Lasso en 
Ecuador, o de fi guras relevantes como Vargas 
Llosa que apoyaron el golpe de estado en Boli-
via y en la actualidad apoyan a Keiko Fujimori en 
Perú. En esta dirección se ha sumado VOX arti-
culando una fundación presidida por el anterior 
director de la Fundación Floridablanca, también 
perteneciente a la red de Atlas Network, y cuyas 
dos primeras acciones han sido promocionar la 

Carta de Madrid, fi rmada por gran parte de la red 
internacional de la ultraderecha en América Lati-
na y comprar el diario La Gaceta, que pertenecía 
al Grupo Intereconomía y que se ha renombrado 
como La Gaceta de la Iberosfera, con un claro 
componente internacionalista, tanto por sus es-
critores como por los temas a tratar.

No hay que olvidar que VOX dio el salto para pa-
sar a ser una fuerza protagonista en la escena 
política en España con el fi chaje de Rafael Bar-
dají, responsable de asuntos internacionales de 
FAES, la fundación de José María Aznar, y miem-
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bro de Atlantic Council desde 2006. Este paso 
hizo que Bannon estrechara la relación con VOX 
y adoptara el discurso y estrategias comunica-
cionales y digitales aplicadas por Trump. Ca-
sualmente el líder de VOX, Santiago Abascal, fue 
acogido en Madrid por Esperanza Aguirre nom-
brándole director de varias instituciones públicas 
con sueldos muy elevados, sin que se conozca 
ninguna actividad en estas instituciones, pero sí 
una agenda muy activa simultáneamente en De-
naes, la fundación fi nanciada también por Espe-
ranza Aguirre que fue la precuela de VOX y su 
articulación territorial junto a Ortega Smith e Iván 
Espinosa.

Durante los últimos meses, VOX ha acentuado 
su relación con América Latina, especialmente 
en aquellos países que han sufrido golpes de es-
tado, campañas sucias en las elecciones o que 
están usando estas estrategias de odio y desin-
formación contra manifestantes para justifi car los 
asesinatos por parte de las FFAA, como sucedió 
en Ecuador, Perú, Chile y recientemente en Co-

lombia. Sin duda la democracia está en peligro 
y la impunidad de estas acciones tanto en redes 
como en medios de comunicación necesitan un 
serio análisis, discusión y medidas que frenen 
esta deriva.

Por lo tanto, no hay excusas para no tener un 
debate profundo y serio con la sociedad, las ins-
tituciones, las plataformas, los medios de co-
municación, las asociaciones de periodistas y 
de consumidores para consensuar medidas que 
pongan solución a muchas de las circunstancias 
de las mencionadas en este artículo. Sin duda, la 
búsqueda tiene que ser en avance de más dere-
chos y no de menos, casi siempre la libertad de 
expresión se usa de escudo como el derecho a 
mentir y difamar, pero entran en choque frontal 
con el derecho a recibir una información veraz 
o del derecho individual y colectivo al honor, a 
no ser difamado o injuriado. No hay tiempo que 
perder, nadie debería quedar fuera de este de-
bate ya que todos y todas somos partícipes del 
problema y de la solución.
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No creo que se haya olvidado que a partir de los 
últimos veinte años del pasado siglo se estaba 
gestando y consolidando el cambio progresivo 
del modelo productivo y de producción de rique-
za que se había iniciado en el siglo XVIII en un 
determinado número de naciones. Este cambio, 
generalmente denominado “revolución digital” 
y que afecta a casi la totalidad del planeta, ha 
terminado arrinconando en bastantes aspectos 
al que a principios del siglo XIX se le denominó 
desde sus comienzos la Era de la  Industrializa-
ción, que signifi có el mayor avance tecnológico 
e interterritorial que hasta entonces había tenido 
lugar en la historia de la humanidad. 

Hasta ese momento histórico, la base fundamen-
tal de la acumulación de riqueza durante muchos 
siglos por parte de un sector más bien minorita-
rio de la población había sido la posesión de la 
tierra para su aprovechamiento agrícola o gana-
dero, basado en la servidumbre feudal, en la falta 
de libertades individuales reconocidas en las le-
yes, en el monopolio del comercio intercontinen-
tal, en el colonialismo, en las guerras territoriales 
y en otras actividades explotadoras.

Lo que deberíamos recordar ante los 
grandes cambios que se están produciendo 

en la historia de la humanidad
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Pero con el salto cualitativo que produjo el des-
cubrimiento de nuevas leyes de la física y de la 
química a partir del siglo XVII y las teorías y razo-
namientos de la fi losofía y de las letras, fue po-
sible el nacimiento, a partir sobre todo del siglo 
XIX, de un cambio revolucionario. Su protagonis-
mo fue reivindicado política y económicamente 
por una nueva clase ascendente: la burguesía 
de las ciudades, enriquecida por sus actividades 
comerciales y portadora del concepto de igual-
dad de oportunidades para todos los individuos 
frente a los poderes feudales de las castas aris-
tocráticas y monárquicas, con el apoyo de las 
estructuras de la Iglesia Católica. En lo político 
esto dio lugar a un cambio radical, primero en 
Inglaterra, con la Revolución Parlamentaria del 
siglo XVII, y posteriormente en los nacientes Es-
tados Unidos de América en 1776 y en la Revo-
lución francesa de 1789.

Desde una perspectiva histórica, todo ese pro-
ceso tuvo un efecto decisivo, a medio y largo 
plazo, en la confi guración de la civilización, cu-
yos resultados aún nos afectan en nuestra vida 
cotidiana. En algunos aspectos importantes vivi-
mos bajo la infl uencia económica, política, cultu-
ral y social de esa Revolución Industrial que se 
consolidó en un buen número de naciones en el 
siglo XIX.

Pero el objetivo de lo relatado anteriormente tiene 
para quien  lo escribe otro interés: el de mostrar 

cómo esa Revolución Industrial dio lugar a una 
nueva clase social, cuyo protagonismo marcó 
también el rumbo de la Historia y que no es otra 
que la clase trabajadora. Esa clase que, como 
señaló acertadamente el fi lósofo Karles Marx, 
se vería obligada a vender su fuerza de trabajo 
al naciente capitalismo industrial, pero que era 
portadora de unos valores de solidaridad y de 
justicia social y económica que podrían llevar a 
la Humanidad a mejorar las condiciones de vida 
que hasta entonces existían.

La fabricación de manufacturas a gran escala, 
posibilitada por la aparición de la energía del 
vapor, el telégrafo o el ferrocarril, más los avan-
ces tecnológicos que hicieron posible la cons-
trucción de maquinaria de hierro y acero, sólo 
eran posibles si se tenía mano de obra disponi-
ble, abundante y cuyo gasto salarial conformara 
la obtención de grandes plusvalías que hicieran 
posible el enriquecimiento de aquellos promoto-
res capitalistas y empresariales.

Pero esa mano de obra, la de la clase trabaja-
dora, no era la mayoritaria en aquellas medianas 
ciudades europeas del siglo XIX. Por ello, con la 
complicidad e imposición de los grandes propie-
tarios de tierras y la labor coercitiva de los go-
biernos de la época, miles y miles de jornaleros 
y de campesinos pobres se vieron obligados por 
el hambre y las mínimas necesidades humanas 
a emigrar a las zonas donde se habían instala-
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do aquellas primeras factorías o al trabajo en las 
minas de carbón, hierro o cobre que impulsarían, 
desde el punto de vista energético y de materia 
prima, la naciente industrialización.

Cientos de miles de trabajadores, sus mujeres y 
sus hijos se incorporaron al trabajo fabril masivo, 
hacinados en miserables viviendas y barracones, 
con jornadas por lo general de doce horas dia-
rias, azotados por las enfermedades. En aquellos 
momentos, el soporte político, jurídico y represi-
vo de los gobiernos de los países que iniciaban y 
consolidaban la industrialización favorecían por 
lo general la explotación de la clase trabajadora, 
sin ninguna clase de protección  por parte de es-
tos gobiernos.

Pero no tardaría en comenzar la toma de con-
ciencia de clase: núcleos de trabajadores, en 
principio minoritarios, cargados de espontanei-
dad y de rebeldía, se enfrentaron a las imposi-
ciones inhumanas del empresariado, y exigieron 
mejoras salariales, mejores condiciones de tra-
bajo, el fi n de las jornadas agotadoras, etc.

Más adelante, decidieron organizarse de manera 
fi ja, todavía clandestinos, pues las leyes de los 
gobiernos liberales sostenidos por la burguesía 
impedían el derechos de asociación y organiza-
ción de los que no poseían propiedad. Empeza-
ron a despedir del trabajo y a encarcelar a los 
más destacados dirigentes. 
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Con ayuda de grupos de intelectuales y fi lósofos 
como Marx y Mijaíl Bakunin, entre otros,  comen-
zaron a pergeñar las ideas para constituir organi-
zaciones de defensa y reivindicación para la cla-
se trabajadora. Primero fueron los sindicatos de 
clase y, posteriormente o a la par, partidos polí-
ticos para defender los intereses obreros en los 
parlamentos y los ayuntamientos escasamente 
democráticos de la época.

La presencia social y política de la clase traba-
jadora empezaba a dejar sentir su protagonismo 
en aquellas sociedades industriales del siglo XIX. 
Protagonismo que sigue teniendo  presencia en 
nuestras actuales formas de vida.

El Estado de derecho, la implantación de socie-
dades ampliamente democráticas con derechos 
y deberes para todos, la mejora en la salud, en 
la alimentación, o el alargamiento de los años de 
vida, deben mucho a las luchas que iniciaron los 
trabajadores desde el siglo XIX. 

Los derechos de asociación, huelga, manifesta-
ción, el del voto de todos los ciudadanos para 
elegir a sus gobernantes, independientemen-
te de su sexo, edad o condición económica; la 
sanidad y la enseñanza públicas, el sistema de 
pensiones... Las conquistas laborales que bene-
fi cian a todos los sectores sociales: la jornada 
laboral de ocho horas, salarios que mantengan el 
poder adquisitivo, los descansos semanales, las 

vacaciones pagadas de treinta días, el ejercicio 
de vivir en viviendas dignas, etc. A todo lo seña-
lado anteriormente y a muchas más conquistas 
que hemos logrado se le llama desde hace años 
el estado del bienestar, es decir, el fi n necesario 
de la mejor convivencia entre los humanos.

Pero estas conquistas y su mantenimiento en el 
tiempo fueron posible gracias al heroísmo y dig-
nidad de muchos trabajadores. Durante todo el 
siglo XIX y una gran parte del XX, miles y miles de 
dirigentes sindicales y políticos de la clase traba-
jadora de muchos países fueron encarcelados, 
despedidos de sus trabajos, deportados y ase-
sinados por las fuerzas policiales y militares, al 
servicio de los empresarios y los gobiernos sos-
tenidos por éstos. Aparecieron ideologías y re-
gímenes políticos como el fascismo, el nazismo 
y, en España, el franquismo, con el objetivo de 
impedir el avance de la justicia social para toda 
la sociedad y, sobre todo, reprimir los derechos 
económicos y laborales de la clase trabajadora. 

Expresado todo lo anterior sobre la Era de la In-
dustrialización, debemos refl exionar sobre lo que 
acontece en una gran mayoría de naciones a raíz 
de la aparición de lo que se ha dado en llamar la 
revolución digital. Un nuevo escenario en el que 
cada vez nos introducimos más, ante el avance 
imparable y sostenido de las nuevas herramien-
tas tecnológicas que están dando un vuelco ra-
dical al concepto de la convivencia humana, a las 
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relaciones de producción, o a la nueva situación 
de las relaciones laborales.

El capitalismo empresarial, casi los mismos po-
deres económicos que iniciaron la Era Industrial 
en el siglo XIX, ha aprovechado la nueva revo-
lución tecnológica para desviar la mayor parte 
de la producción fabril que dio forma a dicha re-
volución a países en vías de desarrollo, a cuyos 
trabajadores se les somete a una explotación tan 
inhumana y de rapiña como la que ejercieron en 
los comienzos de esta era. Una parte del capi-
talismo realmente existente en la mayoría de los 
países altamente desarrollados se ha reconverti-
do en capitalismo fi nanciero y especulador.

Además de la consecución de inmensas ganan-
cias económicas, de forma fácil y rápida, preten-
den desmantelar la mayoría de las conquistas 
políticas, económicas y sociales realizadas por 
la clase trabajadora y la mayoría de la sociedad. 
Para ello, están contando con la colaboración 

más o menos pasiva de la mayoría de los go-
biernos democráticos en nombre de la llamada 
economía de libre mercado. 

Esta revolución tecnológica, que también ha ser-
vido para mejorar las condiciones físicas en la 
que se presta el trabajo asalariado, está trayendo 
una gran destrucción de empleo. 

Bajo la orientación de las ideas liberales y pro-
ductivas y los avances de la informática, se está 
intentando desmontar y hacer inoperante la fuer-
za de los trabajadores organizados en los sindi-
catos de clase que históricamente le dieron su 
fuerza y su armazón. El desclasamiento, el no 
sentir orgullo de ser trabajador, es el mayor pe-
ligro para los asalariados en el presente y en el  
futuro y el gran objetivo de una buena parte de la 
clase empresarial.

Sectores empresariales privados que se dedica-
ban al ofrecimientos de servicios a la ciudada-
nía, como la banca comercial, los seguros, las 
compañías de telecomunicaciones o las de su-
ministro de energía, han reducido sus locales y 
los servicios directos de atención a las personas, 
despidiendo a miles de trabajadores en éstos 
últimos años y creando una desatención cultu-
ral e insolidaria, principalmente en las capas de 
población de mayor edad que por lo general no 
están en las mejores condiciones para adaptarse 
a los efectos de la digitalización.

La revolución tecnológica, 
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En nombre de la efi cacia productiva se intenta, 
cada vez más, desmembrar el cuerpo producti-
vo de la clase trabajadora. Se estimula, muchas 
veces con el apoyo de los gobiernos, el trabajo 
autónomo y el de los denominados eufemística-
mente emprendedores, para reducir así los cos-
tes de las infraestructuras y las inversiones em-
presariales y aligerar las cifras ofi ciales de paro. 
Cuentan para estas nuevas formas de explota-
ción laboral con jóvenes trabajadores que rea-
lizan jornadas de trabajo que en muchos casos 
llegan a las doce horas y sin disfrute de los des-
cansos semanales, y con una gran falta de de-
rechos económicos, sociales y sindicales. Sec-
tores como la venta por internet, el transporte, 
la hostelería, las actividades turísticas o ciertas 

actividades fabriles son la vanguardia bastante 
numerosa de estas actividades laborales. 

Como resultado de estas políticas de empleo, las 
personas en edad laboral, por lo general aque-
llas que superan los cincuenta años de edad, en-
grosan cada vez más las cifras de paro y tienen 
pocas perspectivas de conseguir un puesto de 
trabajo con cierta dignidad laboral y salarial.

Otro aspecto grave de este proceso, desencade-
nado por la aparición de las nuevas tecnologías y 
dirigido por los poderosos resortes a nivel mun-
dial del capital fi nanciero, es el deterioro de las 
mejores virtudes del sistema democrático. Los 
Estados democráticos encuentran cada vez más 
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difi cultades para imponer las leyes y los contro-
les necesarios al mercado de capitales y a sus 
inversiones. La fi scalidad equitativa como sos-
tenedora del estado del bienestar está en crisis 
desde hace años. Por este motivo, el endeuda-
miento de los Estados pone en peligro a corto y 
medio plazo la viabilidad de la sanidad universal, 
la enseñanza pública o el sistema de pensiones, 
entre otras cuestiones que afectan a todos los 
ciudadanos.

La crisis fi nanciera del año 2008, provocada por 
los poderes de las corporaciones bancarias y su 
afán de lograr enormes ganancias en plazos muy 
cortos, ha dado como resultado la pérdida del 
equilibrio generado entre capital y trabajo desde 
el fi nal de la Segunda Guerra Mundial, que bene-
fi ciaba en gran medida a la clase trabajadora y a 
la mayoría de la sociedad.

Con los medios audiovisuales privados práctica-
mente en sus manos, han generado a nivel pla-

netario un concepto de la vida altamente con-
sumista y alienante, al mismo tiempo que las 
riquezas producidas por las actividades econó-
micas, comerciales y fabriles de este voraz ca-
pitalismo quedan distribuidas de manera injusta. 
Las estadísticas y los hechos en numerosas zo-
nas del mundo demuestran el aumento de la po-
breza global y el desmesurado enriquecimiento 
para ciertas minorías.

Una forma económica que, además, pone en pe-
ligro las formas de vida que hemos tenido desde 
la aparición de la civilización humana en la Tierra. 
La explotación sin control de los recursos que el 
planeta nos ha ofrecido hasta ahora, para seguir 
manteniendo este enorme consumismo de una 
gran parte de sus habitantes, nos está colocan-
do en una situación que puede poner en peligro 
la existencia de la humanidad en el futuro.

Esta revolución digital contiene elementos para 
mejorar la vida de los seres humanos. Está propi-
ciando la creación de nuevas fuentes de trabajo, 
riqueza y bienestar. Pero la dirección a la que la 
intentan llevar los grandes poderes económicos 
está dando lugar al enriquecimiento y privilegios 
de importantes minorías e impedir que sus be-
nefi cios mejoren las condiciones de vida de la 
mayoría.

Por todo lo anterior, se hace necesario que los 
colectivos más conscientes y organizados de la 
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sociedad civil se movilicen para evitar la negativa 
deriva a la que nos lleva este capitalismo depre-
dador. 

Esta movilización no sólo debe corresponder a 
los trabajadores, los más perjudicados por estas 
políticas, a través de sus organizaciones sindica-
les. Es necesario que otros sectores se incorpo-

ren: organizaciones de consumidores, partidos 
políticos que propicien progresivas transforma-
ciones de las estructuras del estado democrático, 
organizaciones ecologistas y otros movimientos 
sociales que aspiren a una sociedad más justa y 
equitativa para todos los seres humanos.
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El creciente fenómeno de las noticias falsas está 
afectando muy especialmente a partidos políti-
cos y organizaciones de la sociedad civil de la 
izquierda así como a sus dirigentes y a perso-
nas que han adquirido una cierta relevancia en 
el mundo del periodismo y a través de las redes 
sociales. La reacción a estas campañas de di-
famación, más allá de una estrategia de comu-
nicación para desmentir las acusaciones, pasa 
también por el uso de los tribunales de justicia.

Cuando es un particular el afectado por las cam-
pañas de desprestigio a través de informaciones 
falsas, se encuentra con el grave problema del 
alto coste que representa emprender acciones 
judiciales por intromisión ilegítima en su dere-
cho al honor. Da igual que el difamador sea un 
tuitero que vive de difundir informaciones falsas, 
un político, un periodista, un partido o un medio 
de comunicación. Para llevar a los tribunales a 
quien consideras que atenta contra tu honor hay 
que tener dinero. Presentar la demanda no sólo 
supone tener capacidad para pagar los honora-
rios del abogado y el procurador, sino la de asu-
mir la carísima condena en costas a la que dará 
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lugar una sentencia desestimatoria. Perder im-
plica pagar los honorarios del letrado del contra-
rio, calculados a partir de las altísimas tasacio-
nes que establecen los colegios de abogados, y 
también los de su procurador, que se fi jan sobre 
la base de unos aranceles publicados en el BOE, 
a lo que hay que sumar en determinados casos 
los de los posibles peritos que hubiese contra-
tado. Además, ganar una demanda por derecho 
al honor no es fácil e incluso si lo logras, puede 
que la indemnización que establezca el juez sea 
muy inferior a lo que te haya costado interponer-
la. Dinero que no recuperarás si no condenan en 
costas a tu oponente, cosa que muy probable-
mente ocurrirá si en la sentencia queda desesti-
mada alguna de tus pretensiones. 

El criterio que siguen ciertos jueces para deci-
dir que una información ha sido sufi cientemente 
contrastada puede llegar a ser tan disparatado 
como el que nos encontramos en FACUA en una 
demanda contra Eduardo Inda y Okdiario por 
publicar falsedades en las que utilizaron como 
única fuente una web que olía a fake nada más 
entrar y que se presentaba como la página ofi -
cial de una plataforma de afectados por una su-
puesta estafa de FACUA. Plataforma, afectados 
y estafa salidos de la imaginación de la anóni-
ma creadora de la página, que descubrimos que 
era una señora que llevaba años obsesionada 
con nosotros -ofertaba cursos de redes sociales 
asegurando ser asesora y profesora tanto de la 

Policía como de la Guardia Civil y destapamos 
que ambos cuerpos negaban que fuese cierto-. 
Pese a que el propio director de Okdiario infl ó el 
bulo con mentiras de su propia cosecha, el juez 
resolvió, en contra del criterio del fi scal, que la 
historia estaba bien contrastada y que la parte 
inventada por Inda no podía considerarse infor-
mación que tuviese que contrastarse porque for-
maba parte de un artículo de opinión.

Ciertamente, en FACUA hemos ganado más pro-
cedimientos por derecho al honor de los que he-
mos perdido. Especialmente destacables fueron 
las condenas contra Luis Pineda y Ausbanc por 
atribuirnos todo tipo de delitos. La segunda de 
ellas le obligó -aún no se ha producido la ejecu-
ción- a contratar la colocación de carteles del 
mobiliario urbano de Sevilla y Málaga en los que 
publicitase el fallo de la sentencia. Una conde-
na proporcional al principal mecanismo que uti-
lizó para intentar desprestigiarnos, como fue la 
contratación de esa cartelería para llenar ambas 
ciudades con la imagen de la portada de su pe-
riódico Mercado de dinero en el que aparecía mi 
cara, deformada, con el rótulo "se busca", ade-
más de acusaciones contra FACUA y contra mí 
de haber cometido distintas irregularidades sali-
das de la imaginación de Pineda.

En cualquier caso, ya sea para reducir los cos-
tes y el riesgo de pagar cantidades ruinosas si 
pierdes, ya sea para garantizar que la sentencia 
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llegue más rápido, otra opción ante las difama-
ciones son las demandas invocando el derecho 
de rectifi cación. Eso sí, sólo pueden presentar-
se contra medios de comunicación social. Con 
ellas, si pierdes sueles tener una condena en 
costas, pero si has hecho las cosas bien, no ten-
drás que pagar nada. Y es que no hay costas 
que tasar, ya que ni el demandante ni el deman-
dado están obligados a acudir con abogado y 
procurador. Si ganas, también es habitual que 

al contrario lo condenen en costas, pero tam-
poco tendrá que pagar cantidad alguna, así que 
si optas por contratar a profesionales para que 
te representen, no recuperarás el dinero. ¿A qué 
me refi ero con hacer las cosas bien y no meter 
la pata? A que al interponer este tipo de deman-
das, puedes elegir entre hacerlo en los juzgados 
que te correspondan por tu domicilio o en los 
del demandado. Pero si la presentas en los de tu 
domicilio para ahorrarte los gastos del desplaza-

miento en caso de que se celebre juicio porque 
a la sede social del demandado le correspon-
de otro partido judicial, corres el riesgo de que 
la cosa te salga doblemente mal. De producirse 
una sentencia desestimatoria y condenarte en 
costas, sí tendrás que pagar los honorarios del 
abogado y el procurador de la parte contraria si 
ésta decidió contratarlos -y ten por seguro que 
los contratan-. Por eso siempre que he deman-
dado a un medio que no tiene su domicilio en 
Sevilla, lo he hecho en el suyo. Meter la pata, por 
supuesto, también es presentar una demanda 
inventándote las cosas, lo que puede derivar en 
que el juez aprecie mala fe y tengas que pagar 
costas por ello.

Según la ley de 1984 que regula el derecho de 
rectifi cación, si en un medio de comunicación te 
mencionan con informaciones que consideres 
falsas o inexactas y puedan causarte un perjui-
cio, tienes derecho a requerir a su director en 
los siete días naturales siguientes que difunda 
un texto con tu contraversión. Redactarlo bien 
es más importante que el contenido de la de-
manda que presentes si no lo publican. El motivo 
es que al ir a tribunales no podrás añadir ninguna 
petición que no hubieses incluido inicialmente. 
Además, si el contenido que enviaste al director 
del medio no se limitaba a los hechos de la in-
formación que querías rectifi car o su extensión 
excedía sustancialmente de la de ésta sin que 
fuese absolutamente necesario, el juez tiene la 
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facultad de determinar un texto alternativo. Aun-
que no descartes que lo que decida sea deses-
timar tu demanda y tengas que presentar un re-
curso de apelación ante la Audiencia Provincial 
-también sin que sea obligatorio contratar para 
ello a un abogado y un procurador-.

Si cumples los requisitos, la ley establece que 
"el director del medio de comunicación social 
deberá publicar o difundir íntegramente la rectifi -
cación, dentro de los tres días siguientes al de su 
recepción, con relevancia semejante a aquella en 
que se publicó o difundió la información que se 
rectifi ca, sin comentarios ni apostillas". Es decir, 
no pueden añadir un "pero todo lo que dice esta 
persona es mentira".

Puedes ir a los tribunales tanto si el medio hace 
caso omiso de tu petición y no publica ninguna 
rectifi cación como si difunde una versión en la 
que reescriba o recorte su contenido de manera 
que omita cuestiones de relevancia. En realidad, 
también puedes hacerlo si lo que publica no es 
tu texto íntegro, pero cuanto más se le parezca 
más se reducen las posibilidades de que ganes. 
Igualmente, si juegan a darle una relevancia muy 
inferior a la que tuvo la información objeto de la 
rectifi cación, también es viable que presentes la 
demanda.

El plazo que tienes para demandar -mediante un 
escrito que deberás llevar a los juzgados- es de 

siete días hábiles a contar desde que fi nalizaron 
los tres días en que debían publicar la rectifi ca-
ción o desde que difundieron una versión que 
no se ajusta a lo que pediste. Ojo que si la infor-
mación a rectifi car se difundió en una publica-
ción cuya periodicidad no permita la divulgación 
de la rectifi cación en tres días desde tu escrito, 
podrán publicarla en el número siguiente, por lo 
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que el plazo a contar para interponer la demanda 
sería a partir de la fecha de esa nueva publica-
ción. Y si se emitió en un programa radiofónico 
o de televisión cuya periodicidad tampoco po-
sibilite divulgar la rectifi cación en los tres días, 
podrás pedir que se difunda en espacio de au-
diencia y relevancia semejantes, dentro de dicho 
plazo. Como la ley no aclara si los tres días a los 
que se refi ere son hábiles -es decir, excluyendo 
los festivos-, para curarte en salud es mejor que 
calcules los plazos contándolos como si fueran 
días naturales y así evitar que al medio le den la 
razón si argumenta que presentaste la deman-
da fuera de plazo. Igualmente, si se trata de un 
espacio de radio, televisión o un podcast, siem-
pre puedes interponerla pasados tres días desde 
que enviaste el texto de rectifi cación al director 
del medio y, si en el siguiente programa lo emi-
ten, comunicar al juzgado en el que recaiga que 
retiras la demanda.

¿Qué tienes que explicar y aportar en tu deman-
da de rectifi cación? Básicamente, que en una 
determinada fecha en el medio en cuestión te 
mencionaron con una información que conside-
ras falsa o inexacta, que entiendes que por ello 
te ha causado un perjuicio y que no han difun-
dido el texto que enviaste a su director con tu 
versión -o lo han hecho sin darle una relevancia 
semejante-. Texto que relatarás que se ajusta a 
los hechos que querías rectifi car y que tiene una 
extensión inferior o igual al que te dedicaron ellos 
con sus errores -o maldades-, salvo que fuese 
más largo y tengas que explicar los motivos por 
los que lo consideraste absolutamente necesario 
para contextualizar los hechos a rectifi car.

En la demanda debes incluir el texto que soli-
citaste que publicasen y adjuntar justifi cante de 
que lo enviaste en un plazo no superior a siete 
días, como también de la existencia de la infor-
mación donde te mencionaron. Si se trata de una 
publicación de un medio de internet, es aconse-
jable aportar un certifi cado digital para acreditar 
su contenido, por si lo borran o modifi can des-
pués de que presentes la demanda para simu-
lar que nunca dijeron lo que dices que dijeron. 
Yo utilizo eGarante. Puedes pedir dos certifi ca-
ciones gratis cada día desde una misma cuen-
ta de correo. Te llegan al momento en formato 
PDF tras enviar un mail a websigned@egarante.
com incluyendo en el asunto la dirección web en 
cuestión.

En los procedimientos por 

derecho al honor, si ganas 

obtienes una reparación del 

mismo. El de rectifi cación se 

limita a garantizar que el medio 

publica tu contraversión



Las respuestas judiciales a las noticias falsas

37

En los procedimientos por derecho al honor, si 
ganas obtienes una reparación del mismo, ya 
sea a nivel económico, material o ambas. Así, 
además de la posible indemnización, la senten-
cia puede recoger que quien te difamó tenga que 
publicar que lo hizo. Por su parte, el derecho de 
rectifi cación no tiene por objetivo reparar el ho-
nor dañado, sino que se limita a garantizar -si 
salen las cosas bien- que un medio de comu-
nicación publique tu contraversión sobre la in-
formación inexacta que haya difundido sobre ti. 
Pero si desarrollas una buena estrategia, puedes 
lograr que la condena a publicar esa rectifi ca-

ción tenga incluso más repercusión que la infor-
mación en la que te atacaron, que es otra forma 
de lograr que se repare tu honor. Es lo que ha 
pasado con todos los casos que llevo ganados.

Particularmente, he invocado el derecho de rec-
tifi cación en varias ocasiones en el último año 
y en la gran mayoría he logrado sentencias es-
timatorias. Dos condenas contra Okdiario y su 
director, Eduardo Inda -ambas recurridas ante 
la Audiencia Provincial de Madrid-, y otras dos, 
fi rmes, contra Estado de Alarma TV y su director, 
Javier Negre.

Hugo Pereira Chamorro, uno de los colaboradores de Javier Negre, ha dado lectura al texto de rectifi cación para la web y los canales de Estado de 

Alarma TV en YouTube e iVoox.
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Una de esas sentencias fi rmes tuvo su origen 
en octubre de 2020, cuando Negre me convir-
tió en uno de los blancos de sus ataques hasta 
tal extremo que lanzó un programa semanal en 
su Estado de Alarma TV dedicado en exclusiva 
a lanzar bulos sobre FACUA y sobre mí. En el 
programa no echaron a volar su imaginación lo 
sufi ciente como para lograr que estuviese lleno 

de contenidos originales. Más allá de la exclu-
siva en la que destaparon que FACUA llevaba 
años recibiendo subvenciones del Ayuntamiento 
de Vallecas, donde no hay Ayuntamiento -dejó 
de ser un municipio en 1950 y se anexionó al 
término municipal de Madrid-, la mayor parte de 
lo que contaban no era más que un remake aún 
más cutre de la trama de cine negro que durante 
años había montado sobre mí Luis Pineda. Cada 
vez que emitían uno de los programas, opté por 
enviar a Negre un escrito solicitando que publi-
case una rectifi cación de cada una de las inven-
ciones que habían contado. Al principio se lo 
tomó a broma. Hasta que vio que en cuanto se 
cumplían los plazos, anunciaba desde mi cuenta 
de Twitter que le había interpuesto una demanda 
judicial.

Tras el tercer programa de FACUA al descu-
bierto, Negre decidió cancelarlo. Los abogados 
que contrató para defenderse de mis demandas 
le estaban saliendo más caros que su emisión. 
Además, su repercusión consistía fundamental-
mente en las mofas que hacía la gente en Twitter 
de los fakes que soltaban en él y que yo comen-
taba desde mi cuenta, así como de los requeri-
mientos de rectifi cación y las demandas judicia-
les que anunciaba. Eso sí, antes de despedirse, 
Estado de Alarma TV emitió un episodio especial 
de FACUA al descubierto cuyo contenido fue 
únicamente la reproducción de dos de los textos 
de rectifi cación que envié a su director.
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La sentencia que dictó en marzo de 2021 la titu-
lar del Juzgado de Primera Instancia número 63 
de Madrid, María Eugenia Cuesta, fue la primera 
que obligaba a publicar una rectifi cación no en 
uno sino en seis medios de comunicación, tan-
to en los que habían emitido las informaciones 
objeto de controversia como en los que lo pu-
blicitaron. Como no podía ser de otra manera, la 
genial ocurrencia del abogado que contrató Ne-
gre de aceptar todas mis pretensiones si yo no 
daba por buena la "satisfacción extraprocesal" 
-algo que sólo se admite si ambas partes están 
de acuerdo- derivó en la estimación íntegra de 
mi demanda. Así que la empresa propietaria de 
Estado de Alarma TV, Fack News Consulting SL, 
fue condenada junto a su director a difundir otra 
vez la rectifi cación que reclamé, pero esta vez 
de forma "inteligible", ya que la que emitió ini-
cialmente estaba leída a toda velocidad, resul-
taba difícil de entender e incluso en ella se oía 

alguna risa. Tuvieron que difundir la rectifi cación 
en su página web como en las dos plataformas 
de vídeo y audio donde emite sus programas, 
YouTube e iVoox, y en los medios desde los que 
los promociona: Twitter, Facebook y Telegram. 
Todo ello con la prohibición expresa de que bo-
rren esos contenidos en el futuro.

Los bulos que le desmonté, mis requerimientos 
para que rectifi cara, las demandas que le puse, 
las condenas a las que dieron lugar -hubo otra 
dos meses después de la primera- y las recti-
fi caciones que Javier Negre se vio obligado a 
publicar tuvieron mil veces más repercusión que 
los fakes lanzados en el programa. Provocaron 
varios trending topics en Twitter, fueron noticia 
en unos cuantos diarios digitales y el asunto fue 
tratado en varias ocasiones en el programa de 
Cuatro Todo es Mentira.





41

Focos y enfoques

 Antonio Zoido Naranjo. La historia también puede consumirse
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Después de que, durante siglo y medio, domina-
ran en las relaciones sociales y políticas de los 
diferentes países los conceptos de explotación y 
opresión (de unos seres humanos o de unos terri-
torios por otros), ahora, en ese campo, comienza 
a primar el de agravio que puede estar referido 
al daño ocasionado por unos colectivos a otros 
dentro de un ámbito común o a la ofensa inferida 
por quienes pertenecen a una raza, profesan una 
religión o habitan un determinado territorio. El 
agravio se está imponiendo como pauta general 
tanto de la cotidianidad de pequeños colectivos 
como de la estrategia a gran escala de naciones 
que practican el uso y abuso sin miramientos de 
la Historia.   

La Historia ha estado implicada en los tres su-
puestos; en los dos primeros se  usaron argu-
mentalmente sus hechos para justifi car o recha-
zar las acciones que ocasionaban su práctica o 
que buscaban liberarse de ella. En lo referente 
al agravio, para afi rmarlo, frecuentemente basta 
con recordar algunos de sus episodios o perso-
najes más conocidos, estereotiparlos y, a partir 
de ese cliché, pronunciar sentencia.

La historia también puede consumirse

Antonio Florencio 
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De esta manera se subvierte el devenir convir-
tiéndolo en un objeto de consumo: sus hechos 
no necesitan análisis ni sus etapas ser los es-
labones de un proceso cuyo cocimiento puede 
servir para proyectar el futuro.

Desde la más remota antigüedad, el mundo fue 
el escenario de la violencia practicada por mu-
chos de los animales que lo poblaban y, concre-
tamente, por los humanos que, desde las más 
primitivas formas de asociación, practicaron la 
invasión de territorios ajenos y el sometimiento 
de quienes los habían habitado hasta entonces o 
la importación de cientos de miles o millones de 
personas para convertirlas en mercancía y usar-
las a voluntad.  

El relato histórico nació como contrapuesto al 
relato mítico; se trataba de transmitir no una 
supuesta cosmogénesis provocada por dioses, 
sino los hechos que estaban en el origen de la 
diversidad de cada territorio con el fi n de dotar 
a sus habitantes de conciencia identitaria y de 
proporcionarles reglas de vida.

Naturalmente todo ello no estuvo exento desde 
el principio de elementos irreales o mágicos con 
los que la ignorancia rellenaba las lagunas, lagos 
o mares entre sucesos pero, desde muy antiguo, 
siempre predominó el afán por hallar lo acaecido 
verdaderamente, sus causas y sus personajes.

Esa necesidad de instauración de la verdad se 
asentó en el siglo XVIII, con la Ilustración, o sea, 
con el comienzo del reinado de la Razón, cuando 
se hacen un hueco los estudios científi cos y apa-
recen y se ponen en práctica disciplinas como 
la Arqueología, la Paleontología, la Paleografía y 
otras materias similares.

Fue ahí donde la Historia quedó como maestra 
del devenir de las colectividades y como vara de 
medir sus avances y los del género humano des-
de sus etapas más primitivas.

Aun antes de haber conocido la existencia y los 
escritos de Darwin o sin tener necesidad de re-
currir a ellos, se abrió paso la idea de que el de-
venir histórico era el de un proceso que, aun con 
interrupciones y vaivenes, se iba decantando de 
lo menos a lo más perfecto. Por eso nadie acu-
saba a Aristóteles de machista porque, como sus 
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congéneres, tuviera la idea de que la mujer era, 
en determinados aspectos, inferior al hombre, ni 
aparecían como malvados los dueños de escla-
vos porque, entonces, la esclavitud era conside-
rada como algo perfectamente natural.

Considerar que el triunfo del cristianismo en 
Roma se debe a que preconizaba la liberación 
de los esclavos, tal como aparece, por ejemplo, 
en la novela Quo Vadis, no es más que una in-
vención del siglo XIX, un elemento más de la co-

rriente abolicionista. Basta leer las Cartas de San 
Pablo a dos colegas, Timoteo y Tito, obispos de 
sendas comunidades cristianas de su tiempo:

"Todos los que estén bajo el yugo de la escla-
vitud consideren a sus dueños como dignos de 
todo respeto, para que no se blasfeme del nom-
bre de Dios y de la doctrina" (Primera carta a Ti-
moteo 6, 1).

"Que los esclavos estén sometidos en todo a sus 
dueños, que sean complacientes y no les contradi-
gan; que no les defrauden, antes bien muestren una 
fi delidad perfecta par honrar en todo la doctrina de 
Dios nuestro Salvador" (Carta a Tito 2. 9 y 10).

La esclavitud supuso, durante milenios, una 
práctica generalizada y el mayor negocio de una 
Eurasia que, en buena parte de su territorio (el 
europeo), carecía de grandes yacimientos de 
metales y que convirtió el sojuzgamiento de unos 
pueblos por otros en algo habitual.

En todo ese tiempo y hasta hace muy poco el 
concepto de "opresión" de unos pueblos por 
otros y el de "explotación del hombre por el hom-
bre" no existieron, y todo el mundo medianamen-
te instruido intuía que determinadas condiciones 
y normas de comportamiento correspondían a 
unas etapas concretas y no las exigía cuando, 
donde y a quienes no podían tener las que regían 
mucho tiempo después.
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Esa forma de pensar se está derrumbando estre-
pitosamente en estos tiempos en los que el co-
nocimiento ya no camina siempre sobre los raíles 
de la argumentación lógica y de la veracidad sino 
que, demasiadas veces, se situá en el etéreo te-
rritorio de las redes sociales. Así ha fl orecido una 
nueva Sofística en la que los hechos del pasado 
son presentados y dispuestos a voluntad, tenien-
do poco que ver con las circunstancias espacia-
les y temporales del momento de existencia real. 

La lógica de que un ofensor -personal o social- pida 
perdón por la ofensa inferida ha devenido en algo 
muy distinto cuando, de un tiempo a esta parte, se 
han generalizado por parte de colectivos y hasta 
de países las exigencias de que otros se autoincul-
pen por hechos acaecidos siglos antes y, última-
mente, pasando de las palabras a los hechos, ha 
proliferado en variados territorios el derribo de es-
tatuas dedicadas en la vía pública a determinados 
personajes al ser tachados, sin más, de criminales, 
asesinos o, incluso, de genocidas.

Naturalmente esta forma irracional de revisar la 
Historia no puede ser contestada con un nega-
cionismo de los que también circulan desgracia-
damente para no admitir hechos execrables tanto 
colectivos como personales de países, ejércitos, 
gobernantes e individuos o para ensalzar la me-
moria de aquellos que se dedicaron expresamen-
te a trafi car con personas y adquirieron con ello 
enormes fortunas. O a quienes instauraron dicta-

duras cuando la democracia era ya la forma de 
gobierno de la mayoría de países en Europa y 
América. 

Aunque las acciones iconoclastas hayan existi-
do siempre, se han reactivado a raíz de sucesos 
recientes, por ejemplo tras las multitudinarias 
movilizaciones del "black blood matter" desen-
cadenadas por el alevoso asesinato de una per-
sona de raza negra por un policía en Mineápolis 
(Estados Unidos). Los hechos, como informaron 
todos los medios, eran el producto de la discri-
minación racial que continúa existiendo en aquel 
país a pesar de las leyes sobre la igualdad y las 
protestas unas acciones justas.

Sin embargo, conforme fueron pasando días y sin 
tener nada que ver con los sucesos que estaban 
en su raíz, comenzaron a producirse olas de ira 
por otros -neutros en sí mismos- acaecidos cinco 
siglos antes y en lugares distintos: los del descu-
brimiento y colonización del continente america-
no por el reino de Castilla. Los paganos de suce-
sivas manifestaciones de cólera fueron Cristóbal 
Colón, cuyas estatuas acabaron por los suelos en 
Baltimore, Virginia o California, y la reina Isabel I 
de Castilla a cuya efi gie le pasó lo mismo. Am-
bos fueron acusados de ser los esclavistas que, 
supuestamente, estaban en el principio de esa 
práctica en América pero, ¿en qué medida se in-
cardina eso en el proceso histórico?   
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Desde luego la esclavitud ha sido una de las ba-
ses sobre las que asentaron sucesivamente sus 
colonizaciones las metrópolis, empezando por 
Roma, tanto en su período republicano como en 
el imperial. Pero es ella también (con la herencia 
griega que Roma hizo suya) la que parió la cultu-
ra occidental y de la que partió la civilización con 
los valores de Europa y los que tuvo el llamado 
"mundo árabe" hasta –más o menos- el Renaci-
miento y los que rigen actualmente en todas las 
democracias.

Ese afán civilizatorio tal vez, ocultara que la "bar-
barie" achacada a los bárbaros no era sino una 
mala copia de la que practicaban los centena-
res de legiones romanas que se extendían por el 
mundo de la misma manera que lo hicieron antes 
los ejércitos persas o los macedonios de Alejan-
dro; lo combinaban, sin embargo, con una nue-
va visión aprendida de los errores de aquellos: 
Roma avanzaba haciendo millones de esclavos 
pero también carreteras, enseñando latín y unifi -
cando la vida y sus relaciones con una sola juris-
prudencia no dependiente de la voluntad de cada 
gobernante. 

Así, pudo ser imitada de siglo en siglo y llegar 
hasta Washington, donde sus edifi cios más em-
blemáticos (el Congreso o Capitolio, el Tribunal 
Supremo y la Casa Blanca) no son otra cosa que 
copias de los romanos pasados por el neoclasi-
cismo inglés.

De esta manera el imperio romano quedó, en el 
mundo occidental, como arquetipo del poder. La 
prueba es que el mismo nombre de emperador 
-César o Caesar- es el que llevaron los monarcas 
germánicos (kaiser), los rusos (zar), los persas 
(Sha) e, incluso, el que se aplicaba en muchas 
ocasiones laudatorias a los hispanos. 

Lo que a continuación hicieron, primero el cris-
tianismo y el Islam después, fue proclamar, por 
medio de San Agustín y de Mahoma, que la vía 
imperial o califal era la escogida por Dios para 
traer su reino a este mundo. A partir de ahí los 
imperios fueron religiosos con un sentido muy 
distinto al de la religiosidad de la que hacía gala 
el panteísmo greco-romano. El paso del politeís-
mo al monoteísmo vino como anillo al dedo a las 
sucesivas metrópolis.

La esclavitud fue dejando de ser generalizada 
en muchos territorios conforme también dejó de 
serlo el consumo de productos importados dado 
que, con anterioridad, en buena parte del suelo 
europeo asimismo habían desaparecido (o casi) 
las comunicaciones entre comunidades. El feu-
dalismo crecía en medio de una economía de 
subsistencia y de trueques primitivos y los tra-
bajadores, cristianos o musulmanes todos, ya no 
eran esclavos sino  siervos.

Conforme avanzaba la Edad Media, el mundo 
occidental recuperaba la prosperidad mientras 
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el árabe, remozado por los turcos selyúcidas, 
mantenía su esplendor. En el uno y el otro esto 
favoreció que se reavivara la esclavitud de perso-
nas provenientes de los territorios del corazón de 
África y, por tanto, un negocio que alcanza gran 
altura en el siglo XV. Como ejemplo valga la Her-
mandad de los Negros de Sevilla que ya existía 
cuando aun no había terminado el XIV. 

Es en ese contexto donde comienzan a producir-
se en la Península Ibérica las expediciones hacia 
las tierras lejanas de Oriente: Aragón se encami-
na hacia allá por la misma ruta de los genoveses 
y venecianos, Portugal bordea África en busca 
de un paso y Castilla sigue esa misma ruta (para 
eso conquista Canarias) hasta que Cristóbal Co-
lón convence a la reina Isabel de que podría exis-
tir otro camino más corto.

Así es como las tres carabelas de Colón se topan 
con unas islas que el almirante y sus tripulacio-
nes creen pertenecientes o cercanas a Cipango 
(Japón) y en el camino hacia Catay (China), los 
nombres usados por Marco Polo para esos dos 
países. No sabían que, en realidad, formaban 
parte de un continente hasta entonces desco-
nocido por cuantos geógrafos, desde la antigüe-
dad, habían estudiado la Tierra.

Con ello comienza en el planeta una época muy 
distinta de todas las anteriores, una etapa en la 
que el "mar civilizador" de la antigüedad, el Me-

diterráneo, se convertía en un lago, la expan-
sión europea adquiría nuevas direcciones y el 
cristianismo (aún no se había producido la es-
cisión protestante) se ponía a la cabeza de las 
religiones del mundo superando a la musulmana 
al bautizarse la inmensa mayoría de la población 
del Nuevo Mundo. 

La colonización americana por parte de España, 
Portugal, Inglaterra, Francia, Holanda... se desa-
rrolla con parámetros de violencia parecidos a to-
das cuantas habían existido antes de ella. Como 
la romana, la de los bárbaros o la árabe, por ha-
blar únicamente de las de nuestra era anteriores 
a ella, se basa en la expansión territorial de una 
potencia que impone por la fuerza su ley y su re-
ligión en territorios inmensos intentando con ello 
una primacía. La española, además, por la razón 
de buscar la primacía del cristianismo citada, ne-
cesitaba hacerlo conservando a la mayor parte 
posible de la población autóctona y reproducien-
do, más o menos, los niveles de la metrópolis, 
es decir, teniendo campesinos, artesanos, pro-
fesionales… y nobles (los hijos de Moctezuma, 
en cuanto se bautizaron, entraron en la nobleza 
castellana en la que aun hoy siguen).

El siglo XVI es, en Europa, el de la consolidación 
de las monarquías nacionales y el de una nue-
va escisión del cristianismo (más relacionada de 
lo que parece con lo anterior). Si hasta enton-
ces éste tenía dos ramas,la romana y la oriental 
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u ortodoxa, a partir de ahora aquella se dividi-
rá a su vez en las que se conocen comúnmente 
como católica y protestante. Antes de llegar ahí 
era la autoridad papal la que dictaminaba sobre 
los límites geográfi cos de los estados cristianos 
(Tratado de Tordesillas entre la monarquía espa-
ñola y la portuguesa que separó Brasil del resto 
de la América española, por ejemplo); ahora eso 
queda, naturalmente, abolido y los peregrinos del 
Mayfl ower podrán delimitar libremente sus pro-
pios territorios bajo soberanía inglesa (anglicana) 
en el nordeste de lo que hoy son los Estados Uni-
dos e iniciar un nuevo modelo de colonización. 
Por su parte, los franceses y holandeses segui-
rían la estela.

Esa situación terminaría a fi nales en el último 
cuarto del siglo XVIII al producirse, primero, la in-
dependencia de las colonias inglesas de América 
del Norte y luego, 40 años más tarde, la de Méxi-
co y, una tras otra, el resto de las españolas. En 
el proceso independentista de ninguna de ellas 
tienen nada que ver los "pueblos" colonizados: 
aunque en las hispanas comience a delinearse 
una mitología azteca o inca aplicada a los go-
bernantes y al "pueblo", ambos no son sino los 
descendientes de quienes llegaron desde Europa 
unos siglos antes. La independencia se debió, en 
el caso anglo y como todo el mundo sabe, a ra-
zones mercantiles y en el hispano, aunque casi 
no se sepa, a circunstancias político-religiosas 
muy conservadoras derivadas de que, en 1810, 

habían triunfado aparentemente en España las 
"ideas de la Revolución Francesa" y a que volvie-
ron a establecerse, ahora por los propios espa-
ñoles, en el Trienio Constitucional de 1820-1823.

En el mundo se desplegaban las velas del mer-
cantilismo y triunfaba la revolución industrial 
donde, en el ámbito del trabajo, coexistieron dos 
líneas. Por un lado, la del sistema que había pro-
ducido las grandes riquezas desde una antigüe-
dad remota hasta entonces, el del esclavismo, 
mientras, por otro, se iniciaba en los países ade-
lantados el que creaba aceleradamente una nue-
va clase, la del proletariado industrial, formado 
por millones de individuos sobre los que recaía el 
peso de la industrialización.

En ese punto se abrió una diferenciación sustan-
cial entre las formas coloniales existentes hasta 
entonces y las que se ponen en práctica en la jo-
ven república norteamericana (la primera repúbli-
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ca propiamente dicha desde la romana del siglo 
I A. de C.).

En una primera etapa (hasta 1848) los Estados 
Unidos, que por haber sido una colonia no acep-
taban tener colonias, se expanden hacia el Sur 
anexionándose sin complejos la mitad de Méxi-
co para convertirla en los estados de California, 
Nevada, Utah, Nuevo México y Texas, y parte de 
los de Arizona, Colorado, Wyoming, Kansas y 
Oklahoma. Unos dos millones de kilómetros cua-
drados (más de cuatro veces España) a llenar de 
gente. 

A partir de ahí se produjo una gigantesca corrien-
te migratoria. Tenía que producirse antes o des-
pués pero explota ahora gracias a un milagro o 
un truco de prestidigitación (muchos años antes 
Humbold, viajero por esos territorios gracias a 
los permisos de Carlos IV, entrega a Thomas Je-
fferson sus estudios sobre posibles yacimientos 
de metales): inmediatamente después de fi rmar-
se el acuerdo de anexión (Tratado de Guadalupe) 
y tras el pago de unos pocos millones de dólares 
al Gobierno mexicano, se desata en California la 
"fi ebre del oro" que lleva hasta allí a decenas o 
cientos de miles de personas por medio de mé-
todos insospechados (incluso, emulando a Ma-
gallanes, por el Cabo de Hornos), corriente que, 
a su vez, crea las condiciones para que se em-
prenda el tendido del ferrocarril transcontinental 
desde San Francisco a la costa Este.

La fi ebre del oro no sólo despertó el deseo de 
marchar hacia tierras de promesa en EEUU; el 
anhelo llegó hasta la Europa más pobre, en la 
que son miles y miles de familias las que se ven 
impulsadas a marchar hacia los territorios del 
Oeste americano (el Far West) para poblarlos y 
colonizarlos expulsando de ellos o, incluso, eli-
minando físicamente a la población autóctona, 
a los llamados "indios" o "amerindios" (aunque 
muchos de ellos, como los del célebre Gerónimo, 
fueran colonos españoles desde mucho antes) de 
la misma manera que la construcción del ferroca-
rril hizo desaparecer prácticamente los búfalos. 

Está muy extendido el mito de la "capacidad de 
adaptación" de los negros frente a la "infl exibili-
dad" de los indios para "explicar" que aquellos 
progresaran dentro de la nación y éstos queda-
ran como población marginal. Pero lo que suce-
dió en realidad fue que en la forma de coloniza-
ción yanqui era imposible la coexistencia de los 
aborígenes con los recién llegados porque tanto 
la tierra como los medios de producción sólo po-
dían pertenecer al bando de los recién llegados 
sin que, por otra parte, éste necesitara coexistir 
con el otro.

Por ello se libran una tras otra decenas de pe-
queñas guerras que ni siquiera tendrán el título 
de tales llevadas a cabo por gentes arribadas allí, 
además desde los propios Estados Unidos, de 
Irlanda, Polonia, Italia, Alemania… y otros países 
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al término de las cuales los últimos restos triba-
les acabarán en "reservas", territorios acotados y 
subvencionados por el gobierno para acogerlos 
sin poder hacer otra cosa que dedicarse a pe-
queñas artesanías y a ser objeto de un "turismo 
étnico". 

Al tiempo que eso sucedía en los territorios del 
Oeste, también lo hacía la industrialización del 
Norte y un gigantesco aumento de productos 
agrícolas como el algodón en el Este gracias a la 
multiplicación de plantaciones cuya producción 
era llevada a cabo por esclavos negros. 

La contienda subsiguiente que tuvo lugar entre 
los estados norteños y sureños giró, aparente-
mente, en torno a la permanencia o abolición de 
la esclavitud cuando, en realidad, se trataba de 
una lucha para afi anzar la supremacía de la in-
dustria allí y en el resto de un planeta. El tiempo 
del esclavismo ya había decaído. La hora simbó-
lica la marcó el nacimiento en África de Liberia, 
un Estado apadrinado por ciudadanos estadou-
nidenses, ricos y religiosos, con la intención de 
dar una "patria" a los negros que, en los Estados 
Unidos, iban adquiriendo la manumisión. 

Mientras el triste viaje hacia el ocaso de las tribus 
indias pasaba desapercibido y allí sólo se visua-
lizaba la Guerra de Secesión, en el mundo don-
de reinaba la industria bullían, tanto en América 
como en Europa, las teorías que anunciaban el 

inicio de un proceso universal llamado a ser li-
berador, encabezado por los trabajadores indus-
triales, aparentemente sometidos a la ineludible 
Ley del salario de bronce, o sea, a no ganar más 
de lo que estrictamente necesitaban para vivir y 
abocados, por tanto, a transformar la Tierra dado 
que no tenían otra cosa que perder que sus ca-
denas. 

Animados por una indudable voluntad de fi lantro-
pía y arrostrando los peligros que, históricamen-
te, siempre llevaron consigo las ganas de acabar 
con lo establecido,  fueron pocos los que caye-
ron en la cuenta de que esas refl exiones eran tan 
"universales" como las de sus contrarios: las de 
aquellos que pensaban que Inglaterra, Francia, 
Rusia o Prusia (cada cual por su lado) o la na-
ción de los Estados Unidos del presidente James 
Monroe (el de "América para los americanos") 
habían sido elegidas por Dios o por el "Espíritu 
de la Historia" para volver a vivifi car el Imperio 
Romano, el único que el ideario colectivo de un 
tercio del mundo califi caba como "justo" simple-
mente porque sus categorías, heredadas de Gre-
cia, fueron base de los posteriores y todos los 
"califi cadores" pertenecieron a algunos de éstos.

En todos aquellos países y varios más del mundo 
industrializado decaía el sistema esclavista y sus 
trabajadores comenzaban a adquirir derechos 
y mejores condiciones de vida (aboliendo, por 
tanto, la Ley del salario de bronce y teniendo ya 
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cosas que perder) mientras participaban también 
de alguna manera en el proceso de apropiación 
de las inmensidades africanas y asiáticas llevada 
a cabo por sus países con el argumento de que 
se las incorporaba a la civilización salvándolas 
del salvajismo ( también se "incorporaban a la ci-
vilización" territorios como los chinos que, a lo 
largo de la Edad Medía, habían suministrado a 
Occidente muchos de los elementos -la brújula, 
el papel o la pólvora, por ejemplo, por no hablar 
de los spaghetti- que lo habían hecho moderno).

Al Oriente más lejano, la tierra donde "nacía el 
sol", el Cipango al que quería llegar Colón por 
el lado opuesto al de Marco Polo, no hizo falta 
"incorporarlo": se pasó al enemigo sin necesidad 
de que alguien lo invadiera. La apariencia de for-
taleza de las potencias europeas y de Estados 
Unidos era tan aplastante que en Tokio se pusie-
ron como locos a importar sombreros de copa 
para su emperador y sus ministros al tiempo que 
fabricaban barcos y cañones para usarlos en las 
costa de enfrente (las chinas, conchinchinas, bir-
manas, siamesas o fi lipinas) transformándose así 
en colonialistas.

En resumen: cada nación, aunque hubiera nacido 
en realidad poco antes, se consideró casi eterna 
y con derecho a conquistar a otras. Para dar la 
razón a Karl Marx en aquello de que, en la His-
toria, los hechos dramáticos se repiten siempre 
en forma de comedia, eso fue lo que sucedió en 
Liberia. Los exesclavos, nietos de africanos pero 
llegados de América como libertos, formaron in-
mediatamente la élite política del nuevo país con 
mucha mayor ostentación que en la metrópolis 
(también ellos, como los altos dignatarios japo-
neses, llevaron sombrero de copa), reservaron 
para los nativos los peores ofi cios y redactaron y 
aprobaron una constitución tan semejante a la de 
Norteamérica que hasta prohibía (como ésta ha-
cía entonces) el derecho al voto a los indígenas 
del territorio en el que la prodigalidad de escla-
vistas arrepentidos los habían asentado.
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Sólo los Estados Unidos de América se acogían 
a la modernidad de una nueva "tierra prometida", 
ofrecida en un engañoso internacionalismo a to-
dos los pobres del Viejo Mundo a costa de sacri-
fi car a los que, antes de la llegada de los euro-
peos, vivían en esos territorios del Nuevo. Lo dijo 
Susan Sontag: aquella era una nación levantada 
sobre sobre la ruina de los indios.

Con esas contradicciones se llegó a la Gran 
Guerra de 1914, primero europea y "mundial" 
tras la entrada de Estados Unidos, que fue, en 
defi nitiva, quien decidió el fi nal, un fi nal en el 
que Alemania se quedaba sin pastel en África, 
se ninguneaba a Japón y aparecía como nueva 
potencia la Unión Soviética, nacida en medio de 
la contienda y aspirando también, como Norte-
américa aunque de otra forma, a liderar a todos 
los pobres del mundo.  

O sea, se llegó a un fi nal que, en realidad, era el 
prólogo de otra contienda planetaria a cuyo tér-
mino, en 1945, se encenderían la era atómica, los 
años descolonizadores y los de la partición de la 
Tierra en dos bloques tan antagónicos que pare-
cían enfrentados para toda la eternidad aunque 
su enfrentamiento terminara, sin embargo, cuan-
do uno de ellos se diluyó de la noche a la mañana.

El proceso descolonizador a escala mundial, co-
menzando por la India, pasando por el simbólico 
de Canadá o Australia, y terminando por Vietnam 

y otros enclaves asiáticos dejó independientes 
de Europa al resto de continentes. A partir de ahí, 
todas las razas humanas fueron iguales en teoría 
salvo, "paradójicamente" y hasta fechas muy cer-
canas, las de varios territorios estadounidenses, 
y las de Rodesia y Sudáfrica, con la segregación 
sobradamente conocida .

Si los conceptos de explotación del trabajador 
y el de opresión colonial ya iban de capa caída, 
a la caída real del muro de Berlín se esfumaron 
prácticamente. Con la desaparición de la Unión 
Soviética, el fi nal de la división del mundo en dos 
bloques y el abandono del internacionalismo por 
China sólo quedó en pie un nuevo nacionalismo. 
El proceso de descolonización universal "tapó" 
los viejos temas, creando en todas las naciones 
una sensación de libertad que no respondía a la 
realidad pero servía para poder tener sillones en 
la ONU y otros organismos de no mucha utilidad.

Al mismo tiempo y por causas muy diversas se al-
canzaba la igualdad y el fi nal de la discriminación 
legal de las etnias en las naciones más adelanta-
das y, en especial, en Estados Unidos. Aunque 
todo ello distara mucho de ser algo realmente 
existente, (aun no lo es) sirvió para que hombres 
y mujeres de distinto color al de la mayoría fue-
ran ocupando puestos importantes (incluso muy 
importantes) en las más diversas instancias del 
Estado y eso, a su vez, sirvió a quienes dirigen 
realmente el mundo para convencer a "la gente 
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de todos los colores" que la sociedad del bienes-
tar era también la de la igualdad.

A partir de ahí el conjunto de los empresarios 
dejó de estar formado por explotadores; todos 
-y, sobre todo, los más poderosos- se transfor-
maron en emprendedores que "creaban trabajo", 
los ejércitos dejaron de servir para asegurar el 
orden colonial y se convirtieron en cuerpos des-
tinados a cumplir "misiones humanitarias", a me-
nos que alguien se empeñara en sembrar el Mal, 
y la corrección de las desigualdades e, incluso, la 
civilización pasó a estar en manos de Organiza-
ciones No Gubernamentales de todo tipo. 

La desaparición visual de la opresión y la explo-
tación dio paso a ese nuevo término, el de "agra-
vio", donde sucesos de un pasado remoto se re-
visten con califi caciones actuales, y se califi can 
de ofensa no al grupo agraviado en aquel tiempo 
o a la tierra de la que se lo desarraigó sino a sus 
supuestos descendientes, habitantes de la ciu-
dad en la que ahora se produce la protesta.

De esta manera la califi cación de los períodos 
históricos y de las gentes que vivieron en ellos 
queda en manos de colectivos movidos por los 
intereses más diversos y aferrados a datos irrea-
les para distorsionarlos a voluntad.

Por ejemplo, el derribo de la estatua del "escla-
vista" Cristóbal Colón en Baltimore se ha debido, 
según diversos medios, a la rivalidad entre diver-
sos colectivos de esa ciudad y la comunidad de 
origen italiano que, tras una descarada apropia-
ción de los hechos descubridores, la había eri-
gido y sin, ni siquiera pensar en que el almirante 
murió en 1506 y la primera licencia de la Corona 
para llevar esclavos a América se dio en 1518; la 
desgracia de la de Isabel la Católica (defensora 
de los indios contra el propio Colón) en Bogotá, 
se debió, simplemente, a exigencias de indios de 
la tribu misak en las protestas convocadas con-
tra el Gobierno del presidente Iván Duque.

Por éstos y otros sucesos no sólo referidos al pa-
pel de España en América sino también a sus he-
chos interiores (lo estamos viendo con las men-
tiras sobre nuestra II República, la Guerra Civil y 
la Dictadura) y al pasado histórico, en general, 
podríamos decir que se ha otorgado un permiso 
indiscriminado para practicar el revisionismo ilu-
minando a voluntad determinadas escenas y de-
jando otras en la oscuridad.  Ese permiso, hace 
creíble la teoría de que, en las democracias de 
hoy, no sólo todos viajamos en el mismo barco 
sino también en camarotes de la misma clase.

Esta es la historia de la Historia convertida en ob-
jeto de consumo.  
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Introducción

La violencia estructural como fenómeno y la 
violación de los derechos de los consumidores 
constituyen problemas sociales ya que ambos 
afectan el desarrollo humano, el bienestar, la feli-
cidad de los individuos y la sociedad. Son temas 
bien sensibles de manera general y muy espe-
cialmente en algunos sectores como la salud pú-
blica, donde estas violaciones tienen un efecto 
particular ya que llegan a relacionarse con la vida 
misma de los seres humanos.

La defensa de los derechos del consumidor guar-
da una estrecha relación con la defensa de los 
derechos ciudadanos. El Estado tiene la obliga-
ción de velar por el bienestar de sus ciudadanos, 
por un lado, y, por otro, de hacerlos participes de 
las decisiones de política que se adoptan, evi-
tando incurrir en acciones que por sí mismos se 
puedan identifi car como violencia estructural. En 
particular, el acceso a los servicios de salud es 
en sí mismo un derecho humano que implica un 
grupo de obligaciones del Estado y el Gobierno 
hacia la población. 

Tomando como referentes aquellas conceptua-
lizaciones que, de forma explícita en unos ca-
sos e implícita en otros, quedan declaradas en 
los anteriores capítulos, en este las autoras se 
propusieron como principal objetivo establecer 
la necesaria relación que se da entre las cate-

gorías reveladas como palabras claves: derecho, 
violencia estructural y protección a los derechos 
de los consumidores, utilizando como método la 
revisión bibliográfi ca y documental de estudios 
realizados.

Desarrollo

1. Contextualización y refl exiones sobre el tema   

Bajo este acápite se abordarán las principales 
conceptualizaciones que permitirán desde una 
perspectiva integradora y multidisciplinar el vín-
culo que se establece entre estas, a la vez que 
se contextualiza el fenómeno del consumo y el 
consumismo dejando claras las sustanciales di-
ferencias entre estos términos. 

Contextualización y refl exiones

El tema sobre la protección de los derechos de 
los consumidores se vinculan dimensiones como 
consumo y consumismo como fenómenos socia-
les que se contextualizan en las diferentes For-
maciones Económico-Sociales (FES), en tal caso:

"La sociedad contemporánea al refl exionar sobre 
el papel del consumo, lo divide o clasifi ca en pro-
ductivo y personal; el primero sirve para reponer 
necesidades o desgastes producidos en los me-
dios de producción y continuar desarrollando la 
producción de bienes materiales, el segundo para 
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lograr reproducir o satisfacer los requerimientos 
de los trabajadores y personas se le relacionan 
familiarmente" (R. Balari, 2002).

El consumo, en tanto fenómeno social, es una 
necesidad imprescindible de la existencia huma-
na, en todos y cada uno de los momentos de la 
vida. Es una actividad necesaria e indispensable 
para los individuos, las familias y los miembros 
de la sociedad en su conjunto. A través del con-
sumo se reproducen las fuerzas productivas, se 
promueve el desarrollo y también la propia exis-
tencia de la vida económica y social. "Décadas 
atrás en las economías de mercado en los países 
más ricos o desarrollados de la tierra, el amplio 
y diverso consumo personal transformó esas so-
ciedades, convirtiéndolas en colectividad desde 
el propio consumo y luego desató el consumis-
mo" (Tabares: 2016, p.7).

Fortaleciendo la anterior afi rmación, Pérez y Ta-
bares asumen que: "El consumo es un fenómeno 
social, dado que es una necesidad imprescindi-
ble de nuestra existencia, en todos y cada uno de 
los momentos de la población. Es una actividad 
necesaria e indispensable para los individuos, las 
familias y la sociedad en su conjunto. A través del 
consumo se promueve el desarrollo y también la 
propia existencia de la actividad económica y so-
cial" (2005, p.5).

El consumismo, expresión distorsionada del 
consumo fundamentalmente en las economías 
típicamente de mercados, simboliza el camino 
perverso del desarrollo de esta forma de pro-
ducción, que tiene como su fi n fundamental el 
afán de lucro. Esto lo ha llevado a utilizar los más 
disímiles mecanismos e instrumentos para atra-
par las compras de los consumidores, violando 
en innumerables ocasiones los más elementales 
valores éticos. Es por ello que el consumidor mu-
chas veces se ve agredido o perjudicado por ta-
les políticas y actuaciones.

En el siglo XXI se han puesto en evidencia las 
grandes contradicciones del mundo en que vivi-
mos. Por un lado, el desarrollo impetuoso de las 
tecnologías de la información y las comunicacio-
nes y, por otro, se acumulan día a día los agudos 
y dramáticos problemas sociales y ambientales 
que impactan y perturban nuestro planeta.

El siglo XXI ha evidenciado las 

grandes contradicciones que 

vivimos: el desarrollo impetuoso 

de las tecnologías de la 

información frente a los agudos

problemas sociales y ambientales 

que perturban nuestro planeta
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Es una realidad que una buena parte del creci-
miento del consumo por un segmento del plane-
ta que puede considerarse afortunado descansa 
en el agotamiento de los recursos no renovables 
y en el uso intensivo de recursos renovables, lo 
que degrada su calidad y afecta no solo a las ge-
neraciones actuales sino también a las futuras.

Nos hallamos ante un contexto que no se pue-
de obviar, es impostergable tanto la necesidad 
de ampliación del consumo para una parte sig-
nifi cativa de la población que actualmente vive 
en la pobreza y la miseria, como el rediseño de 
los patrones de consumo a nivel mundial y ha-
cia productos ambientalmente sostenibles, que 
mejoren la efi ciencia en el uso de los recursos 
naturales, sobre todo aquellos no renovables y a 
su vez desalentar el consumo que produzca un 
efecto negativo sobre la sociedad y que redunde 
en crear más desigualdad y pobreza. 

El capitalismo en un momento dado de la historia 
representó el progreso en relación con las forma-
ciones económicas y sociales anteriores. A partir 
de ahí, paulatinamente continuó experimentando 
cambios constantes y notables, lo que ha lleva-
do a que se transformara de un capitalismo de 
producción al actual capitalismo fi nanciero y de 
consumo.

En este camino se han ido modifi cando muchos 
de los valores tradicionales ya instituidos, dan-

do paso a otros que responden a las estructuras 
sociales vigentes y al propio funcionamiento y la 
dinámica de las sociedades de consumo. 

El impetuoso desarrollo en los últimos años de la 
ciencia y la técnica, y como consecuencia de ello 
del transporte, las comunicaciones, etc., ha pro-
movido un nuevo diseño económico y social, que 
va ganando espacio gradualmente, imbricándose 
plenamente con el proceso de globalización. 

El proceso de globalización de corte neoliberal 
puede situar en un mayor riesgo los intereses del 
consumidor: "acontecimientos ocurridos a fi nales 
del pasado siglo y principios de éste han marca-
do pautas; el tema del consumo y la introducción 
del concepto consumo sustentable por parte del 
movimiento de protección a los consumidores. 
Con ello, es innegable el surgimiento de una nue-
va fase en el modo de producción capitalista y 
la aparición de nuevos confl ictos económicos y 
sociales" (Tabares, et al, 2016).

Hoy en día en algunos segmentos poblacionales 
se acrecienta la conciencia universal ciudadana 
contra dicho irracional modelo económico/so-
cial y cada vez más se comprenden los peligros 
que promueve el consumismo; haciendo surgir 
poderosas corrientes de opinión y combativos 
movimientos de consumidores y ambientalistas, 
originados desde la sociedad civil que tienden a 
trabajar muy relacionadas entre sí. Ambos movi-
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mientos coinciden en la necesidad de poner fi n 
a las irracionalidades del modelo consumista, 
causantes de inaceptables impactos que se pro-
ducen sobre los ecosistemas de la tierra y emi-
siones de gases contaminantes a la atmósfera, 
perjudiciales sobre la capa de ozono y determi-
nantes del calentamiento global.

Los actuales patrones de producción y consumo, 
caracterizados por la sociedad de mercado, las 
formas de consumo, el consumismo y los estilos 
de vida impuestos, se encuentran impactando y 
erosionando la mayor parte de los recursos natu-
rales, agotando a muchos y dando síntomas de 
desaparición a otros. 

"Por tanto, el tratar y considerar estos temas den-
tro del consumo es de gran importancia, ya que 
no se trata del tipo de consumo al cual estamos 
acostumbrados, sino que se trata en este caso 
del consumo futuro, de la propia sobrevivencia 
de la especie humana y de la garantía a las ge-
neraciones venideras de un ambiente saludable"  
(Tabares, 2018, p.25).

"El consumo es un fenómeno social, dado que es 
una necesidad imprescindible de nuestra existen-
cia en todos y cada uno de los momentos de la 
vida. Es una actividad necesaria e indispensable 
para los individuos, las familias y toda la sociedad 
en su conjunto. Sin consumir es imposible vivir" 
(Tabares: 2018, p. 51).

¿La protección de los derechos de los 

consumidores es un problema social?

En el contexto actual no es posible imaginar una 
sociedad civilizadamente concebida que se es-
tructure y funcione obviando los roles de la admi-
nistración pública. Es imprescindible como parte 
del entramado institucional encargado de ma-
terializar las políticas públicas, impartir justicia, 
brindar seguridad y enfrentar los complejos y dis-
tintos escenarios que se presentan en la esfera 
internacional. El debate en torno a la administra-
ción pública, su importancia y trascendencia está 
inmerso en el propio debate acerca del Estado en 
cualquier época histórica. Una sociedad sin Es-
tado, gobierno y administración no es posible en 
la actualidad; sería una sociedad desarticulada, 
incapaz de gestionar los requerimientos y nece-
sidades de sus ciudadanos en benefi cio de ellos 
mismos y del país (Gutiérrez, Tabares y Pérez, 
2018 en: Cárdenas et all, 2020, p. 112).

En el siglo XXI, ante los ingentes problemas de la 
sociedad a escala global, la propia relevancia de 
la administración pública le impone retos, en tanto 
las sociedades esperan que la administración sea 
avanzada, ágil, efi ciente, y que las respuestas a las 
demandas, expectativas y necesidades de los ciu-
dadanos sean cada vez más efectivas (Ibídem).

Adentrarse en este complejo universo que por un 
lado evidencia objetividades en cuanto al tema 
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en sí y por otro pues cae en el espacio interpreta-
tivo de subjetividades demanda de cualquier ma-
nera su dilucidación. Al respecto, Tabares afi rmó: 
"Clarifi car y defi nir lo que puede entenderse por 
problema social, máxime si se tiene en cuenta la 
manera en que se entremezclan los diferentes as-
pectos de la vida los que tienen una gran com-
plejidad tanto en su interpretación como en su 
materialización. Cuando se hace referencia de la 
defensa de los derechos del consumidor, de al-
guna manera se habla también de cierta forma 
de la defensa de los derechos ciudadanos y de la 
vida misma. Se trata precisamente de todo lo que 
rodea a las personas, desde el aire que se respi-
ra, los alimentos que consume, los servicios que 
recibe, etcétera" (Tabares, et al, 2016).

Los derechos de los consumidores consisten 
en garantizar la satisfacción de las necesidades 
básicas, la seguridad, información, a escoger o 
seleccionar los productos, a la organización, re-
paración, la educación y a un medio ambiente 
saludable. De otro lado, la defensa de los dere-
chos de los consumidores se inserta dentro del 
conjunto de los proclamados universalmente de-
rechos humanos, porque en realidad son parte 
de ellos y de la necesaria protección de la vida 
misma de las personas.

Las anteriores afi rmaciones motivan entonces a 
refl exionar sobre el estado de indefensión de los 
ciudadanos como consumidores ante el actual 

contexto de transformaciones económico socia-
les que tienen lugar en el contexto nacional.

"Los ciudadanos, la población, los consumidores y 
la sociedad, se encuentran indefensos hoy en día, 
motivado entre otras cosas  por el hecho de que 
no tienen cultura de sus derechos, desconocen su 
posición como consumidores y usuarios, no saben 
cómo reclamar ante violaciones de diferentes tipo 
y no se cuenta en la mayoría de los casos con el 
respaldo jurídico para reclamar y lograr solucio-
nes reales y efectivas, en contraposición con los 
paliativos que se emplean con mucha frecuencia 
y que no satisfacen las quejas y reclamaciones for-
muladas. Estas irregularidades no se refi eren solo 
a la esfera del comercio. Por ello es que cuando se 
habla de la defensa de los derechos de los consu-
midores se está hablando en cierta forma también, 
de los derechos ciudadanos" (Tabares, 2017).

Asumiendo que el consumo personal o humano 
es una categoría económica y social amplia e in-
dispensable, porque no solo contribuye a satisfa-
cer necesidades humanas y el desenvolvimiento 
de las personas socialmente, sino que es uno de 
los indicadores fundamentales del crecimiento 
económico y el nivel de vida de la población. Es 
también una categoría económica relevante, par-
te integral del proceso sistémico de las econo-
mías y los clásicos conceptos de estas; donde 
habitualmente se analiza la producción, distribu-
ción, el cambio y el consumo.
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El Estado tiene la obligación de regular las con-
diciones en que las relaciones de consumo se 
desarrollan y concretan, con el objetivo de pro-
teger al destinatario fi nal y sus derechos como 
consumidor.

Precisamente la columna vertebral de esta rela-
ción es el Derecho de Consumo, cuyo objeto es 
corregir la desigualdad en que se encuentren los 
consumidores, estableciendo normas de carác-
ter público que regulen el restablecimiento del 
equilibrio entre el consumidor y el proveedor.

Una indebida protección a la persona como con-
sumidor, a la sociedad y al mercado, tiene gran-
des consecuencias puesto que los proveedores 
de bienes y servicios van a cargar en el precio o 
tarifa el costo de la intervención administrativa 
indebida.

El desarrollo del mercado indica que estas rela-
ciones, en muchas ocasiones, no se producen en 
las mejores condiciones para los consumidores, 
al ser colocados en situaciones desventajosas o 
discriminatorias que alcanzan a afectar su salud, 
economía e intereses.

La mejor manera de defender a los consumido-
res es dándoles la posibilidad de conocer sus de-
rechos, informándolos y educándolos para que 
aprendan a ejercerlos por sí mismos. Se hace ne-
cesario sugerir el análisis estratégico triangular 

Derechos de los consumidores – Cultura legis-
lativa ciudadana – Comunicación e información.
En algunas naciones se han llegado a reconocer 
en las propias constituciones la necesidad o la 
importancia de la defensa de los consumidores.
La experiencia nos muestra la necesidad que tie-
nen consumidores y usuarios, con independen-
cia de los marcos jurídicos existentes, de orga-
nizarse para proteger y defender sus derechos 
y salir de la situación de indefensión o debilidad 
que como elementos aislados los caracterizan en 
el mercado.

La situación es tan sensible y compleja que inclu-
sive hoy existe una agenda donde se hace refe-
rencia al papel de las empresas y de sus respon-
sabilidades sociales y éticas, rompiendo con ello 
el paradigma de los criterios y consideraciones 
tradicionales con que históricamente se han defi -
nido. El empresario moderno no puede destacar-
se solo por sus aspiraciones y metas, no puede 
dirigir sus esfuerzos a la búsqueda de ganancias 
y dejar de lado sus responsabilidades con la so-
ciedad donde vive.

Disimiles actuaciones ponen de manifi esto la 
desprotección que existe de los consumidores, 
evidenciándose la ausencia de un sistema que 
integre y proteja a los mismos dadas las nuevas 
condiciones de la economía. Un sistema que 
abarque no solo los productos y servicios que 
se comercializan, sino también aquellos servicios 
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públicos que el Estado oferta de forma gratuita o 
a bajos precios.

Las fuerzas de las organizaciones de la sociedad 
civil de los consumidores y usuarios son cada 
vez más poderosas y activas, por lo que resul-
ta necesario que el sector empresarial les preste 
más atención y comience a valorarlas de manera 
diferente.

El nivel de infl uencia de estas organizaciones en 
las esferas políticas y económicas en la sociedad 
es superior a lo que fue en años anteriores.

Mención aparte, por su importancia, merece lo 
relativo a la información y la comunicación pro-
mocional, en particular lo referente a la publicidad 
comercial, acotando los principios éticos en sus 

prácticas.  Está claro que este tema requiere de 
una atención especial por parte de la legislación 
que en materia de consumo cada país formule 
e implemente, de manera tal que se garanticen, 
entre otros, el derecho del consumidor y el usua-
rio a estar informado sobre las características y 
seguridad de los productos y servicios a los que 
tiene acceso.

"En el actual contexto internacional —del cual ob-
viamente, forma parte—, es necesario compren-
der cómo la información se ha convertido en un 
recurso importante tanto para la administración 
pública como para los ciudadanos. Los actores 
de la administración pública, en tanto procesan 
y emiten de forma constante mensajes cargados 
de disímiles contenidos, haciendo uso de las tec-
nologías a su disposición o no, saturan con men-
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sajes promocionales que responden a diferentes 
tipologías o dejan de emitir aquellos con conteni-
dos relevantes para los ciudadanos" ( Cárdenas, 
Rey y Letamendi, 2020, p.118).

Cuando las estructuras existentes en la socie-
dad omiten o no son lo sufi cientemente a la vez 
que explicitas, transparentes, informativas, par-
ticipativas e inclusivas de alguna manera están 
incurriendo o propiciando la violación de los de-
rechos de los consumidores.

Las características y devenir del ciudadano en su 
papel de consumidor están condicionadas por la 
manera que se ha estructurado histórica, políti-
ca y económicamente el Estado moderno, donde 
este distribuye las funciones de control tan esen-
ciales para la sociedad entre diferentes órganos 
de acción, entre otros: la justicia; la administra-
ción pública y el ejército, quienes haciendo re-
ferencia a sus funciones, bajo la supervisión del 
propio Estado se enfocan en fi nes colectivos. Por 
otro lado, otras funciones quedan despolitizadas 
y transferidas a subsistemas no estatales, espe-
cialmente en las prácticas del sistema económi-
co capitalista.

Se promueve entonces desde el Estado la idea 
del ciudadano como consumidor de bienes pú-
blicos. Es posible esperar también la promoción 
de la participación ciudadana bajo estos presu-
puestos, es decir, enmarcada en una concep-

ción donde los sujetos son considerados clien-
tes o consumidores, desligándolos de su rol de 
sujetos políticos. Esto conduce a la larga a una 
fuerte despolitización de las relaciones entre Es-
tado y Sociedad Civil. De esta manera, se pone 
de manifi esto como la violencia estructural es en 
sí misma la violencia intrínseca a los sistemas 
sociales, políticos y económicos que gobier-
nan las sociedades, los estados y el mundo. A 
todo lo anterior hay que añadir la necesidad de 
su contextualización en el ámbito de los abusos 
empresariales.

Es así como la relación entre consumidor y em-
presa está llena de asperezas y difi cultades, ge-
nerando una dinámica que obviamente involucra 
a ambas partes y que se caracteriza por una lucha 
agónica entre los intereses de los involucrados.

2. Violencia Estructural y Violaciones de dere-

chos de los consumidores, su vínculo con la 

responsabilidad social

En este epígrafe las autoras se propiciaron ade-
más aportar algunas conceptualizaciones como 
violencia cultural y violencia estructural, entre 
otras, para motivar a la refl exión sobre la contro-
versial relación planteada.  

Defi nir lo que entendemos por violencia se tor-
na controvertible ya que en muchas ocasiones 
se relaciona con la agresión física, y este es un 
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concepto mucho más amplio. Actualmente este 
término se relaciona no solo con aquellos com-
portamientos y/o situaciones que llevan implícita 
una agresión física, también se consideran aque-
llos que afectan la integridad psicológica y mo-
ral de las personas. Esta violencia puede estar 
dirigida a una persona, colectivo, grupo o a la 
sociedad en su conjunto. Por tanto, la violencia 
es producto de la interacción de individuos y/o 
grupos de ellos.

La violencia en cualesquiera de sus formas tiene 
consecuencias para aquellos que han sido objeto 
de ella y en muchas ocasiones deja huellas físi-
cas, psicologías y/o morales. Esta violencia tiene 
formas de expresión más allá de la agresión físi-
ca, ya que puede ser a través del lenguaje o de 
acciones específi cas que incluso algunos pue-
dan defi nir como legitimas.

Desde la ética, la violencia es un comportamien-
to que va más allá de lo permisible, aun cuando 
la persona, grupo de ellas e instituciones, tengan 
supuestos o no argumentos justifi cativos ante la 
situación que la haya originado. Nada justifi ca el 
maltrato en cualquiera de sus manifestaciones.

Hacia los años 90 surge, de la mano de Galtung, 
una nueva aproximación a la violencia al crear-
se el concepto de violencia cultural, que defi ne 
como una violencia simbólica que "se expresa 
desde infi nidad de medios (simbolismos, religión, 

ideología, lenguaje, arte, ciencia, leyes, medios 
de comunicación, educación, (…)" (2003).

La violencia estructural puede tipifi car como in-
directa, producto de derivaciones de políticas 
aplicadas. A diferencia de la violencia directa 
que se genera desde el agresor, esta violencia 
estructural es producto de aquellas situaciones 
que dañan la satisfacción de necesidades huma-
nas. Está organizada desde el sistema. De aquí 
el rol del Estado como garante de los derechos, 
por lo que son generalmente resultado de prác-
ticas estatales, políticas públicas y hasta normas 
jurídicas.

El Estado por tanto, tiene cada vez más deberes 
en la prevención de violaciones y en la protec-
ción de los derechos. Su papel es muy importan-
te frente a la acción de otros actores que perjudi-
can a individuos, colectivos y la sociedad.

Los anteriores argumentos promueven la refl exión 
desde la mirada de la responsabilidad social. 

En ocasiones, la violencia se manifi esta a través 
de regulaciones que se establecen o la falta de 
control sobre el cumplimiento de lo que se debe 
hacer. Todo ello afecta a los individuos, a los ciu-
dadanos. Hay actividades ante las cuales debe 
haber cierta sensibilidad, ya que se relacionan 
con la salud de las personas. Por ello, mostrare-
mos lo que podría ocurrir en los servicios de sa-
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lud utilizando solo tres ejemplos, aunque podrían 
relacionarse muchos más.

Los servicios públicos son considerados como 
una de las actividades principales de la adminis-
tración pública; su posición más básica los si-
túa en que todo lo que hace el Estado puede ser 
considerado como tal, ya que la esencia de éste 
es velar y satisfacer los intereses y necesidades 
del pueblo.

La naturaleza conceptual de servicio público es 
dinámica, no debe ser estática. En consecuen-
cia debe ser mutable, pues debe adecuarse a las 
condiciones históricas, políticas, económicas y 
sociales del país en cuestión. Es así que puede 
entenderse servicio público como aquellas ac-
tividades o servicios que atienden necesidades 
esenciales para la vida de las personas, y sobre 
las que el Estado ostenta la titularidad.

En términos genérales, se reconocería el servi-
cio público como aquella actividad de prestación 
que tiende a satisfacer las necesidades esencia-
les para el desarrollo de la vida de la colectividad. 
Es así como el servicio público debe asumirse 
como función social, una obligación de orden 
social que se impone a los gobernantes, por lo 
que existe una correspondencia íntima entre la 
posición de poder y la obligación de cumplir cier-
tas actividades, expresadas en la prestación de 
ciertos servicios. Toda prestación de un servicio 

público está caracterizada por tener por objeto 
una prestación que consiste en el uso de un bien 
o de un recurso. 

En este marco de transformaciones asociado a 
la mejora del funcionamiento de las instituciones 
públicas se impone la necesidad del perfeccio-
namiento y elevación de la calidad de la gestión 
administrativa, lo que infl uye en un mejor fun-
cionamiento de cada organización pública. Este 
cambio de mentalidad gerencial debe orientarse 
hacia la consolidación de paradigmas y enfoques 
de gestión sin perder de vista el enfoque social. 
Se debe mantener en todo momento el senti-
do principal de la política social en áreas como 
la salud pública, la educación y la seguridad y 
asistencia social, entre otras. Es el acceso uni-
versal a los servicios de salud un logro cubano, 
así como también el programa comunitario del 
médico de familia como institución cercana a los 
ciudadanos y responsable de convocar a todos 
los actores participantes para lograr la educación 
adecuada de los ciudadanos y la prevención de 
enfermedades.

Promover procesos de movilización de ciudada-
nía activa y participativa en las localidades a tra-
vés de estrategias de información, capacitación, 
formación y organización para el ejercicio pleno 
de sus derechos, con miras a incidir positiva-
mente en la calidad de vida de sus habitantes es 
algo primordial que no se puede descuidar. Aquí 
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se contempla la preparación de consumidores y 
usuarios en la cultura de sus derechos, lo cual 
hoy constituye aun una asignatura pendiente. 

También habría que preparar a los productores 
y prestatarios de servicios, que han desarrollado 
su labor sin asumir en todo momento sus respon-
sabilidades para con los consumidores y usua-
rios, y al existir una gran dispersión en cuanto 
a institucionalidad y en algunos casos ausencia 
legislativa, resulta muy difícil dar respuesta efec-
tiva a las reclamaciones que se presenten.

3. Enfoque sectorial en la protección de los 

derechos de los consumidores. Una mirada en 

el sector de la salud pública. 

Tabares (2020) resalta la importancia que tiene 
en el sector de la salud la protección de los dere-
chos de los consumidores. Los siguientes ítems 
resumen la propuesta de la autora: 

- La defensa de los consumidores no debe consi-
derarse solo como la necesidad de implementar 
marcos jurídicos apropiados, normas o sistemas 
de procedimientos que permitan establecer pre-
cios justos, incluye además la necesidad de ga-
rantizar la calidad de los productos o servicios, 
brindar información al consumidor, un buen trato 
y el derecho a sus reclamaciones e indemniza-
ciones.

- La protección al consumidor debe, entonces, 
orientarse hacia la educación y conciencia de 
toda la ciudadanía, al desarrollo con prioridad 
del surgimiento de valores y principios que pro-
muevan en cada consumidor la búsqueda de una 
estructura racional de consumo y que posibilite 
la satisfacción de las necesidades de los indivi-
duos a nivel de persona, de familia, grupo y la 
sociedad en su conjunto.

- Vista de esta forma, la protección al consumi-
dor se nos presenta como la defensa de la vida 
misma y no solo en sus implicaciones biológicas, 
sino también en el orden psicológico, cultural, 
económico y político.

- El Sistema de Protección (…), debe abarcar, 
por tanto, todas aquellas actividades económi-
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cas y no económicas donde se desarrollen los 
individuos y que, en consecuencia, les brindan 
un bienestar. 

En el actual contexto es imprescindible entender 
el alcance e importancia de la protección de los 
derechos de los consumidores, su enfoque sec-
torial y su impacto en la calidad de vida de la 
población. Solo a manera de ejemplo y para faci-
litar el entendimiento de lo planteado en los an-
teriores contenidos, podría citarse que, aunque 
hay servicios públicos que por derecho consti-
tucional favorecen el acceso universal y gratui-
to, ello necesariamente no impide que allí sean 
violados los derechos de los consumidores, igual 
hay otros donde se combina la propiedad estatal 
y la privada, como el transporte, y son muchos 
los ejemplos de violaciones que afectan a los 
consumidores. Sería imposible tratar de abordar 
la realidad refl ejada en cada sector de la econo-
mía, incluyendo el turismo. La pretensión es solo 
llamar la atención sobre la necesidad imperiosa 
de ampliar el espectro y dar una visión más com-
pleta a la protección de los derechos de los con-
sumidores, así como buscar una institucionaliza-
ción más adecuada y una manera real y expedita 
de tramitar y resolver las quejas por violaciones 
para con ello promover más felicidad ciudadana.

Los servicios asociados al sector de la salud es-
tán llamados a afectar positivamente los determi-
nantes de salud, para mejorar la calidad de vida 

de los habitantes de las localidades y disminuir 
brechas de inequidad, mediante la gestión de 
respuestas sociales integrales con actores polí-
ticos, institucionales y comunitarios.

En este proceso resulta necesario hacer un alto 
y contemplar nuevos conceptos y enfoques que 
mejoran el servicio y además brindan mayor 
bienestar a pacientes y usuarios en general. En 
ocasiones están establecidas las regulaciones 
correspondientes y por falta de control no se 
cumplen, lo que de hecho violentan los derechos 
de los pacientes.

Para ejemplifi car lo que se plantea, señalemos 
al menos tres aspectos asociados con la protec-
ción de los derechos de los usuarios a los que 
hay que prestar atención, lo que en ningún caso 
quiere decir que no existan otros.

Atención al paciente y 

consentimiento informado

"La protección al paciente constituye un comple-
jo sistema de relaciones que ubica al individuo 
como usuario de los servicios de salud en el cen-
tro de la dinámica institucional, donde impactan 
acciones preventivas, de curación o rehabilita-
ción del estado de salud" (Tabares, 2020, p.89).

"Hoy en día, la protección al paciente no se abor-
da integralmente, como conjunto de todas las 
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acciones realizadas por los profesionales con 
implicación sobre el bienestar del paciente en el 
amplio espectro de las implicaciones de cada una 
de ellas, sino en sus consideraciones particula-
res, como Ia relacionada con el consentimiento 
informado vinculado a Ia práctica clínica y qui-
rúrgica, procederes de diagnósticos, Ia investiga-
ción científi ca, los ensayos clínicos, etc. Es decir, 
su visión se limita a algunos procesos específi -
cos, quedando un amplio campo de aplicación 
en el gran ámbito de Ia práctica médica, en áreas 
como las Unidades de Cuidados intensivos en 
atención al paciente en estado grave, servicios 
quirúrgicos, vinculado a las intervenciones qui-
rúrgicas  en el paciente complicado y el uso de la 
tecnología de diagnóstico  invasiva" (Ídem).

"La gestión efi caz de los riesgos implica un com-
promiso y una gran responsabilidad por parte del 
personal y de los gestores sanitarios, y su éxito 
depende de que aquellos profesionales que están 
en primera línea asistencial perciban la necesidad 
de desarrollar una estrategia que prevenga o re-
duzca la repetición de los diferentes eventos que 
se producen en su lugar de trabajo" (Ídem).
  
"Hoy día, el impacto de la falta de seguridad en 
el proceso asistencial ha llevado a que aquellas 
principales organizaciones internacionales de 
salud, ministerios de salud de muchos países y 
otros organismos e instituciones académicas o 
de investigación, hayan desarrollado proyectos 

y estrategias para promover acciones y adoptar 
medidas que permitan su prevención y control" 
(Ídem).

Evitar daños a los pacientes ha sido siempre un 
objetivo prioritario de los profesionales de la sa-
lud y la sentencia "primun non nocere", atribuida 
al médico y fi lósofo griego Hipócrates, sigue hoy 
más vigente que nunca, como prioridad en la je-
rarquización de obligaciones éticas de los salu-
bristas. El deber del médico, al enfrentarse a un 
paciente, debe ser, ante todo, proteger la digni-
dad y respetar la libertad de este, hacerlo partíci-
pe de su problema de salud informándole de las 
cuestiones fundamentales que necesita conocer, 
solicitarle su consentimiento y conducirlo ade-
cuadamente en proceso de toma de decisiones. 
Sobre la temática en cuestión, los ya citados au-
tores consideran que:

"Hoy en día, la protección al pa-
ciente no se aborda integralmen-
te, sino en sus consideraciones 

particulares, como Ia relacionada 
con el consentimiento informado 
vinculado a Ia práctica clínica y 

quirúrgica" (Tabares, 2020)
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- El derecho fundamental al consentimiento infor-
mado, si bien proclamado por los tratados inter-
nacionales y consagrado por la opinión de casi 
todas las corrientes de pensamiento bioético, es 
frecuentemente cuestionado como impractica-
ble en la realidad. El impacto de este tema, tanto 
en el paciente y sus familiares como en el de-
sarrollo científi co técnico institucional, motivado 
el interés de varios países en instituciones con 
el objetivo de contribuir a despertar la motiva-
ción en los profesionales por impulsar el diseño 
e implementación de estrategias de protección y 
seguridad al paciente como usuario de los servi-
cios públicos de salud, vinculado esto al sistema 
de gestión de la calidad del proceso asistencial. 

La protección al paciente abarca todo el inmenso 
campo de la práctica clínica, no existe escenario 
en el que el paciente no se encuentre expuesto 
a riesgos. 

- De aquí la importancia de cumplimentar los 
principios rectores que se traducen en la actua-
ción sanitaria general y en la autonomía del pa-
ciente, vista como la capacidad de decidir sobre 
su situación; este ha desterrado el modelo pa-
ternalista de la relación médico-paciente (RMP). 
Asegurar y garantizar una información adecuada, 
que permita participar al paciente en la toma de 
decisiones que le afecten, es responsabilidad de 
los médicos. Es muy importante entender que el 
concepto de la autonomía no signifi ca respetar 
cualquier cosa que se quiera, pues la conducta 
no debe perjudicar a los demás. La autonomía 
no existe sin obligaciones, lo que signifi ca que 
los pacientes no pueden lograr cualquier trata-
miento que deseen, ni tampoco exigir al médico 
tomar decisiones que vayan contra su concien-
cia. Los médicos no tienen obligación de hacer 
cosas que dañen al paciente como proporcionar-
les medicamentos inútiles, aquellos llamados de 
complacencia.

Gestión de la calidad

"En el mundo actual, la calidad de los servicios de 
salud se ha convertido en motivo de interés para 
todo salubrista, en busca siempre de la obtención 
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de mejores resultados para la población y de pro-
porcionar el mínimo de riesgos tanto para el usua-
rio como para los proveedores de salud, así como 
un adecuado aprovechamiento de los recursos 
disponibles. La búsqueda de un sistema continuo 
de elevación de la calidad en el sector de la salud, 
como en otros, hace que constantemente se to-
men decisiones sobre asignación de recursos, de 
acuerdo con los posibles benefi cios que producen, 
lo que implica que los análisis económicos estén 
implícitos para decidir en qué alternativas es más 
factible invertir. Garantizar los servicios de salud 
implica la introducción de numerosos recursos, a 
partir de la complejidad de los tratamientos que 
necesitan, de equipamiento, múltiples materiales, 
además de condiciones de electricidad, agua, ilu-
minación, que los hacen muy 'costosos'" (Ídem).

En diferentes países de Europa y América del 
Norte, los Ministerios de Salud han desarrollado 
planes de calidad, priorizando la seguridad del 
paciente como elemento fundamental con el ob-
jetivo de garantizar la máxima calidad de la aten-
ción sanitaria a los ciudadanos y ofrecer herra-
mientas a los profesionales y gestores. 

"Es indiscutible que se avanza a nivel mundial en 
el campo de la protección a los pacientes y la 
investigación científi ca asociada a ello. Se apre-
cia un mayor interés de los gobiernos en la for-
mulación e implementación de políticas públicas 
encaminadas a prevenir y reducir riesgos en los 

usuarios de los servicios de salud, elevar la ca-
lidad de la asistencia médica y hacer partícipes 
a los actores fundamentales y decisiones en el 
logro de este propósito" (Ibídem).

En el contexto nacional, aún quedan grandes ca-
minos por recorrer en cuanto a la gestión de la 
calidad en el sector que se ejemplifi ca, es decir, 
la Salud Publica, en tanto la brecha existente en-
tre las demandas de los consumidores de los ser-
vicios del sector, dígase pacientes, y las presta-
ciones en si aún es considerable. Inciden no solo 
los factores vinculados a carencias de recursos, 
sino además de ello la insufi ciencia en mecanis-
mos prácticos de control y retroalimentación, así 
como de puesta en práctica de efi caces y efi cien-
tes indicadores para evaluar sistemáticamente la 
calidad de los diferentes procesos que caracteri-
zan la gestión hospitalaria.

"Las instituciones pertenecientes a la Adminis-
tración Pública en general y las del Sector Salud 
en particular deben contar con un efectivo me-
canismo de retroalimentación y control, donde 
la rendición de cuentas, las auditorías, el control 
interno, el intercambio directo con los usuarios, 
personal médico y trabajadores en general, con-
forman un entramado sistémico que asegura el 
cumplimiento de los propósitos supremos de la 
política social del Estado y promueve alternativas 
correctivas en caso de desviaciones" (Tabares, 
Valdés y Cárdenas, 2017, p. 24).
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Desechos hospitalarios y medioambiente 

Uno de los principales retos que enfrenta la hu-
manidad  en general es la protección del medio 
ambiente. Son múltiples las instituciones interna-
cionales que se interesan por el tema y en el con-
texto nacional cubano parte de su contenido en 
la carta magna e implica por su transversalidad a 
las diferentes estructuras que forman el aparato 
gubernamental, legislativo y administrativo.

La protección medioambiental se ve afectada 
por los desechos nocivos o peligrosos1  para el 
hombre y su hábitat.  La doctora Álvarez afi rma 
al respecto que estos pueden tener sus orígenes 
o provenir de diferentes fuentes residuales, por lo 
que demanda la aplicación con celeridad de es-
trategias para su manejo o tratamiento. Los de-
sechos peligrosos son aquellos provenientes de 
cualquier actividad y en cualquier estado físico 
que, por la magnitud o modalidad de sus carac-
terísticas corrosivas, tóxicas, venenosas, explo-
sivas, infl amables, biológicamente perniciosas, 
infecciosas, irritantes o cualquier otra, represen-
ten un peligro para la salud humana y el medio 
ambiente ( 2005, p1).

En las instituciones hospitalarias también se ge-
neran múltiples desechos peligrosos, que de no 
ser tratados según las normas establecidas para 
cada caso pueden constituir elementos contami-
nantes. Cárdenas y otros consideran que este es 

un aspecto de importancia vital, no solo para los 
usuarios de los servicios de salud, sino también 
para los trabajadores de las instituciones sanita-
rias (2020).

En el manejo de los desechos sólidos en ins-
tituciones de salud resulta de importancia un 
plan institucional acorde a la norma cubana NC 
530:2009, que encuentra una importante compi-
lación realizada por un colectivo de autores lide-
rado por Junco Díaz (2009), quienes resaltan que:

- Los desechos generados en las instituciones 
de salud poseen una gran complejidad, ya que 
comprenden, además de los desechos comunes, 
desechos infecciosos, materiales tóxicos y ra-
diactivos.

- La importancia de implementar un sistema de 
manejo seguro de los desechos sólidos genera-
dos en instituciones de los tres niveles de aten-
ción a la salud acorde a la norma cubana NC 
530:2009.

1. Desechos peligrosos: todas aquellas sustancias, mate-
riales u objetos generados por cualquier actividad que, por 
sus características físicas, biológicas o químicas, puedan 
representar un peligro para el medio ambiente y la salud 
humana y que pertenecen a cualquiera de las categorías in-
cluidas(…) en Alvarez, (200, p.3) Resolución 87 de 1999 y 
su complementaria la Resolución 53 del 2000, ambas del 
Citma. 
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- Con la fi nalidad de controlar y reducir los ries-
gos para la salud debido a la exposición a los 
desechos peligrosos, se orienta la implemen-
tación de un sistema organizado de manejo de 
los mismos dentro de las instituciones de salud 
y se consideran tres aspectos fundamentales: la 
organización del sistema de manejo de los de-
sechos, los aspectos técnicos-operacionales re-
lacionados con los desechos peligrosos y los re-
cursos humanos necesarios para la conducción 
del sistema. La efi ciencia del sistema radica en 
la complementación de estos tres aspectos. El 

correcto gerenciamiento de los desechos sólidos 
signifi ca no sólo controlar y disminuir los riesgos, 
sino lograr la minimización de los desechos des-
de el punto de origen, lo cual elevaría también la 
calidad y efi ciencia de los servicios que brinde el 
centro de atención de salud.

- Los hospitales y otras instituciones de atención 
a la salud tienen un "deber de cuidado" para la 
salud pública y para el medio ambiente, y tienen 
responsabilidades particulares en relación con 
los desechos que generan. Estas instituciones 
deben asegurar que las actividades de manejo, 
tratamiento y disposición fi nal de los desechos 
generados no tengan consecuencias adversas 
para la salud humana y el medio ambiente.

- El manejo inadecuado de los desechos sólidos 
hospitalarios presenta diversos impactos ambien-
tales negativos que se evidencian en diferentes 
etapas como la segregación, el almacenamiento, 
la recolección, el transporte, el tratamiento y la dis-
posición fi nal. Las consecuencias de estos impac-
tos no sólo afectan a la salud humana sino también 
a la atmósfera, al suelo y a las aguas superfi ciales 
y subterráneas; así como contribuyen al deterioro 
del paisaje natural y de los centros urbanos.

- La  existencia y aplicación  del plan de manejo 
integrado por aspectos administrativos, técni-
co-operacionales y formación de recursos huma-
nos, basado en la norma cubana NC 530:09 "De-
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sechos sólidos. Manejo de los desechos sólidos 
de instituciones de salud. Requisitos sanitarios y 
ambientales" (ININ, 2009). Además, se tomaron 
como referencia otros documentos nacionales 
e internacionales. (Citma, 2009; Junco, 1998; 
WHO, 2000).

- La intervención educativa asume un rol funda-
mental al favorecer el desarrollo de capacidades 
institucionales para la implementación de los re-
sultados de la investigación que realizaran en las 
diferentes instituciones hospitalarias. La misma 
tuvo como participantes representantes de los 
diferentes servicios brindados en la institución de 
salud, así como de las áreas vinculadas directa-
mente al manejo de los desechos sólidos.

El tema en cuestión evidencia la necesidad de 
su estudio y  profundización basado en enfoque 
multidisciplinarios, dada su transversalidad en di-
ferentes procesos que tiene lugar en los servicios 
hospitalarios en tanto la gestión de los desechos 
sólidos de instituciones de salud es un proceso 
destinado a garantizar la adecuada higiene y se-
guridad para los trabajadores y las comunidades 
de la salud de los hospitales. Incluye la planifi ca-
ción y adquisición, la construcción, la conducta 
y capacitación del personal, el uso adecuado de 
herramientas, máquinas y productos farmacéuti-
cos, los métodos apropiados de eliminación den-
tro y fuera del hospital y la evaluación. Sus nu-
merosas dimensiones requieren un enfoque más 

amplio que el punto de vista tradicional de espe-
cialistas en salud e ingeniería (Álvarez, 2005, p.3)2.

No es menos cierto que existen carencias tec-
nológicas  que implican desde la modernización 
hasta su  explotación adecuada además de limi-
taciones de presupuestos para tales fi nes (eco-
nómicas). Cuestiones estas que, aunque exista 
la voluntad política por parte de los decisores, 
evidentemente se convierten en frenos objetivos 
para su  gerencia constituyendo un reto real para 
lograr la disminución o ruptura de la brecha entre 
el ser y el deber ser del tratamiento y manejo de 
los residuos hospitalarios peligrosos.

Conclusiones 

La defensa de los derechos de los consumidores 
es un problema social y como tal afecta a la po-
blación y a todos aquellos que están expuestos a 
una relación de consumo. Es algo tan importante 
que puede llegar en algunos casos a afectar la 
vida de las personas. Y su alcance llega hasta las 
generaciones futuras cuando además se añaden 
los aspectos medioambientales. El debate en 
torno a este tema tiene muchas aristas y queda 
abierto el relativo a la violencia estructural y su 

2. Se recomienda la lectura estudio del artículo referencia-
do, en el cual se encuentran importantes aportes y resul-
tados de investigación en diferentes instituciones hospita-
larias del entorno nacional, a la vez que puede constituir 
referente para su aplicación en otros centros de servicios 
hospitalarios.
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impacto en la violación de los derechos de los 
consumidores.

Es indispensable entender por todos los agentes 
y actores que, como concepto, consumidor en 
su sentido más amplio es una categoría propia 
de cualquier sistema social. Toda persona es un 
consumidor potencial al ser sujeto de una rela-
ción de consumo. La existencia del ser humano 
está condicionada a la adquisición, utilización 
y disfrute de bienes y servicios para desarrollar 
su proyecto de vida, acciones que deben estar 
protegidas por el Estado para garantizarle una 

vida digna y decorosa. Es por ello que la defensa 
de los consumidores no debe considerarse solo 
como la necesidad de implementar marcos jurídi-
cos apropiados, normas o sistemas de procedi-
mientos que permitan establecer precios justos, 
incluye además la necesidad de garantizar la ca-
lidad de los productos o servicios, brindar infor-
mación al consumidor, un buen trato y el derecho 
a sus reclamaciones e indemnizaciones.

Por ello, las políticas y acciones encaminadas 
a la defensa y protección de los consumidores 
no pueden ni deben tener un perfi l estrecho. Es 
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precisamente todo lo contrario, deben ser lo más 
amplias posible de manera que transiten por to-
dos y cada uno de los momentos del ciclo pro-
ductivo y de servicios. Para ello es importante 
que la participación de los ciudadanos en los 
procesos de formulación de políticas se mate-
rialice realmente y se eviten acciones desde el 
gobierno y las instituciones que se traduzcan en 
violencia estructural.

Los servicios públicos no son en ningún caso 
ajenos a la violación de los derechos de los con-
sumidores. Incluso se cometen violaciones en 
aquellos que son los máximos exponentes de 
la política social en el país. Tal es el caso de la 
salud pública donde hay mucho que avanzar. El 
acceso a los servicios de salud es un derecho 
humano y debe ir acompañado por la calidad que 
ello requiere y el cumplimento de las regulacio-
nes establecida en cada país.

Hay una interrelación entre la violencia estructu-
ral y la violación de los derechos de los consu-
midores que se materializa día a día en nuestra 
realidad actual independientemente del sistema 
político existente.
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El proceso de elección del presidente de EEUU, 
o lo que los medios llaman "las elecciones en 
EEUU", ha sido sin duda un acontecimiento muy 
seguido por la opinión pública mundial a fi nales 
del 2020 y en lo que va de 2021. Aunque es un 
asunto que, en principio, se produce en un país 
lejano, ajeno a nuestras inquietudes más cerca-
nas, y sobre todo en estos tiempos de pande-
mia donde las preocupaciones parecen de otra 
índole. Pero en mi opinión, no cabe ninguna duda 
de que el resultado infl uirá en muchos países del 
mundo, entre ellos el nuestro, por sus conse-
cuencias a nivel político, económico, cultural… 

Dos personajes muy diferentes se han enfrenta-
do, con medios muy potentes, para ver quién de 
los dos sería el más respaldado por los votantes 
para permanecer o para llegar a la Casa Blanca. 

Hagamos el esfuerzo de examinar más de cerca 
lo que es y lo que representa cada uno de ellos. 
Empezaremos por Donald Trump, el presidente 
saliente muy a su pesar, y dejaremos para más 
adelante el análisis de Joe Biden, el nuevo ele-
gido, pero en absoluto ajeno a la forma de hacer 
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política, pues fue vicepresidente con Barak Oba-
ma. Puede ser considerado como un represen-
tante del establishment. Sin exagerar, un ejemplo 
de la clase política a la que se enfrentó Trump. 

Trump es un personaje de leyenda, aunque sea 
negra. Empresario de éxito, marrullero en todo, 
incluidos sus negocios, que tiene varios juicios 
pendientes, generados por sus actuaciones 
como administrador y propietario en negocios, 
de las que ahora posiblemente tendrá que dar 
cuenta ante la justicia de su país, como mínimo.  

Ha conseguido reunir muchos millones de votos, 
72.654.155, el 48,2% del total frente a Joe Bi-
den, que logró 77.972.527 millones de votos, el 
51,7%. Derrota confi rmada en el colegio electo-
ral, que es lo que cuenta en EEUU, con 232 com-
promisarios para su candidatura, frente a 306 
para su rival demócrata. Esta vez, tanto el voto 
popular como el electoral (peculiar sistema) han 
coincidido en la misma candidatura. 

Derrota muy dolorosa, que le costó admitir y que 
atribuyó, y pasado un tiempo lo sigue haciendo, 
a un fraude generalizado que sólo él ve. 

Contra ese supuesto fraude movilizó a legiones de 
abogados con el apoyo de muchos de sus votantes.  

Ante el resultado fi nal de las elecciones, la pre-
gunta que surge de inmediato es: ¿qué proceso 

de enajenación colectiva llevó a tantos nortea-
mericanos a mostrar su preferencia por este es-
perpéntico personaje? 

Detrás de Trump tiene que haber algo más que 
una enfermiza admiración hacia su persona, 
debe haber algunas circunstancias para que tan-
ta gente le votara, dividiendo presumiblemente 
durante mucho tiempo al país en dos mitades de 
casi el mismo peso electoral. De sus innatas vir-
tudes es mejor no hablar, porque todo lo que se 
puede decir de él es negativo desde una pers-
pectiva europea medianamente sensata. 

Creo que Trump supo articular detrás de sí a im-
portantes colectivos de la sociedad norteame-
ricana y, con sus dotes de histrión mediático, 
aglutinar a mucha gente que tiene determinadas 
visiones, desesperadas podríamos decir, de la 
sociedad actual y a los que consiguió arrastrar. 
Gentes que ahora deben estar muy contrariadas 
al ver que se les niega la posibilidad de expresar 
su descontento por los cauces institucionales, al 
menos los electorales. Esta contrariedad puede 
que tenga consecuencias en el futuro y no creo 
que sean agradables para la convivencia en ese 
gran país. 

¿Qué es lo que hay detrás de Trump? En mi opi-
nión, dejando al margen imaginarios colectivos 
como el mundo de la mafi a o la constelación 
mundial de las sociedades off-shore, o la multitud 
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de sectas que proliferan, normalmente de ideolo-
gía conservadora, y cosas similares, habría que 
centrar su apoyo en colectivos más concretos. 
Aquellos que tienen un fundado sentimiento con-
tra la corrompida política de su país y rechazan 
el mundo de los políticos profesionales. A éstos 
se añadirían los que tienen una posición naciona-
lista de otras épocas (make America great again), 
los que piensan que "nosotros solos mejor" (una 
variante de los anteriores) y tal vez aquellos que 
viven en el mundo rural, si es que esto existe en 
EEUU, probablemente más adecuado sería decir 
los habitantes de muchos núcleos pequeños y 
medianos. Además, están los que temen a los in-
migrantes o a los negros, los que habitualmente 
están sin trabajo y piensan que eso se debe a la 
competencia extranjera (por culpa de los indios 
o de los chinos). Probablemente, son colectivos 
que participan de varias de esas ideas al mismo 
tiempo.  

Un examen futuro más detenido nos permitirá 
precisar quienes eran esos partidarios que, ¡ojo!, 
alcanzan la mitad de la sociedad. Tal vez el cam-
po de Trump sea una mezcla de todos esos sen-
timientos y de los grupos sociales que los com-
parten, aunque su denominador común parece 
ser el rechazo al establishment, entendido como 
las ideas, las creencias modernas y las formas de 
hacer, existentes en el campo político, económi-
co, de la cultura, condenables en el sentido más 
amplio. 

De todos ellos retengo el sentimiento o posición 
anti-establishment, entendido como crítica con-
tra la clase política actual, que no es exclusivo de 
los EEUU, pues ahora mismo alcanza a muchos 
ciudadanos de numerosos países y que, orga-
nizado, podría mejorar el desempeño de la de-
mocracia, pero también puede dar al traste, con 
algunos de sus logros, según los casos. 
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Muchos seguidores de Trump se encuadran en 
el colectivo al que genéricamente podríamos lla-
mar perdedores sociales. Me refi ero a ese tipo 
de personajes, muy abundantes en EEUU y bien 
refl ejados en la película Hillbilly Elegy (Una elegía 
rural) del director Ron Howard. EEUU es frecuen-
temente presentado como el país construido por 
triunfadores económicos y sociales que aprove-
chan bien las oportunidades que ofrecen la so-
ciedad y las leyes (de mercado, sobre todo) para 
triunfar en esos campos y ayudar al progreso de 
la nación a través de su éxito personal. Pero la 
realidad no es exactamente así. Incluso diríamos 
que para muchos millones de ciudadanos esta-
dounidenses sucede precisamente lo contrario. 

Si por  razones diversas -como no disponer de 
contactos, ser pobre de origen, carecer de buena 
formación, no tener acceso a las oportunidades, 
sufrir una fuerte crisis económica, tener menos, 
ser mujer o negro o hispano…- quedas apartado 
de la lucha por el triunfo, eso signifi ca que, como 
perdedor, quedas apartado de la sociedad. 

No existe una cobertura pública, como ocurre en 
Europa, donde los abandonados por la fortuna 
pueden acogerse a ese salvavidas e intentarlo 
de nuevo, ellos o sus descendientes. En EEUU te 
conviertes en un loser y nadie, en primera instan-
cia la clase política, se preocupa por ti ni por los 
tuyos, excepto tus correligionarios de infortunio. 
O si lo hacen es en medida insufi ciente. 

Este es un colectivo numerosísimo, muchos de 
cuyos miembros terminan por engrosar las fi las 
de la desesperación y el rechazo a su propia so-
ciedad, personifi cado en primera instancia en la 
actitud y los modos de proceder de la clase polí-
tica. No participan porque no creen ni confían ya 
en nada, excepto en el apoyo de la familia, que 
es más bien una cobertura ante la desgracia que 
un resorte para impulsarse hacia adelante. Me 
parece a mí que entre los seguidores de Trump 
hay muchas de estas personas, muchísimas, que 
han apoyado al personaje y sus tesis sobre la co-
rrupción de ese sistema político como causa de 
todos los males. Los responsables de no apoyar 
a la gente que lo necesita ya no son los malos 
empresarios, sino los abundantes malos políti-
cos, preocupados sólo por "sus cosas". 

Incluso pienso que, entre los asaltantes al Congre-
so, canto de cisne del trumpismo militante durante 
su mandato, había gente que de buena fe participó 
en este evento creyendo que lo hacía en un acto 
revolucionario de ruptura ante una situación injus-
ta, para dejarla atrás e iniciar un nuevo camino, 
como los padres fundadores en 1776. Otra cosa 
es que se les pueda considerar como manipula-
dos, equivocados, chalados o protodelincuentes, 
que de todo había. Pero esto, aún pareciendo im-
portante, no hace al caso. En líneas generales, los 
"seguidores de Trump" están abocados ahora, tras 
el fracaso de su estrategia, a la mayor de las des-
esperaciones y puede que se sigan movilizando. 
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En los países europeos y algunos más de nuestro 
entorno cultural, la manifestación de la lucha po-
lítica de estos conglomerados sociales y los pro-
cesos de ruptura con situaciones democráticas 
degradadas, siempre con la dirección de algún 
líder, civil o militar, se suelen manifestar bajo fór-
mulas fascistoides de recortes de libertades que, 
con demasiada frecuencia, han llegado a la crea-
ción de regímenes absolutos. Además, lo suelen 
hacer, ¡ojo!, a través de cauces más o menos 
violentos. En EEUU no sabemos cómo termina-
rá este asunto, pero esta peculiar manifestación 
americana de la lucha de clases se expresará en 
el futuro, inevitablemente, de forma confl ictiva. Y 
eso pese a que Ron Howard, en la película de su 
digna dirección (que recomiendo fervientemente 
ver para entender un poco este lío) opta, hacien-
do una pirueta poco creíble, por la recuperación 
del protagonista desde el lado bueno de la ideo-
logía dominante, con el apoyo de su familia, cla-
ro está. De cualquier forma, estaremos a lo que 
nos depare el futuro, pero teniendo claro que en 
ningún caso esta situación se arreglará mediante 
una declaración de impeachment. Esto es un se-
rio confl icto social que no se resuelve mediante 
fórmulas jurídicas. 

El intento de impeachement contra Trump natu-
ralmente ha fracasado, pese a las abundantes 
pruebas en contra del personaje como alentador 
de la toma del Capitolio por sus "seguidores". 
Pruebas que ponen de manifi esto, ante la opinión 

pública y los parlamentarios, congresistas y se-
nadores, su abuso del poder. Pero se trata de un 
juicio político en el que los jueces son los propios 
senadores y conseguir la mayoría de dos tercios 
es inimaginable, aunque algunos senadores re-
publicanos votaron a favor del proceso. 

No importa, a pesar de este fracaso. En opinión 
de quien escribe estas líneas, dos cosas pode-
mos dar por seguras. Una primera es que, pese 
a que la gran mayoría de senadores republicanos 
hayan votado en contra, es muy difícil que Trump 
vuelva a ser elegido candidato por ese partido. Y 
formar uno nuevo no es cuestión fácil. La imagen 
del asalto al Congreso, televisada a todo el orbe, 
se considerará para muchos norteamericanos, 
durante largo tiempo, como algo impropio de un 
país que siempre hizo del funcionamiento de sus 
instituciones políticas un ejemplo para el mundo. 
Por el contrario, ese penoso incidente ha puesto 
en crisis, ante los ojos del mundo, esa creencia, y 

Con su forma de hacer 

política y con las ideas 

que subyacen, Donald 

Trump ha contribuido 

a aumentar la grieta entre 

los excluidos y el resto 

de la sociedad
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la inspiración del acto constituye un "haber" en la 
cuenta de Trump que nadie olvidará en el futuro. 

La segunda cuestión, de mucho mayor interés 
en mi opinión, hace referencia a la división de la 
sociedad norteamericana, división a cuya mani-
festación ha contribuido este personaje. Ya he 
dicho antes que esta división no es "mérito" de 
Trump, sino que el modo de funcionamiento en 
sí mismo de esa sociedad genera exclusión a 
gran escala. En el momento actual, el problema 
además está siendo exacerbado como en todas 
partes, por la gran extensión del coronavirus y 
sus amplias y profundas consecuencias, muchas 
de ellas sociales, sobre el aparato productivo, la 
economía en general y los servicios sociales. El 
no hacer nada por tratar de corregir esta desvia-
ción, sí es un mérito que tendríamos que atribuir 
a Trump. Su público desprecio por la pandemia 
y sus consecuencias y su pertinaz negativa en 
hacer algo para corregirlas están más que proba-
das. Una paradoja más de la política trumpiana: 
denunciar los modos y los objetivos de la política 
en su país, como alejados de los intereses de la 
gente y al mismo tiempo no utilizar los resortes 
del poder para afrontar los problemas derivados 
de la pandemia para ayudar a la propia gente.  

Incluso podría decirse que con su forma de ha-
cer política y con las ideas que subyacen, Trump 
ha contribuido a aumentar la grieta entre los ex-
cluidos y el resto de la sociedad. Ahora vemos 

que esa representación de los excluidos que se 
atribuía era gratuita y su oposición a la forma de 
hacer política de quienes los habían excluido, 
contradictoria en grado sumo.   

El autor de estas líneas, lector casi cotidiano de 
la prensa norteamericana, quiere hacer una re-
fl exión sobre un aspecto que contribuye podero-
samente a esa brecha. Es un asunto de los que 
más se debaten ahora y que contribuirá en el fu-
turo a que esa brecha se amplíe incluso. 

Me quiero referir a la educación. Una cuestión 
hasta ahora modélica en aquel país ha entrado 
en crisis a todos los niveles. Cuando uno lee las 
diversas opiniones que manifi estan quienes tie-
nen capacidad de decidir o de infl uir en las de-
cisiones, se queda muy preocupado. El debate 
sobre si la educación debe ser presencial o a 
distancia, está allí en pleno apogeo. Un debate 
que con frecuencia es por arriba. Enseñantes, 
superintendentes, autoridades responsables  de 
esta materia, en los estados o a nivel federal, in-
cluso alcaldes de grandes ciudades, aún andan 
metidos en esa discusión. Por cierto, como de-
nuncian algunos, con poca presencia de padres 
y demás familiares. Mientras, la enseñanza se re-
siente. Diríase que este año se da casi por perdi-
do. Y la decisión sobre qué hacer, aún se discute. 
Para el próximo año educativo, se afi rma sobre la 
conveniencia de "ensayar" la educación online, 
que en no pocos ámbitos territoriales y sociales 



El fenómeno Trump

84

no parece el mejor método para asegurar la inte-
racción entre los alumnos y los profesores. 

Dicho en otras palabras, la educación presen-
cial podría ser un buen instrumento para ayudar, 
al menos en el futuro, a cerrar esa brecha so-
cial de la que hablo, fomentando la integración 
de los alumnos y mejorando su formación. En el 
momento actual y habida cuenta de la todavía 
fuerte presencia de la pandemia, a muchos ense-
ñantes, de diferentes niveles, se constata en sus 
manifestaciones, les da miedo que los alumnos 
acudan a clase. La "normalización" es un noble 
desideratum por ahora. Estas dudas entrañan 
una paralización de la enseñanza y sin ninguna 
duda pasarán su factura en el futuro. 

Creo que este es un debate que en los países 
europeos ya tuvo lugar y que muchos gobiernos 
apostaron, después de un período más o menos 
corto con educación a distancia, online, por apo-
yar la enseñanza presencial, por las numerosas 
virtudes que esta forma tiene. Al menos en nues-
tros países, es una medida encuadrable dentro 
de una estrategia global contra la pandemia. Es-
trategia que allí está por construir. 

En cualquier caso, es una consecuencia más de 
la suicida política trumpiana en relación con la 
pandemia: ignorar el problema o dejar que la so-
ciedad lo arregle por sus medios, omitiendo ade-
más las implicaciones que este proceder tiene 
para diferentes niveles de la sociedad. 
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Método que tal vez sea efectivo para los podero-
sos, los triunfadores, pero nefasto para la gente 
más humilde, que necesita acudir al Estado, aun-
que esto no forme parte de la tradición liberal del 
país. Por lo general, los más humildes son quie-
nes más necesitan al Estado. La libertad absoluta 
les perjudica, porque el mercado puro y duro no 
tiene nada que les resulte asequible. Ante cir-
cunstancias excepcionales, deberían adoptarse 
nuevas medidas, signifi quen o no, una ruptura 
con las formas de siempre de hacer las cosas.  

Ahora le corresponderá a la nueva administración 
hacerse cargo del problema y diseñar soluciones 
a uña de caballo y aplicarlas. 

Además de este estratégico asunto del sistema 
educativo, hay otros temas prácticamente aban-
donados por la administración de Trump que 

deberían ser abordados ya (con el permiso, a su 
vez, del Senado) como el trato a los inmigran-
tes, el paro desbocado, la necesidad  en estos 
momentos cruciales de ayudar a los ciudadanos 
carentes de todos los recursos, el estímulo a los 
pequeños y medianos empresarios, generado-
res de mucho empleo, el apoyo a una sanidad 
pública… Pero también la necesidad de redefi -
nir la posición de EEUU en el panorama mundial, 
en asuntos como el comercio internacional, el 
cambio climático o el apoyo a regímenes inde-
seables… Estos y una larga lista de asuntos ol-
vidados o apartados, que deben ser abordados 
para trabajar en la búsqueda de fórmulas que los 
afronten con efi cacia. Parecería que las condicio-
nes generales para esos cambios han mejorado 
con el reemplazo producido en la Casa Blanca.
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Otras caras de la historia

Entrevista a Francisco Oliva, rector de la UPO: "El mejor antídoto 
contra la posverdad  y contra las 'fake news' se llama formación"
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Elegido como rector de la Universidad Pablo de 
Olavide en noviembre de 2020, Francisco Oliva 
Blázquez muestra, y traslada a todo aquel que 
hable con él, unas ganas e ilusión por hacer de 
la universidad un espacio que se supere y vaya 
más allá de las cuatro paredes del centro edu-
cativo. Su visión de la institución como centro 
de formación de todas las mentes de los ciu-
dadanos, sin importar su clase social, refl eja su 
apuesta por el importante papel que debe tener 
esta entidad en el desarrollo de la sociedad y 
contra las conocidas fake news que tanto dañan 
el conocimiento general de la población.

Durante su visita a la sede de FACUA-Consu-
midores en Acción y su Fundación en el mes 
de julio, Razones de Utopía pudo mantener una 
conversación con él. La universalidad, la cerca-
nía a la gente, el fomento del pensamiento críti-
co, la adaptación a los cambios y al desarrollo 
de la propia sociedad, así como el importante 
papel de investigación podrían decirse que son 
las claves de una universidad que nació en el 
año 1997 y que, según las palabras de Oliva, "es 
clarísimamente un caso de éxito demostrado".

Francisco Oliva, rector de la UPO: 
"El mejor antídoto contra la posverdad y

contra las 'fake news' se llama formación" 

Francisco Oliva 
Blázquez (Málaga, 
1972) es catedráti-
co de Derecho Civil 
de la Universidad 
Pablo de Olavide 
(Sevilla). Actualmen-
te es rector de esta 
universidad y res-
ponsable del área 
de Derecho Civil y 
codirector del Doble 
Máster Universitario 

en Abogacía y Derecho de la Contratación y Res-
ponsabilidad Civil. Experto en Bioética y en Dere-
cho privado comparado. Ha dirigido su actividad 
investigadora prácticamente a todos los sectores 
del Derecho civil y al Derecho de las obligaciones 
y contratos y de la responsabilidad civil. Autor de 
alrededor de cien publicaciones en forma de mo-
nografías, manuales y artículos jurídicos en revis-
tas y obras colectivas. Ha participado en la redac-
ción de diferentes leyes del sector sanitario, como 
la Ley de derechos y garantías de la dignidad de 
la persona en el proceso de muerte.
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En su mandato, ¿cuáles son las líneas princi-

pales que quiere tomar la universidad?

Llevamos ya siete meses de mandato y mi prio-
ridad absoluta ha sido la política de personal. Y 
lo ha sido porque nuestra universidad tiene una 
serie de problemas estructurales provocados por 
la gran crisis económica del 2010 en adelante, 
que como sabes, eso supuso que la tasa de re-
posición, por ejemplo de la universidad y de toda 
la administración pública, pues prácticamente se 
redujera a cero. 

Eso ha provocado que realmente el crecimiento 
de nuestra plantilla durante estos años se haya 
estancado. En este sentido, mis principales es-
fuerzos han ido ahí y ya hemos conseguido algu-
nas cosas importantes como aumentar nuestra 
tasa de reposición mediante la cesión, en este 
caso concreto de la Universidad de Málaga, de 
una serie de plazas. Estamos iniciando también 
un plan de consolidación, un plan plurianual, de 
fortalecimiento de nuestro profesorado, y sobre 
todo, una de las cosas en las que más creo de 
las que estamos haciendo ahora mismo, o que 
más ilusión me hace, es que vamos a hacer una 
mesa dentro de la universidad con representa-
ción de todas las secciones sindicales para crear 
una hoja de ruta sobre el fortalecimiento futuro  
y construcción de toda nuestra plantilla. Porque 
para mí el problema humano siempre es el más 
importante de cualquier organización y por lo 

tanto, ante todo, tenemos que ser capaces de 
resolver todos los dilemas de nuestra comunidad 
universitaria. 

Y esto incluye no sólo al profesorado. Incluye 
también, muy importante, al personal de admi-
nistración y servicios y por supuesto, el estudian-
tado en el sentido de que, por ejemplo, estamos 
a punto de crear con ellos también un órgano de 
interlocución directa entre el equipo rectoral y la 
representación estudiantil para escucharnos y 
trabajar mensualmente en todos los temas que 
nos afecten. 

Por lo tanto, aunque son muchas las cuestiones 
que te podría contar, yo diría que lo más impor-
tante precisamente es esto: la comunidad univer-
sitaria y la política de personal.

La UPO se funda en 1997 y se confi guraba 

como una universidad pública en una ciudad 

en la que ya existía una, la Universidad de Se-

villa. Pero se decide crear una nueva en un 

momento además con muchas corrientes de 

privatización de la educación. En este sentido, 

"El problema humano 

es siempre el más importante

de cualquier organización"



Francisco Oliva: "El mejor antídoto contra la posverdad 
y contra las 'fake news' se llama formación"

90

¿cuál ha sido la evolución de la UPO desde su 

inicio como una nueva universidad pública y 

su unión con la sociedad (abrir más carreras o 

estudios universitarios...)?

La UPO es clarísimamente un caso de éxito de-
mostrado. Desde el momento en que se crea 
hasta ahora, vamos a cumplir 25 años dentro de 
poco, el año que viene, es un caso de éxito. Una 
universidad que en este tiempo ha construido, en 
primer lugar, una oferta docente de gran calidad 
académica. Por ejemplo, fuimos pioneros en los 
dobles grados, y no sólo en los dobles grados, 
sino en carreras de gran proyección como bio-

tecnología y otras muchas. Actualmente somos 
también, no pioneros, pero sí una gran fortaleza 
nuestra son también los dobles grados en inglés, 
por ejemplo. Cada vez estamos implantando más 
este idioma en nuestros distintos grados. 

Por lo tanto, somos un caso de éxito desde el 
punto de vista docente e incluso lo dicen así 
claramente distintos estudios que salen. Por 
ejemplo, desde el punto de vista del rendimiento 
académico, somos una de las universidades de 
Andalucía con menor tasa de abandono y mayor 
éxito de nuestros estudiantes. Así que desde el 
punto de vista docente está clarísimo. 

Francisco Oliva, rector de la UPO (centro), con la presidenta y el vicepresidente de FACUA, Olga Ruiz y Miguel Ángel Serrano, en su visita a la sede de la 

asociación. 
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Pero ¿cuáles son las otras patas de la univer-
sidad? La investigación, la transferencia de co-
nocimientos y también por supuesto, nuestra 
propia dimensión social. Y en este sentido, sin 
necesidad de presumir, la universidad siempre 
ha salido muy bien parada en cualquier ranking 
en investigación. Tenemos un nivel de investiga-
ción muy elevado. Somos la universidad con ma-
yor profesorado con un sexenio de investigación 
de España entera. 

En transferencia de conocimiento hemos salido 
también bien parados en los últimos sexenios y 
desde luego nuestro compromiso con la socie-
dad siempre ha sido muy importante. Y aquí me 
gustaría destacar una cosa concretamente, que 
es la sede de la Flora Tristán, que está precisa-
mente en una zona especialmente deprimida de 
Sevilla, que es en el Polígono Sur, y donde reali-
zamos una gran tarea social a través de estudian-
tes voluntarios que están becados allí y que de-
dican una parte importante de su tiempo a hacer 
una tarea de apoyo social a este barrio. 

Por lo tanto, como digo, somos un ejemplo de 
éxito en docencia, en investigación, en transfe-
rencia de conocimiento y por supuesto, en com-
promiso social, que creo que además es una seña 
de identidad muy propia de esta universidad. 

¿Cree que la universidad debería estar dirigida 

a formar profesionales para ejercer en sus futu-

ros puestos de trabajo, ya existentes o nuevos 

que puedan ir naciendo, o debe tener un com-

ponente más allá de la formación y debe servir 

para crear un espíritu crítico en la sociedad?

Creo que eso es más bien un falso debate o un 
debate maniqueo, ¿de acuerdo? Esto no puede 
ser: o la universidad sólo es un centro de for-
mación profesional y nada más, o solamente un 
elemento de pensamiento, de crítica, etc. Es que 
tiene que ser las dos cosas. Esa es la gran singu-
laridad de la universidad. 

Por supuesto que tiene que mirar a la realidad de 
las demandas de la sociedad, del empleo, pero 
la universidad es mucho más que eso. Sin ningún 
tipo de duda. 

¿La universidad qué es? Tiene que ser un centro 
de pensamiento crítico. Un centro en el cual sea-
mos capaces de hacer que los estudiantes pien-
sen, razonen y desarrollen un espíritu crítico que 
es imprescindible para la sociedad. Nosotros no 
tenemos que enseñar todas y cada una de las 
herramientas de la profesión que ejerzan en el fu-
turo. Para eso no está la universidad.

Está para dar una serie de formaciones generales 
que permitan que esas personas puedan crecer a 
lo largo de sus vidas. Y esas formaciones como 
digo son la capacidad de pensar, de razonar, la 
facilidad de hablar en público, de construir argu-
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mentos, la posibilidad de investigar temas, todo 
eso. Por lo tanto, lo que yo me niego es a plantear 
"o la universidad es A, o la universidad es B". No, 
la universidad tiene que ser A y B conjuntamente. 

Pero desde luego, y sí que hay aquí una cosa 
muy importante, es que todos los estudios y to-
dos los títulos, todos los grados, son importantes 
sin excepción. Las Humanidades son imprescin-

dibles en nuestra sociedad y lo digo con toda 
claridad. Será muy importante también evidente-
mente la biotecnología, la ingeniería informática, 
etc., pero es igualmente importante en nuestra 
sociedad tener una formación humanística y por 
lo tanto, las Humanidades son imprescindibles 
en la sociedad actual y lo van a ser aún más en 
el futuro en el marco de la revolución 4.0, donde 
va a hacer falta mucho pensamiento y mucha for-
mación humanística. 

Cuál debe ser el posicionamiento de la univer-

sidad en el momento en el que estamos ahora 

mismo en la sociedad, en el que hay un afl ora-

miento de ideas acientífi cas que van en contra 

de los conocimientos académicos, los propios 

resultados experimentales que pueda aportar 

la ciencia o las humanidades en su ámbito. 

Ideas antidemocráticas que están surgiendo 

también en la actualidad, por parte de unos 

sectores, ya no sólo en España, sino en toda 

Europa. La universidad siempre ha sido un ba-

luarte del pensamiento crítico, ¿cómo debe 

posicionarse ante estas corrientes?

La respuesta es muy sencilla. El mejor antídoto 
contra la posverdad y contra las fake news se lla-
ma formación. Así de claro. Y para eso tiene que 
estar la universidad. 

Tiene que ser como digo el centro de formación 
más elevada y especializada que haya y que evi-

Francisco Oliva, rector de la UPO. | Imagen: UPO.
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dentemente impida que aquellos que se dedican, 
por ejemplo, a desmontar las verdades científi cas 
o a establecer una serie de bulos, pues que real-
mente esto caiga por su propio peso. Y para eso 
hace falta cuanta más formación, mejor. Cuanta 
más capacidad de lectura, de análisis, de espíritu 
crítico, de autoformación,… para todo eso hace 
falta una universidad. 

Por eso yo siempre lo digo muy claramente: la 
formación universitaria es el mejor antídoto con-
tra la posverdad. Sin ningún tipo de dudas. Coin-
cido contigo, es algo realmente preocupante en 
nuestra sociedad, pero para eso hace falta for-
mación, formación y más formación. 

¿Cómo puede hacer la universidad para des-

mentir, alejarse, de ese pensamiento que con-

vierte esta entidad como algo para la élite, 

desde un posicionamiento de la universidad 

pública, que debe garantizar ese derecho a la 

educación?

Lo primero que hay que decir es que en Anda-
lucía, como sabes, la educación universitaria es 
prácticamente universal en el sentido de que si 
apruebas las asignaturas de primero, a partir de 
ahí toda tu matrícula es prácticamente gratis por-
que tiene una bonifi cación pública. 

No solamente eso, sino que en Andalucía los pre-
cios públicos son de los más bajos de España 

tanto en grados como en másteres. Así que di-
gamos que esa idea de que la universidad pue-
da estar reservada para determinadas élites no 
la comparto en absoluto porque en Andalucía, 
como digo desde hace mucho tiempo, la univer-
sidad es accesible para todo aquel que lo desee. 
Y además está reforzado con un sistema de be-
cas públicas muy importante. 

Por lo tanto, digamos que esto realmente no es 
así, especialmente en Andalucía. Pero aún así, 
voy más lejos. Es decir, yo lo que quiero es que 
la universidad salga incluso de nuestras propias 
aulas y de nuestro espacio físico. Quiero llevarla 
mucho más lejos, por ejemplo, tenemos el pro-
grama del Aula abierta de mayores, donde acer-
camos la universidad a gente que nunca ha po-
dido estudiar en ella y nos vamos directamente a 
sus pueblos.

No solamente eso, sino que por ejemplo ahora, 
lo queremos hacer este año -y lo hemos estado 

"La universidad debe ser el 

centro de formación más 

elevada y especializada 

que haya y que impida a 

aquellos que lanzan bulos 

caigan por su propio peso"
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discutiendo precisamente aquí con la dirección 
de FACUA- es poner en Carmona una serie de 
formaciones permanentes dirigidas a toda la po-
blación, cuya fi nalidad sea impartir cursos profe-
sionalizantes. Nuevamente saliendo de las fron-
teras de la universidad y de nuestros estudiantes 
y llegando más lejos. 

Creo que ahora mismo hay una cosa que es muy 
importante, que es la formación permanente. Lo 
que se llama el "long life learning", es decir, la 
formación a lo largo de toda la vida. Este es un 
elemento que va a ser crucial en la sociedad del 

futuro. Y ahí las universidades tenemos que jugar 
un papel fundamental. 

Tenemos que ser el vehículo que permita la for-
mación permanente de toda nuestra sociedad. Es 
decir, un estudiante universitario hoy en día que 
termine su grado e incluso su máster, no puede 
pensar que ya se ha acabado la formación en su 
vida y que nunca más va a tener que ir a un aula, 
nunca más va a tener que estudiar, nunca más va 
a tener que examinarse. Porque eso no es una rea-
lidad. En la sociedad a la que caminamos, la socie-
dad de la revolución 4.0, de la digitalización, de la 

Francisco Oliva, rector de la UPO (centro), con la presidenta y el vicepresidente de FACUA, Olga Ruiz y Miguel Ángel Serrano, en su visita a la sede de la 

Fundación FACUA. 
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sostenibilidad, de la inteligencia artifi cial, de la bio-
tecnología, la sociedad de la igualdad. Esto exige 
una formación continua y las universidades tene-
mos que darla, insisto, saliendo de nuestro propio 
ámbito y llegando muchísimo más a la sociedad. 

Resumiendo un poco, desde luego no acepto 
que la universidad sea un ámbito de élite ni mu-
chísimo menos, porque al contrario, son tantas 
las facilidades públicas que hacen, gracias a los 
esfuerzos de la Junta de Andalucía y el Estado 
conjuntamente, becas más precios públicos. Y 
no solamente eso, sino que queremos salir toda-
vía mucho más y extender la universidad a toda 
la gente que quiera formarse simplemente.

¿Cree que actualmente tiene sufi ciente cerca-

nía con la sociedad o debe salir un poco más?

Yo creo que sí, te digo un ejemplo. Tenemos miles 
de convenios con todas las asociaciones, funda-
ciones, entidades públicas, entidades privadas, 
las empresas, es decir, con todo lo que es la es-
tructura social pues, por ejemplo, de Sevilla y de 
la provincia de Sevilla entera diría yo. Y no solo de 
la provincia de Sevilla, nacional e internacional. 

Pero siempre se puede hacer más. En este sen-
tido te puedo contar otro proyecto que tenemos 
que es concretamente el de la Ventanilla única 
empresarial, que vamos a hacer a través de la 
fundación. Queremos centralizar, para eliminar 

digamos la carga burocrática y las trabas ad-
ministrativas, queremos centralizar en un solo 
punto todas nuestras relaciones con el mundo 
empresarial. Ya sea toda la formación que noso-
tros podemos ofrecer a las empresas como tam-
bién la transferencia de conocimiento concreto 
que podemos hacer a las empresas. Esa sí que 
creo que es una de las cosas en las que todas 
las universidades tenemos que mejorar: que es 
en transferir nuestros conocimientos a través de 
contratos, a través de informes, a través de tra-
bajos concretos. 

Y eso como te digo, queremos también solven-
tarlo. De hecho ya hemos puesto en marcha esa 
ventanilla única empresarial que pretende acer-
car completamente a la universidad al sector 
empresarial. Y es algo muy importante porque 
a diferencia de lo que ocurre en otros países 
de nuestro entorno, sigue siendo un "debe" en 
el sistema universitario español el hacer mucha 
más transferencia de conocimiento de lo que ha-
cemos ahora mismo. 

El Área de Derecho Civil de la UPO es el que 

está implicado en la Cátedra de Consumo que 

tiene esta universidad con la Fundación FA-

CUA. ¿Cuáles son las líneas de trabajo con 

respecto al derecho de consumo?

El Área de Derecho Civil quiso poner en marcha 
esta cátedra porque el derecho civil de nuestros 



Francisco Oliva: "El mejor antídoto contra la posverdad 
y contra las 'fake news' se llama formación"

96

días ha sido radicalmente modifi cado gracias al 
infl ujo del derecho de consumo. Especialmente, 
el derecho a la contratación tiene muchísimas 
especialidades que hace 50 años no existían y se 
debe precisamente a la aparición del consumidor 
como elemento básico de la contratación. A par-
tir de ahí, nosotros lo que estamos estudiando es 
todo el infl ujo que ha ejercido y que sigue ejer-
ciendo en la actualidad la fi gura del consumidor y 
del derecho de consumo en el derecho civil. Por 
eso es la relación. 

Por ponerte un ejemplo, las condiciones gene-
rales de los contratos, las cláusulas abusivas, el 
principio de información precontractual, el de-
recho de desistimiento unilateral de los contra-
tos,… estos son una serie de ejemplos de fi guras 
extrañas al derecho de los contratos que se crea 
en el siglo XIX y que están hoy en día. 

Pero es que además, es un derecho en continua 
expansión. Por ejemplo, el principio de transpa-
rencia es un principio que hemos conocido a partir 

de la sentencia del Supremo sobre cláusula suelo 
y que acabamos de recepcionar en este caso. 

En defi nitiva, lo que pretendemos es investigar y 
refl exionar sobre el continuo proceso de actuali-
zación del derecho civil vía derecho de consumo.

¿Y cómo impacta esta aparición del consumi-

dor en el desarrollo del Estado de bienestar en 

los últimos 30 ó 40 años? Es decir, hay nuevas 

formas de relacionarse entre personas y em-

presas, ¿cómo se van dando esos pasos para 

que se termine confi gurando un derecho más 

específi co entre esas relaciones para la pro-

tección de las partes implicadas?

Todo esto en realidad arranca con el presiden-
te Kennedy, que fue el primero que habla de la 
necesidad de proteger los derechos de los con-
sumidores, y a partir de ahí poco a poco va ca-
lando en Andalucía, concretamente, FACUA fue 
referencia -si no me equivoco, cumple 40 años 
desde el inicio de este movimiento vecinal, ciu-
dadano, que se convierte en un movimiento de 
defensa de los consumidores-. 

¿Y cómo infl uye todo esto? Verás, es que origina-
riamente nuestro derecho a la contratación era un 
derecho que imaginaba que todos éramos iguales 
y que por lo tanto, podíamos negociar, se decía, 
con igualdad real. Como podemos negociar tú y yo.
Sin embargo, esto se demuestra que es una fal-

"Lo que pretendemos 

es investigar y refl exionar 

sobre el continuo proceso 

de actualización del derecho 

civil vía derecho de consumo"
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sedad. Que realmente el consumidor no tiene 
ningún tipo de fuerza para negociar, sino que 
todo lo recibe impuesto. Ahí se crea la doctrina 
de las condiciones generales de la contratación. 

No solamente eso, sino que además se demues-
tra que hay una serie de abusos que se comenten 
continuamente contra los consumidores, como 
por ejemplo, el decirle que tienen que renunciar a 
sus derechos. Bueno, pues se crea la doctrina de 
las cláusulas abusivas, etcétera, etcétera. 

Por lo tanto, lo que ha ocurrido es que digamos 
al hilo de las propias necesidades de consumo 
y sobre todo a medida que se van descubriendo 
los abusos que se van cometiendo contra el con-
sumidor, el derecho se va cambiando. Y hay que 
decirlo sobre todo por un gran infl ujo muy fuerte 
de la Unión Europea, que hace de la protección 
al consumidor una bandera propia de las políti-
cas de la Unión. 

Todo ese conjunto de directivas que va haciendo la 
Unión Europea se transmiten al derecho español y 
van haciendo que éste evolucione continuamente. 

¿Se podría decir que se va un paso por detrás 

en el sentido de ir regulando situaciones que 

se daban antes para las que no había cabida?

Normalmente el Derecho responde frente a los 
problemas sociales. Es difícil imaginar problemas 

sociales anticipadamente. Muchas veces se dice 
esa crítica: "el derecho va detrás de la realidad". 
Pero es lógico. El Derecho lo peor que podría 
hacer es inventarse una realidad o regular algo 
inexistente. Eso sería un gran error. Es lógico que 
el Derecho a medida que va detectando proble-
mas pues actúe. 

¿Cómo ve el derecho al consumidor actual-

mente, hay mucho margen de mejora?

Lo veo como un derecho muy muy vivo en ge-
neral, y sobre todo es evidente que hay muchas 
cosas que seguir mejorando. Hay un ejemplo 
muy claro sobre la mesa. Lo que está ocurriendo 
con este crecimiento disparado de las facturas 
eléctricas, por poner un ejemplo de lo que está 
pasando. O lo que ha ocurrido con las cláusulas 
suelo en España y lo que está sucediendo en rea-
lidad con el sector bancario donde han emanado 
decenas de cláusulas abusivas que están dando 
lugar a una gran litigiosidad. 

Por lo tanto, son muchísimos los retos. La juris-
prudencia del Tribunal de Justicia de la Unión 
Europea no para de dictar sentencias, muchas 
de ellas digamos que tienen su origen en casos 
españoles, cuestiones prejudiciales planteadas 
por tribunales españoles. Lo que pone de mani-
fi esto que está más vivo que nunca. Y que real-
mente no para de crecer. De hecho, te puedo de-
cir que hoy en día es muy difícil estar actualizado 



Francisco Oliva: "El mejor antídoto contra la posverdad 
y contra las 'fake news' se llama formación"

98

en derecho de consumo, de la contratación de 
consumo especialmente. Tienes que estar conti-
nuamente estudiando para seguir la realidad de 
la evolución de este derecho. 

Por lo tanto, creo que especialmente los juris-
tas y sobre todo, desde la academia, tenemos 
que estar siempre muy atentos, prestar mucha 
atención y estudiar muy bien todo este fenómeno 
porque no para de evolucionar y no para de, en 
defi nitiva, seguir confi gurándose este deber tan 
importante constitucional, e incluso a nivel euro-
peo como uno de los principios fundamentales 
del derecho europeo, que es la protección del 
consumidor. 

¿Es un ámbito un poco complicado en el sen-

tido de que se opone a veces a derechos muy 

poderosos, no? A veces puede costar legislar 

porque hay presiones muy importantes so-

bre el legislador para que no establezca esa 

protección que benefi cia al consumidor pero 

que, por otra parte, perjudica a otro tipo de 

intereses.

Sin ningún tipo de duda. Es una realidad que por 
ejemplo en Bruselas hay lobbies empresariales 
que siempre están atentos a cualquier tipo de 
modifi cación normativa que se vaya a hacer. Las 
presiones son muy importantes, eso está claro. 
Como hubo cuando salió el reglamento de pro-
tección de datos, que al fi n y al cabo es una fi -

gura que también nos protege a los usuarios. En 
este caso no es consumidor, pero nos protege. 

Pero bueno, para eso están los gobiernos, para 
legislar en favor de, en este caso, los consumi-
dores que, insisto, eso es un mandato constitu-
cional. Es decir, no estamos hablando de que es 
una arbitrariedad. Es un mandato que tiene el le-
gislador, evidentemente, de proteger al consumi-
dor y que se tiene también en la Unión Europea.

Por supuesto que hay presiones. Eso es comple-
tamente lógico. En cualquier caso yo creo que el 
problema no es tanto la legislación, que yo diría 
que en general es buena, como el hecho de ha-
cer cumplir esa legislación, que creo que eso es 
lo realmente importante. Es decir, que la legisla-
ción se cumpla y que por lo tanto se ejecute de 
una manera apropiada.

Centrándonos ahora en la Cátedra de Consu-

mo que tiene la UPO fi rmada con la Fundación 

FACUA, ¿cómo la valora?

Creo que la Cátedra tiene una evolución muy po-
sitiva. En estos años hemos realizado numerosas 
actividades. Es cierto que en un principio nos he-
mos centrado en el ámbito académico, concreta-
mente, yo soy codirector del Máster en Derecho de 
los contratos y responsabilidad civil, y en el ámbito 
precisamente de ese máster todos los años realiza-
mos dos seminarios específi cos de la cátedra, en 
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los que compañeros de FACUA-Consumidores en 
Acción vienen a explicar su visión de determinados 
problemas jurídicos. Por ejemplo, hemos hablado 
de cláusulas bancarias o de cláusulas abusivas en 
el transporte de pasajeros aéreos. 

Este año hemos seguido refl exionando sobre 
condiciones generales y las cláusulas abusivas 
y creo que sí te puedo decir que es una expe-
riencia fantástica para los estudiantes. Porque 
escuchan de profesionales que, como yo digo, 
están en la trinchera del día a día de la lucha por 
la defensa de los derechos de los consumidores 
y las comparan con refl exiones del mundo aca-
démico que se dedica a estudiar esos mismos 
fenómenos. Entonces, es muy muy constructivo. 
Primero para ambas partes, el académico, el pro-
fesional, y sobre todo para los estudiantes, que 
a la vez reciben una información muy completa. 

Y lo que a mí me gustaría es precisamente se-
guir avanzando y que las actividades de la cáte-

dra las pudiéramos hacer llegar a más gente. No 
solamente en el ámbito universitario. Y te puedo 
adelantar que estamos trabajando en eso. 

Echando la vista atrás a lo que fue el inicio de 

la cátedra, ¿por qué se valora desde el Área 

de Derecho civil de la UPO lanzar una cáte-

dra específi ca para informar del derecho de 

consumo, algo que es mucho más específi co 

y concreto?

En primer lugar porque nosotros cultivamos la 
disciplina del derecho civil y somos conscientes 
de que una parte de este, que se llama el derecho 
de los contratos y obligaciones está en un proce-
so de continuo cambio provocado por el infl ujo 
del derecho de consumo. Por lo tanto, como aca-
démicos nos interesaba mucho crear realmente 
una cátedra que analizara ese fenómeno. 

Y por otro lado, junto a esa razón, el segundo 
motivo es que, como te digo, el derecho de con-
sumo es tan importante en nuestra sociedad, tie-
ne tal trascendencia en el día a día, que creíamos 
también que como área civil teníamos la obliga-
ción de, en cierto modo, transferir nuestros co-
nocimientos y a su vez, hacer sinergias de traba-
jo con FACUA, concretamente. 

Y quisimos a FACUA porque consideramos que 
es una entidad que ha demostrado una solvencia 
extraordinaria en la defensa de los derechos de 

"En Bruselas hay lobbies 

empresariales que siempre 

están atentos a cualquier 

tipo de modifi cación normativa 

que se vaya a hacer"
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los consumidores durante 40 años. Por ello quisi-
mos hacerlo especialmente con FACUA. 

En ese sentido, aunar una preocupación acadé-
mica que es la del infl ujo del derecho de consu-
mo en el derecho civil como una preocupación 
social que es que la importancia del derecho de 
consumo exige estudios específi cos sobre esta 
materia, realizados en sinergia con el mundo que 
lo conoce en primera mano que es el mundo de 
una asociación, aunque nosotros lo hacemos a 
través de la fundación, que se dedica a defender 

los derechos de los consumidores, con el mundo 
universitario. 

Queréis abrir más esa cátedra, pero ¿qué fu-

turo le veis? ¿Seguirá siendo algo crucial en 

los próximos años, seguirá teniendo ese inte-

rés por parte del alumnado y una vez se abra, 

por parte de la sociedad en general?

Sí, desde luego esa es nuestra intención. Nues-
tra intención es que el proyecto siga creciendo. 
Digamos que todo proyecto tiene una primera 

Francisco Oliva, rector de la UPO, en la inauguración del curso académico 2021/2022 de la Universidad Pablo de Olavide de Sevilla. | Imagen: UPO (CC 

BY-SA 2.0).
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fase que es la de asentamiento, de ver que las 
cosas funcionen. Ya estamos muy contentos con 
esta primera fase desde su puesta en marcha, 
está funcionando muy bien. Y por lo tanto ahora 
lo que tenemos que hacer es seguir mejorando. 
¿Cómo? Pues haciendo que muchos de los re-
sultados de nuestros seminarios puedan ir publi-
cándose, que creo que es una primera idea que 
es importante. 

En segundo lugar, sacando esos seminarios de 
la universidad, no solamente haciéndolos allí. Lo 

hemos traído en alguna ocasión, por ejemplo, a 
la sede de la Fundación FACUA. Pero hablo de 
hacerlo cada vez más amplio, cada vez más ex-
tenso. 

Entonces, yo le auguro un gran futuro a la cáte-
dra, porque como digo, ya estamos asentados y 
una vez hecho esto, lo que tenemos que hacer 
es poner todas las herramientas para que el pro-
yecto siga creciendo y desarrollándose aún más. 
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La Fundación FACUA para la Cooperación Inter-
nacional y el Consumo Sostenible ha renovado 
su página web FundacionFACUA.org. Con este 
nuevo diseño, la Fundación pretende actualizar su 
imagen en internet para refl ejar más dinamismo y 
adaptarse a los nuevos tiempos.

La nueva web cuenta con un aspecto más actual, 
visual e intuitivo, en el que se puede encontrar in-
formación sobre los fi nes y estructu-
ra de la Fundación, las actividades y 
publicaciones que desarrolla o una 
sección de noticias.

Asimismo, cobran especial importan-
cia en su sitio en internet la Escuela 
de Formación de la Fundación FA-
CUA y la Cátedra de Consumo en 
colaboración con la Universidad Pa-
blo de Olavide de Sevilla, como re-
fuerzo y muestra del esencial papel 
de la Fundación en la formación de 
los consumidores y de las organiza-

ciones que integran FACUA-Consumidores en Ac-
ción.

La Fundación FACUA es una institución creada 
por FACUA en 2010 como medio para contribuir 
a fomentar la realización de actividades de coope-
ración internacional con el movimiento de consu-
midores de América Latina y el Caribe y de otros 
continentes, así como para dedicarse al estudio y 

La Fundación FACUA renueva su página web

Con un diseño más visual e intuitivo, la Fundación ha actualizado su imagen en internet para 
refl ejar más dinamismo y adaptarse a los nuevos tiempos.
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a la investigación del movimiento consumerista y 
también a la formación de ciudadanos que apues-
ten por un consumo más racional y sostenible.

El Patronato de la Fundación está compuesto por 
miembros del movimiento de consumidores, así 
como de personas vinculadas al movimiento sin-
dical, la organización vecinal, el sector empresa-
rial, los colegios profesionales o el mundo cultural 
y educativo. Asimismo, cuenta con asesores tanto 

de España como de América Latina y el Caribe, 
ampliando y enriqueciendo así su ámbito de ac-
ción.
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El historiador, periodista y doctor en Economía 
cubano Eugenio Rodríguez Balari ha fallecido el 
18 de febrero a los 83 años. Asesor internacio-
nal de la Fundación FACUA para la Cooperación 
Internacional y el Consumo Sostenible, fue uno 
de los impulsores de la legislación de protección 
al consumidor en Cuba desde la sociedad civil y 
tuvo un importante papel en el impulso del movi-
miento de defensa de los consumidores en Amé-
rica Latina y el Caribe.

Nacido en La Habana en 1938, Balari fue asesor de 
consumo de la Fundación Antonio Núñez Jiménez 
de la Naturaleza y el Hombre de Cuba (FANJ). Des-
de los años 90, fue la persona que facilitó la pre-
sencia de FACUA-Consumidores en Acción y pos-
teriormente de la Fundación FACUA en su labor de 
cooperación internacional, tanto en su propio país 
como en el resto de América Latina y el Caribe.

Balari fue un hombre comprometido plenamente 
con la historia y participó, desde muy temprana 
edad, en la lucha de insurrección que se libró en 
Cuba contra la dictadura de Fulgencio Batista, 

Fallece Eugenio R. Balari, uno de los 
impulsores de la legislación de 
protección al consumidor en Cuba
Fue la persona que facilitó el trabajo de cooperación internacional de FACUA y su Fundación en 
Cuba y el resto de América Latina y el Caribe.
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primero desde el Movimiento 26 de Julio y más 
tarde con el Directorio Revolucionario 13 de Mar-
zo. Ostentó en este sentido varias condecoracio-
nes otorgadas por el Consejo de Estado de la 
República de Cuba. Durante su vida desarrolló 
diferentes responsabilidades políticas y adminis-
trativas en el proceso de la revolución cubana.

Fue miembro de la Asociación de Combatientes 
de la Revolución Cubana y de la Sociedad Econó-
mica de Amigos del País y durante la década de 
los años 70 formó parte de la Asociación Europea 
de Estudios de Mercado (Esomar). Fue presidente 
fundador del Instituto Cubano de Investigación y 
Orientación de la Demanda Interna (Iciodi) y di-
rector de las revistas cubanas Mella y Opina.

Fue profesor titular adjunto de la Universidad de 
La Habana, colaborador del Centro de Estudios 
de la Administración Pública e investigador titu-
lar de la Academia de Ciencias de Cuba. En su 
larga trayectoria intelectual y de activista, editó 
cuatro libros y publicaba con frecuencia artículos 
en los periódicos ¡Por Esto!, El Sol de México y 
las revistas teóricas Examen y Confl uencias en 
México, así como en Vista Magazine en Estados 
Unidos y Cuba encuentro, a la vez que impartió 
innumerables conferencias sobre la revolución 
cubana y sobre temas de consumo, defensa de 
los consumidores, medio ambiente, asuntos de 
género y responsabilidad social y ética de las 
empresas y la ciudadanía.

Programas de cooperación de FACUA

Eugenio R. Balari visitó la sede central de FACUA 
en Sevilla en tres ocasiones y coordinó diversos 
programas de cooperación que la asociación de-
sarrolló en Cuba. Entre ellos fue especialmente 
destacada la celebración de un Curso de Diplo-
mado en Consumo y Desarrollo Sustentable en la 
Universidad de La Habana, que se desarrolló du-

Arriba, Balari repartiendo cuadernos del programa de 

agua realizado junta a FACUA. Abajo, taller Internacional 

sobre Protección al Consumidor de Centroamérica,

Caribe Hispano y España organizado por FACUA, FANJ y 

la Ofi cina Regional de Consumers International, en 2002.
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rante 1998 y 1999, organizado por la Fundación 
Antonio Núñez Jiménez-FANJ y FACUA, con la 
colaboración de la citada Universidad y la Hispa-
lense de Sevilla. Contó con la ayuda económica 
de la Junta de Andalucía y la Diputación de Sevi-
lla. Este curso provocó que en Cuba se iniciara el 
proceso de ir regulando legalmente la protección 
de los derechos de los consumidores y usuarios.

El segundo gran programa de cooperación de 
FACUA que Balari coordinó en Cuba se desarro-
lló entre los años 2005 a 2012. Su objetivo fue 
contribuir a resolver el problema de salideros 
de agua en diversos núcleos de viviendas de la 
zona de La Habana Vieja. Fue organización por la 
asociación y la FANJ con la colaboración del Go-
bierno Municipal de la Habana Vieja y la empresa 
Aguas de La Habana, con el patrocinio de Aso-
ciación de Abastecimientos de Agua y Sanea-
mientos de Andalucía (ASA) y diversas empresas 

municipales de agua de la comunidad andaluza. 
En este programa se resolvieron los problemas 
de las instalaciones de agua de 2.651 viviendas y 
se benefi ció a 11.214 personas.

Junto con estas actuaciones, Balari también con-
tribuyó a la celebración de encuentros interna-
cionales impulsados por FACUA y la FANJ que 
contaron con la participación de diversas organi-
zaciones de consumidores de América Latina con 
el apoyo de Consumers International, la edición 
de libros y una publicación periódica, así como 
multitud de cursos y conferencias por diversas 
provincias de Cuba.

Toda esta actividad y el amplio nivel de presen-
cia que FACUA y la Fundación FACUA tienen en 
la actualidad en América Latina y el Caribe, no 
hubieran sido posibles sin la valiosa colaboración 
de Eugenio R. Balari. Que la tierra le sea leve.
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El fundador de FACUA, Paco Sánchez Legrán, ha 
recibido la Medalla de Sevilla en reconocimiento a 

su trayectoria en el fomento de los valores 
humanos y su labor social en beneficio de la 
comunidad y los colectivos más necesitados.

El alcalde de Sevilla, Juan Espadas, ha hecho 
entrega el domingo 30 de mayo de las distincio-
nes honoríficas -hijos predilectos, 
adoptivos y 27 medallas de la ciudad- 
aprobadas por el Pleno del 
Ayuntamiento en reconocimiento a la 
labor de personas y entidades que 
han contribuido a la convivencia y al 
progreso de la ciudad en distintos 
ámbitos.

El reconocimiento a Sánchez Legrán 
ha sido fruto de las peticiones formu-
ladas por más de una treintena de des-
tacados dirigentes y exdirigentes de 

movimientos ciudadanos, sindicalistas, periodis-
tas y personas relevantes del ámbito empresarial 
y académico de la ciudad de Sevilla.

Trayectoria

Mecánico tornero de formación, Sánchez Legrán 
(Sevilla, 1949) inició a los 17 años su activismo en 

El fundador de FACUA, Paco Sánchez
Legrán, recibe la Medalla de Sevilla
En reconocimiento a su trayectoria en el fomento de los valores humanos y su labor social.
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defensa de los derechos civiles y políticos, algo 
que comenzó dentro de la Escuela de Aprendices 
de Hispano Aviación hasta que fue despedido por 
ello. Entró en las fi las de la Unión de Juventudes 
Comunistas y Comisiones Obreras Juveniles. Su 
lucha por las libertades y la democracia provocó 
que fuese perseguido, torturado y encarcelado en 
varias ocasiones durante la dictadura de Franco.

Como consecuencia de la promulgación de la ley 
de amnistía laboral, el fundador de FACUA entró 
a trabajar en Construcciones Aeronáuticas SA 
(CASA) a fi nales de los años 70, donde desempe-
ñó responsabilidades como dirigente sindical de 
CCOO.

Sánchez Legrán fue uno de los impulsores del mo-
vimiento vecinal español en los años 70. En los pri-
meros 80 comenzó a trabajar, desde la presidencia 
de la Federación Andaluza de Asociaciones de Ve-
cinos, en la creación de asociaciones de consu-
midores para hacer frente a la indefensión de los 
ciudadanos ante las irregularidades del mercado. 
En la provincia de Sevilla presidió en los años 70 
y comienzos de los 80 la Federación Provincial de 
Asociaciones de Vecinos de Sevilla.

Tras fundar en 1981 la primera asociación en Sevi-
lla (La Defensa, que posteriormente pasó a deno-
minarse ACUS y, más tarde, FACUA Sevilla), Paco 
Sanchez Legrán impulsó dos años la creación de 
FACUA como Federación de ámbito autonómico, 
que en 1989 ya contaba con organizaciones en las 
ocho provincias andaluzas. En 2003 se constitu-
yó FACUA-Consumidores en Acción como orga-
nización de ámbito nacional, que en la actualidad 
cuenta con cerca de un cuarto de millón de socios 
en toda España.

El fundador de FACUA ha participado en represen-
tación de los consumidores en numerosos órga-
nos consultivos de las administraciones públicas a 
nivel nacional, en Andalucía y Sevilla, entre ellas el 
Consejo Económico y Social de Andalucía. Duran-
te ocho años, hasta 2006, presidió el Consejo de 
los Consumidores y Usuarios de Andalucía. Sán-
chez Legrán dejó la presidencia de FACUA Sevilla 
y FACUA Andalucía en 2009 y la de su organiza-
ción nacional el año pasado.

El año pasado, Sánchez Legrán dejó la presidencia 
de FACUA-Consumidores en Acción. Actualmente 
preside la Fundación FACUA para la Cooperación 
Internacional y el Consumo Sostenible.
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FACUA-Consumidores en Acción y su Fundación 
se han sumado a la ayuda solidaria y humanitaria 
a favor del pueblo cubano mediante el envío de 
material sanitario a dicho país para hacer frente a 
la pandemia de la Covid-19.

Así, la organización Comisiones Obreras de An-
dalucía, las asociaciones Sodepaz, la Asociacion 
Cultural de Cubanos Residentes en Andalucía «La 
Avellaneda» y el Fondo Andaluz de Muni-
cipios por la Solidaridad Internacional (Fa-
msi), junto a FACUA y su Fundación han 
trasladado al Consulado de Cuba miles de 
suminsitros médicos que se emplearán en 
las actividades de prevención y control del 
coronavirus.

Esta ayuda humanitaria pretende aliviar la 
grave situación económica que está sufrien-
do el pueblo cubano como consecuencia 
del bloqueo económico que tiene por parte 
de Estados Unidos desde la década de los 

sesenta, en contra de las reiteradas resoluciones 
de las Naciones Unidas pidiendo su fi nalización.

A pesar de esta situación, Cuba ha podido crear 
una vacuna de producción propia con la que está 
inmunizando a su población, aunque el embargo 
que sufre limita e impide contar con suministros 
de primera necesidad para la atención médica en 
la isla caribeña.

FACUA y su Fundación se suman a la ayuda 
solidaria de material sanitario a Cuba
Junto a otras organizaciones han enviado miles de suministros médicos a la isla caribeña para 
emplearse en las actividades de prevención y control del coronavirus.
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FACUA-Consumidores en Acción ha recibido 
este viernes 16 de julio la visita del rector de la 
Universidad Pablo de Olavide (UPO) de Sevilla, 
Francisco Oliva.

Oliva se ha reunido con la presidenta de la aso-
ciación, Olga Ruiz, y su vicepresidente, 
Miguel Ángel Serrano. En el encuentro, 
los dos directivos de FACUA y el rector 
de la UPO han intercambiado experien-
cias acerca de las tareas de la organiza-
ción en defensa de los derechos de los 
consumidores y de la labor de investi-
gación y formación de la universidad 
sobre el área de Derecho del Consumo.

Además, han compartido nuevas vías 
de posibles colaboraciones entre am-
bas entidades en el futuro, tras la pues-
ta en marcha de la Cátedra de Derecho 

de Consumo que inició su andadura en el año 
2018 mediante un convenio entre la UPO y la 
Fundación FACUA.

Posteriormente, Oliva visitó las instalaciones de 
la Fundación FACUA y se le realizó una entrevis-

FACUA y su Fundación reciben la visita 
del rector de la Universidad Pablo de 
Olavide de Sevilla
En el encuentro, la asociación y el máximo responsable de la universidad han intercambiado 
experiencias sobre la defensa de los derechos de los consumidores y la labor de investigación y 
formación de la UPO.

De izquierda a derecha, Miguel Ángel Serrano, vicepresidente de 

FACUA; Francisco Oliva, rector de la Universidad Pablo de Olavide, 

y Olga Ruiz, presidenta de FACUA, en la sede de FACUA.
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ta acerca de su mandato como rector 
de la Olavide y los nuevos retos que en-
frenta la universidad, que se publicará 
próximamente en el siguiente número 
de la revista Razones de Utopía.

La Cátedra de Derecho de Consumo 
está dirigida por el rector de la univer-
sidad, y un consejo compuesto por el 
propio Oliva y el catedrático Francisco 
José Infante, miembro de su Área de 
Derecho Civil, así como por Almudena 
Álvarez, responsable técnica de la Es-
cuela de Formación de la Fundación 
FACUA y directiva de FACUA, y Serra-
no, como vicepresidente de FACUA y 
asesor jurídico de la Fundación.

Ruiz, Oliva y Serrano en la sede de la Fundación FACUA.
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La Fundación FACUA para la Cooperación In-
ternacional y el Consumo Sostenible es una ins-
titución creada por FACUA-  Consumidores en 
Acción como medio para contribuir a fomentar 
la realización de actividades de cooperación in-
ternacional con el movimiento de consumidores 
de América Latina y el Caribe y de otros conti-
nentes, dedicarse al estudio y a la investigación 
del movimiento consumerista y a la formación de 
ciudadanos y ciudadanas que apuesten por un 
consumo más racional y sostenible.

Los fi nes de interés general de la Fundación son 
la cooperación internacional al desarrollo, funda-
mentalmente en el ámbito de la protección y de-
fensa de los consumidores y usuarios, y la infor-
mación y formación de los ciudadanos en países 
de América Latina en su condición de consumi-
dores y usuarios de bienes y servicios.

Son también fi nes  de la Fundación la promoción 
del conocimiento en todos sus ámbitos, el es-
tudio y la investigación sobre los derechos y las 
obligaciones de los consumidores y usuarios, los 

hábitos responsables en la producción y el con-
sumo y las relaciones en el mercado entre con-
sumidores y operadores económicos y sobre el 
propio movimiento consumerista y su evolución, 
así como generar y desarrollar estrategias que

Memoria de actividades
2020
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permitan alcanzar una mayor formación, educa-
ción y concienciación social y ciudadana sobre 
la protección de los consumidores y el consumo 
responsable y sostenible.

Actividades para el cumplimiento de los 

objetivos de la Fundación

1. Propulsar acciones con fi nes de cooperación 
en diversos países del mundo mediante progra-
mas solidarios y en colaboración con institucio-
nes y organizaciones, tanto públicas como pri-
vadas, y organizaciones sociales afi nes, con el 
objetivo de favorecer el crecimiento, desarrollo e 
impulso de los derechos y garantías de los ciuda-
danos en su calidad de consumidores y usuarios.

2. Impulsar y desarrollar programas y actuacio-
nes de carácter formativo y educativo dirigidas 
a la población en su conjunto y en colaboración 
con instituciones públicas o privadas en el marco 
de los fi nes de la Fundación.

3. La elaboración de materiales y realización de 
cursos, charlas, seminarios y talleres de apren-
dizaje que tengan como objetivo los fi nes perse-
guidos por la Fundación.

4. Impulsar y realizar estudios y trabajos de in-
vestigación tendentes a lograr una mayor trans-
parencia y equilibrio en el mercado de bienes y 
servicios y en las relaciones entre operadores, un 

mayor conocimiento y desarrollo del movimiento 
de consumidores en Europa, América Latina y el 
Caribe y en otros continentes. 

5. La edición y publicación de los estudios y de-
más materiales elaborados y relacionados con 
los fi nes de la Fundación.

6. La promoción de campañas de sensibilización 
social relacionadas con los fi nes de la Fundación.

7. La colaboración con los poderes públicos, 
instituciones y entidades públicas y privadas, en 
actividades coincidentes con los fi nes de la Fun-
dación.

La Fundación FACUA fue inscrita en el Registro 
de Fundaciones el día 6 de septiembre de 2010. 

Durante el ejercicio 2020, la Fundación FACUA 
ha desarrollado su programa anual de activida-
des con el fi n de impulsar su andadura y seguir 
dando cumplimiento a los fi nes para los que fue 
creada, a través de las siguientes actividades:

Nuestros medios de comunicación

Nueva web de la Fundación

Para poder ofrecer una información detallada so-
bre la Fundación FACUA, su composición, sus 
actividades, sus proyectos de cooperación, su 
Escuela de Formación, etc., se ha garantizado 
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el funcionamiento de la web FundacionFACUA.
org, que ha sido actualizada y ampliada en su 
estructura. 

En ella se ofrece una información detallada sobre 
la estructura de la Fundación (estatutos, compo-
sición del Patronato, Consejo Asesor y Comité 
técnico), así como sobre las actividades desarro-
lladas (elaboración de memorias anuales, proyec-
tos desarrollados, publicaciones editadas, etc.), y 
las actividades desarrolladas desde la Escuela de 
Formación y la Cátedra de Consumo de la Univer-
sidad Pablo de Olavide.

Revista Razones de Utopía 

Además de la página web, la Fundación FACUA 
cuenta desde el año 2015 con otro medio de co-
municación, la revista Razones de Utopía.

Esta publicación se publica cada año y se dis-
tribuye en formato pdf a las organizaciones 
territoriales  de FACUA y a las asociaciones 
de consumidores de América Latina. Al mis-
mo tiempo, la revista se envía a ayuntamien-
tos, universidades, fundaciones, bibliotecas y 
otras administraciones de España.

Cada número de Razones de Utopía cuenta 
con un tema central relacionado con la ciu-
dadanía y el consumo, que unido a otros artí-
culos que lo complementan, sirven de punto 
de inicio para provocar la refl exión del lector.

Archivo Histórico de FACUA

El Archivo histórico de FACUA ha continuado en 
su dinámica de construcción a lo largo del año 
2020 para ampliar el conjunto de información que 
la Fundación FACUA ofrece a las personas in-

Captura de la página web del Archivo histórico 

de FACUA.
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teresadas en el conocimiento de la historia 
y evolución del proceso que ha seguido la 
protección de los usuarios en España y el 
propio movimiento de defensa de los con-
sumidores.

El archivo está formado por tres bases de 
datos con decenas de miles de archivos so-
bre publicaciones, documentos y fotografías 
editadas por FACUA y otras organizaciones 
de consumidores, así como por diferentes 
administraciones públicas e instituciones del 
conjunto del Estado.

La información disponible en papel, corres-
pondiente a las dos primeras bases de da-
tos, está disponible en el local de calle Béc-
quer, 25B de Sevilla.

En cuanto a la parte digitalizada, durante 2020 
se ha seguido trabajando para ampliar la tercera 
base de datos, digitalizando documentos y foto-
grafías de la historia de FACUA.

Esta tercera base cuenta con publicaciones di-
versas, documentos programáticos, pronuncia-
mientos y fotografías en formato digital relacio-
nadas con la historia y evolución de FACUA. 

Los usuarios podrán encontrar, por ejemplo, 
las actas de reuniones de FACUA, tanto a nivel 
nacional como de Andalucía y Sevilla. También 

podrán consultar las revistas de FACUA, Consu-
merismo, en sus ediciones nacional y andaluza; 
así como otras publicaciones que en la historia 
de FACUA han tenido su relevancia, ya sea por-
que han formado parte del nacimiento de la aso-
ciación o pertenecen a organizaciones con las 
que ha tenido relación: las revistas CECU (esta 
organización fue creada en su día a iniciativa de 
FACUA Andalucía), Los Vecinos (en ella se pu-
blican las primeras noticias sobre la creación 
en Sevilla de la Asociación de Consumidores y 
Usuarios- ACUS) y Ciudadanía (la Asociación de 
Consumidores y Usuarios de Sevilla-ACUS, hoy 
FACUA Sevilla, fue una de las que editó esta pu-
blicación); así como folletos y guías de FACUA, 
FACUA Andalucía y FACUA Sevilla.



Memoria de actividades 2020

118

Además, están disponibles para su consulta en 
la web archivohistorico.facua.org, entre otros, las 
actas hasta fi nales de año, el Código Ético de 
FACUA, el Reglamento de funcionamiento inter-
no o los Estatutos. Asimismo, ya se han digitali-
zado cientos de fotografías sobre momentos his-
tóricos del consumerismo. Trabajo que seguirá 
realizándose en el siguiente ejercicio, así como 
incluir la información de actas, documentos y de-
más informaciones del resto de organizaciones 
territoriales de FACUA.

Esta labor de recopilación y actualización de la 
página web le corresponde al personal del de-
partamento del Archivo histórico de FACUA.

Estructura de la Fundación FACUA 

El Patronato es el órgano de gobierno y repre-
sentación de la Fundación y le corres-
ponde cumplir los fi nes fundacionales 
y administrar con diligencia los bienes 
y derechos que integran su patrimonio, 
así como mantener el rendimiento y uti-
lidad de los mismos.

Dando cumplimiento al artículo 13 de 
los estatutos, el Patronato de la Fun-
dación ha quedado constituido por las 
siguientes personas:

Presidente:

Paco Sánchez Legrán, que además es patrono 
de la Fundación.

Secretaria:

Almudena Álvarez Oliva, siendo patrona de la 
Fundación.

Vocales:

Rubén Sánchez García, Olga Ruiz Legido, Manuel 
Arenas Vargas, Antonio Zoido Naranjo, Francisco 
Acosta Orge, Jordi Castilla López, Mª Ángeles 
Ayerbe Cazalla, Juan José Conde Olmo, Gonzalo 
Gómez Ríos y Teresa Sánchez Dorado.

Por acuerdo del Patronato de la Fundación, se 
procedió a la constitución de un Consejo Asesor 
formado por las siguientes personas:

Reunión virtual del Patronato del 29 de septiembre de 2020.
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Francisco Javier Marín Rodríguez (abogado), Da-
niel Rubio García (ingeniero en Telecomunicacio-
nes), María Hidalgo Jiménez (Secretaria General 
de FACUA Málaga) Eugenio Rodríguez Balari (li-
cenciado en Historia y doctor en Economía por la 
Universidad de La Habana), Carlos Aristu Ollero 
(licenciado en Derecho), Juan Trímboli (presiden-
te de la Fundación Ciudadana para un Consumo 
Responsable de Chile), Julissa Manrique Man-
cilla (Facultad Ciencias Administrativas de Perú 
y miembro del Consejo Directivo de Aspec), Ar-
mando Flores (Lic. en Ciencias Jurídicas por la 
Univ. de El Salvador y Bethy Cruzado (Lic. en 
Ciencias Administrativas y responsable de pro-
gramas de Uncurepa).

y de un Comité Técnico formado por las siguien-
tes personas:

Miguel Ángel Serrano Ruiz (doctor en Derecho 
y vicepresidente de FACUA), Lydia López Fer-
nández (Lic. en Periodismo y responsable de co-
municación de la Fundación), y Ángela Santiago 
Ayerbe (técnica superior en Administración y Fi-
nanzas y administrativa y documentalista de la 
Fundación).

Reuniones celebradas

Durante el pasado ejercicio, el Patronato de la 
Fundación FACUA celebró cuatro reuniones or-
dinarias en los días 13 de febrero, 15 de junio, 29 

de septiembre y 10 de diciembre, a la que asis-
tieron también los integrantes del Consejo Ase-
sor y los del grupo de colaboradores técnicos. 

En las mismas, además de aprobarse las actas 
de reuniones anteriores, las cuentas anuales y 
el plan de actuación, los patronos y miembros 
del consejo asesor y del comité técnico pudieron 
debatir sobre diversos asuntos y adoptaron los 
acuerdos necesarios para garantizar el funciona-
miento de la Fundación.

Acuerdos más destacados

• Edición y distribución del sexto número de 
la revista anual de la Fundación, Razones de 
Utopía. La publicación se ha distribuido digi-
talmente a distintas fundaciones, universida-
des, bibliotecas, medios de comunicación y 
entidades públicas y privadas. Asimismo, se 
ha enviado a diferentes asociaciones de con-
sumidores y organismos institucionales de 
España y América Latina.

• Aprobación del nombramiento de nuevos pa-
tronos y de la nueva secretaria de la Funda-
ción.

• Poner en marcha la nueva página web de la 
Fundación, con el objetivo de hacerla más 
atractiva y funcional, tras varios años sin mo-
difi carse.
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• La modifi cación estatutaria para incorporar 
las reuniones del patronato de manera tele-
mática.

• Aprobación del nuevo organigrama funcional 
2020.

• La incorporación al trabajo presencial, tras 
los meses de teletrabajo por la pandemia de 
la Covid-19, con los mismos criterios que FA-
CUA.

• Plan de Actuación para el ejercicio 2021. Se 
aprueba el documento con la propuesta de 
actividades a desarollar en 2021, ya sean 
nuevas o continuar las existentes de cara a 
ir fomentando y extendiendo cada vez más el 
ámbito de actuación de la Fundación. 

• El Plan de Formación de la Escuela de For-
mación Consumerista para el 2021.

Escuela de Formación

FACUA creó en el año 2000 su Escuela de For-
mación Consumerista como instrumento perma-
nente que canalizaría e impulsaría sus activida-
des formativas. 

Desde dicho año hasta 2019, la Escuela funcio-
naba bajo la coordinación de FACUA y se realiza-
ron numerosas actividades formativas. 

Es a partir de enero del año 2019, mediante un 
acuerdo adoptado por la Junta Directiva de la or-
ganización de consumidores y el patronato de la 
Fundación FACUA, cuando ésta asume la direc-
ción de la Escuela y el desarrollo, por tanto, de 
su actividad.

Así, la Escuela de Formación Consumerista de la 
Fundación FACUA tiene como misión ser el ins-
trumento para canalizar e impulsar las activida-
des formativas que, desde las organizaciones y 
delegaciones territoriales de FACUA, se precisen 
cada año.

Para la Escuela de Formación Consumerista de 
la Fundación FACUA, la formación continua de 
los cuadros directivos y técnicos se vislumbra 
como un elemento estratégico y clave para el 
mantenimiento y mejora del funcionamiento de la 
organización. 

Pantallazo del apartado de la Escuela en la web.
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Su principal objetivo es la capacitación y actuali-
zación permanente para que los colaboradores y 
colaboradoras desarrollen sus funciones de for-
ma efi ciente y efi caz, aspectos que repercutirán 
favorablemente en la organización.

La Escuela de Formación Consumerista está ubi-
cada en la calle Feria número 164, de Sevilla.

Organigrama y ponentes

El organigrama funcional de la Escuela de Forma-
ción de FACUA está estructurado de la siguiente 
forma:

Paco Sánchez Legrán (director), Almudena Álva-
rez Oliva (responsable técnica) y Ángela Santiago 
Ayerbe (administrativa).

En cuanto a los ponentes, en 2020 el cuadro de 
formadores que han participado en nombre de 
FACUA en las distintas actividades y cursos de 
este ejercicio han sido:

Paco Sánchez Legrán, Almudena Álvarez Oliva, 
Rubén Sánchez García, Olga Ruiz Legido, Mª Án-
geles Ayerbe Cazalla, Mª José Jiménez Gonzá-
lez, Rocío Algeciras Cabello,  Enrique Piñero Ca-
bello, Miguel Ángel Serrano Ruiz, Jordi Castilla 
López, Jesús Benítez Cerezo, Alejandro García 
López, Manuel Molina Suárez, Almudena Caro 
Vega, María José Jiménez González.

Actividades de formación

Los objetivos generales que se plantearon en el 
plan de formación 2020 para las organizaciones y 
delegaciones territoriales de FACUA fueron: 

• Reforzar la vinculación e identifi cación de los 
colaboradores que forman parte de las distin-
tas organizaciones y delegaciones territoria-
les con el proyecto de FACUA.

• Capacitar a las personas que forman parte 
de las organizaciones territoriales de FACUA 
para el adecuado desempeño de sus funcio-
nes en el marco de los principios y fi nes de la 
organización.

Para la consecución de esos objetivos, la Escue-
la de Formación realizó un total de 31 activida-
des formativas internas dirigidas a los cuadros 
técnicos, directivos y voluntarios de las organiza-
ciones territoriales  y provinciales de FACUA, así 
como a sus delegaciones territoriales.

 Formación sobre plazos judiciales.
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Y un total de 5 formaciones para las nuevas in-
corporaciones que a lo largo del ejercicio 2020 
han ido sumando al proyecto de FACUA en los 
distintos territorios, sobre el modelo de organiza-
ción y cultura política.

Las horas lectivas dedicadas a las formación 
interna por los territorios han sido un total de 
37.152 horas; por provincias andaluzas, un total 
de 51.089 horas; y las delegaciones territoriales, 
un total de 1.460 horas.

Las formaciones realizadas en el ejercicio 2020, 
debido al estado de pandemia por la Covid-19, 
se han celebrado de manera telemática a lo lar-
go de todo el año, sobre distintas normativas, 
cuestiones técnicas y organizativas, mejora en la 
atención a las personas consumidoras para pro-
mover el desarrollo de los socios colaboradores 
retribuidos y voluntaruos de la asociación a tra-
vés de la adquisición de nuevas competencias 
técnicas y optimizar así los procesos de funcio-
namiento interno.

Asimismo y para continuar aumentando la ca-
pacitación de los profesionales y directivos de     
FACUA, la Escuela de Formación Consumerista 
de la Fundación FACUA ha elaborado en 2020, 
en formato digital, una colección de temas for-
mativos relacionados con el consumo, para fa-
cilitar recursos a los ponentes que llevan a cabo 
acciones formativas que se realizan desde las 
distintas organizaciones territoriales y provincia-
les de FACUA.

Entre las temáticas desarrolladas en las diferen-
tes sesiones formativas, se destacan:

• Gestión telefónica y personal.
• Gestión efi caz del tiempo.
• Sectores de consumo: telefonía, alquileres, 

suministros, aerolíneas, seguros, banca...
• Vía judicial.
• Denuncias de ofi cio.

        Formación sobre Mecanismos de Resolución.

       Formación sobre la Ofi cina Europea el Consumidor.
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• Selección de personal.
• Leyes autonómicas de consumo.
• Ofi cina Europea del Consumidor.
• Mecanismos extrajudiciales de resolución 

de confl ictos.
• Reclamaciones en el sector aéreo tras la 

Covid-19.

Cátedra de Derecho de Consumo

Dentro del convenio de colaboración fi rmado 
entre la Universidad Pablo de Olavide de Sevilla 
(UPO) y la Fundación FACUA, encuadradas den-
tro de la Cátedra de Derecho de Consumo, se 
han desarrollado dos actividades formativas:

En junio se celebró el seminario formativo Nueva 
realidad en la pandemia por la Covid-19. Vías de 
reclamación ante el incumplimiento del contra-
to de transporte aéreo. Miguel Ángel Serrano y 
Jesús Benítez, del departamento jurídico de FA-
CUA, fueron los ponentes de esta jornada cele-
brada de manera online a través de videoconfe-
rencia. El acto contó con 79 de asistentes, entre 
los alumnos del Doble Máster de Abogacía y De-
recho a la Competencia de la UPO, así como del 
Doctorado en Ciencias Jurídicas y Políticas de la 
misma universidad.

En noviembre se celebró el seminario formati-
vo sobre la organización de consumidores FA-
CUA-Consumidores en Acción.

Rubén Sánchez, secretario general de FACUA, y 
Miguel Ángel Serrano, vicepresidente y miembro 
del departamento jurídico de FACUA, fueron los 
ponentes de esta jornada celebrada de manera 
online a través de videoconferencia. El acto con-
tó con 25 de asistentes del 4º curso del Grado de 
Derecho de la UPO, dentro de la asignatura de 
Derecho de los Consumidores y Usuarios, per-
teneciente al Departamento de Derecho Privado.

 Seminario FACUA-Consumidores en Acción.

 Material del seminario Nueva realidad en 

 pandemia. Vías de reclamación en el 

 transporte aéreo.



Memoria de actividades 2020

124

Actividades de cooperación internacional

La Fundación FACUA ha realizado un importan-
te número de actividades para el cumplimiento 
de sus fi nes, a través de la edición de libros y 
otras publicaciones, el desarrollo de programas 
de cooperación y la fi nanciación de proyectos en 
diferentes países de América Latina y el Caribe.

El Fondo Solidario para la realización de dichas 
actividades procede, en gran medida, de las 
aportaciones que la Fundación FACUA recibe de 
la organización estatal FACUA-Consumidores en 
Acción y de todas sus organizaciones territoria-
les. 

La Fundación FACUA espera poder ir aumentan-
do las cantidades destinadas al Fondo Solidario 
en los próximos ejercicios para así  ayudar a más 
organizaciones hermanas en América Latina y el 
Caribe. 

Durante este décimo año de andadura de la Fun-
dación FACUA, se han realizado los siguientes 
proyectos específi cos, destinados al cumpli-
miento de nuestros fi nes:

Programa para el fomento de la 

sostenibilidad social y económica

Con el fi n se seguir avanzando en el desarrollo 
de este programa, que se ha desarrollado con el 

apoyo de la Fundación Ciudadana por un Con-
sumo Responsable (FCCR) de Chile, diferentes 
organizaciones de consumidores de Perú (As-
pec), Chile (Odecu, Fojucc y Conadecus), Argen-
tina (Consumidores Argentinos) y Panamá (Un-
curepa), han participado en la edición del libro 
en formato digital El fomento de organizaciones 
de consumidores sostenibles social y fi nanciera-
mente en América Latina y el Caribe. Esta publi-
cación se ha editado por las dos fundaciones que 
desarrollan este programa y presenta las diferen-
tes y enriquecedoras experiencias desarrolladas 
o previstas para desarrollar en cada una de las 
asociaciones, para ir implementando ese mode-
lo de organización más sostenible social y fi nan-
cieramente, a través del fomento de la afi liación 
o membresía y de la mejora de la comunicación 
con sus asociados y consumidores en general, a 

         Portada del libro.
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través de la tramitación de sus reclamaciones, de 
su web, las redes sociales, publicación de bole-
tines informativos digitales, de la profesionaliza-
ción de sus actividades, un funcionamiento que 
fomente la dirección colectiva y la toma de deci-
siones más participativas.

Este libro ha sido una nueva contribución para 
impulsar la refl exión por parte del movimiento de 
consumidores de Latinoamérica y el Caribe, op-
tando en el uso de su libertad, ya sea para se-
guir defendiendo la existencia de organizaciones 
minoritarias formadas sólo por pequeños grupos 
de activistas con modelos de ONG, u opten, tam-
bién en el uso de su libertad y autonomía, por tra-
bajar en el fomento de organizaciones de consu-
midores formadas por centenares o de miles de 
asociados y de simpatizantes adheridos, y logren 
tener una mayor capacidad de intervenir en la so-
ciedad para defender los intereses y derechos de 
los usuarios en cada uno de sus países, como 
auténticos movimientos de consumidores.

Durante el ejercicio 2020, tanto la Fundación FA-
CUA, como FACUA-Consumidores en Acción, 
han fomentado las relaciones de cooperación.

Publicados 27 artículos en el blog 

Consumo y Ciudadanía 

El blog Consumo y Ciudadanía nació en 2016 
“como un espacio necesario para el intercambio 

de ideas y propuestas, destinadas a enriquecer y 
ampliar la refl exión y nuestro horizonte de trabajo 
y como un espacio crítico y plural, refl ejando la 
diversidad de esta temática”, a iniciativa de un 
grupo de personas con una amplia trayectoria 
en el ámbito de los derechos ciudadanos y de 
la promoción y protección de los consumidores.
Una vez fi rmado el convenio de colaboración en 
diciembre de 2017 por la Fundación FACUA y 
la Fundación Ciudadana por un Consumo Res-

       Capturas de pantalla del blog Consumo 
       y Ciudadanía.
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ponsable, ambas fundaciones asumieron el com-
promiso de continuar dicho proyecto, dándole 
un nuevo impulso, mejorando su presentación y 
contenidos. Compromiso que ha garantizado su 
funcionamiento durante todo el 2020.

A lo largo del ejercicio 2020 se han publicado 27 
artículos y 8 documentos sobre diferentes temas 
de gran interés y actualidad, escritos por espe-
cialistas o por dirigentes o profesionales de orga-
nizaciones de consumidores de diferentes países 
de América Latina y de España.

Foros de debate Consumidores por 
la Justicia y la sostenibilidad

La Fundación FACUA y la Fundación Ciudadana 
por un Consumo Responsable de Chile pusieron 
en marcha, en 2018, el programa de foros vir-

tuales Consumidores por la Justicia y la sosteni-
bilidad, un programa dirigido a miembros de or-
ganizaciones de consumidores y de la sociedad 
civil en América Latina y el Caribe y a miembros 
de FACUA en España. La fi nalidad de estos foros 
es fomentar el apoyo mutuo y el diálogo sobre 
temas de interés, intercambiando experiencias 
acumuladas a lo largo de los años.

El IV Foro Virtual se celebró el día 6 de octubre de 
2020 bajo el titulo Experiencias durante la pande-
mia y propuesta para la post pandemia, desarro-
llado en forma de mesa redonda moderada por 
Juan Trímboli, presidente de la FCCR y en la que 
intervinieron como panelistas, Olga Ruiz, presi-
denta de FACUA; Crisólogo Pérez, coordinador 
del Oclac; y Armando Flores, asesor de la FCCR. 
Los tres ponentes presentaron sus refl exiones 
sobre el tema a debatir, que concluyó como en 
los tres foros anteriores con un turno de pregun-
tas que fueron contestadas y debatidas por los 
tres expositores.

En los distintos encuentros participaron decenas 
de organizaciones y de personas de distintas ins-
tituciones y organizaciones de consumidores o 
sociales de quince países de América Latina y 
el Caribe como Panamá, Argentina, Costa Rica, 
Perú, Uruguay, Chile, Brasil, Colombia, Ecuador, 
El Salvador, Perú, Cuba, México, Perú y Repú-
blica  Dominicana, así como de España, con la 
participación de representantes de FACUA y de 

Ponentes, moderadores y cartel del 4º Foro Virtual.
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sus organizaciones territoriales, así como de la 
Fundación FACUA.

Proyecto de la FCCR apoyado por la 

Fundación FACUA

La FCCR ha desarrollado durante 2020, con la 
ayuda de la Fundación FACUA otro proyecto, 
como el realizado durante el periodo de marzo 
a julio, denominado Protección de los intereses 
económicos del consumidor ante la Covid-19 
en América Latina. En él se investiga y analiza 
el contenido normativo que se encuentra en las 
Directrices de Naciones Unidas para la Protec-
ción del Consumidor, aprobadas por la Asamblea 
General en abril de 1985 y ampliadas posterior-
mente en diciembre de 2015; las que consideran 
temas claves como la promoción y protección de 
los intereses económicos de los consumidores, 
así como lineamientos sobre alimentos, servicios 
públicos y servicios fi nancieros, entre otros.

Dicha investigación indaga las políticas públi-
cas ejecutadas por los gobiernos de Argentina, 
Brasil, Chile, Colombia, El Salvador, Panamá, 
Perú y Uruguay para proteger el interés de los 
consumidores en el marco de la emergencia sa-
nitaria provocada por la pandemia de Covid-19, 
buscando, desde la mirada ciudadana, identifi car 
los alcances y limitaciones que muestran dichas 
políticas. Se identifi can las medidas implementa-
das por los gobiernos para controlar o regular los 

precios de los productos y servicios esenciales, 
proteger el acceso y continuidad en los servicios 
públicos domiciliarios y proteger a los usuarios 
de servicios fi nancieros, complementando con 
una exploración sobre los reclamos de los con-
sumidores frente a los problemas generados por 
la Covid-19 y se presentan algunas recomenda-
ciones.

Programa de colaboración de la Oclac

Una vez consolidado el sitio web en internet sub-
vencionado por la Fundación FACUA, el Consejo 
Latinoamericano y del Caribe de Organizaciones 
de Consumidores, estableció un convenio de 
colaboración con la Fundación FACUA y a partir 
de 2019, esta entidad continuó con los apoyos 
económicos al Consejo, para garantizar su fun-

Logo de la FCCR.
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cionamiento, tanto a través de la web, como de 
las distintas redes sociales, todo ello en base un 
programa específi cos apoyado en 2020.
Así mismo el Oclac, está presente en otras cua-
tro redes sociales, como son Facebook, Twitter, 
Instagram y YouTube, a través de las cuales se 
difunden los pronunciamientos y actividades del 
Consejo y también se publican noticias de las 
actividades de distintas organizaciones de con-
sumidores. 

Complementando estas actuaciones, el Oclac 
ha comenzado en 2020 a fomentar reuniones 
y asambleas online de coordinación con todas 
las organizaciones que integran el Consejo, así 
como intensifi car los contactos con la Fundación 
FACUA, cumpliendo así el proyecto presentado 
para dicho ejercicio.

La Fundación FACUA capacita en arbitraje 

de consumo a la Autoridad de Protección 

al Consumidor de Panamá

La Fundación FACUA para la Cooperación In-
ternacional y el Consumo Sostenible ha ofrecido 
un curso de capacitación en sistema arbitral de 
consumo a la Autoridad de Protección al Con-
sumidor y Defensa de la Competencia (Acodeco) 
de Panamá. La actividad, desarrollada a través  
de la Escuela de Formación Consumerista de la 
Fundación, ha tenido lugar en la sede de la enti-
dad española durante la semana del 10 al 14 de 
febrero de 2020.

En concreto, los representantes panameños que 
han participado en la formación han sido Jorge 
Quintero y Alimzul Segundo, administrador gene-
ral y jefa de la asesoría legal de Acodeco.

El objetivo del curso, que ha sido solicitado por la 
propia Acodeco a la Fundación FACUA, ha sido 
mostrar las características, ventajas e inconve-
nientes del sistema de arbitraje de consumo es-
pañol para que éstos puedan implementarlo en 
Panamá, país que actualmente no cuenta con 
este método de resolución de confl ictos pero que 
sí tiene una ley que contempla su desarrollo.

La capacitación la han llevado a cabo varios miem-
bros del departamento jurídico de FACUA-Consu-
midores en Acción y FACUA Andalucía, quienes Web del Oclac.
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han transmitido a los representantes de dicha 
agencia gubernamental cómo funciona este siste-
ma de resolución de confl ictos en España. 

Entre los temas que se han tratado están la nor-
mativa aplicable al arbitraje de consumo, cómo 
se organiza este sistema y cómo son sus órga-
nos, la importancia de que exista el convenio ar-
bitral con las empresas, las competencias terri-
toriales para resolver los confl ictos o los tipos de 
arbitraje.

Asimismo, aparte de las clases teóricas, los re-
presentantes panameños han podido conocer 
de primera mano cómo se realiza el arbitraje de 
consumo, ya que han visitado una Junta Arbitral 

de Consumo regional celebrada en Se-
villa, acompañados de dos miembros de 
FACUA. 

Allí, han podido ver a través de su par-
ticipación en tres actos de arbitraje de 
consumo cómo se desarrolla este méto-
do de resolución de confl ictos aplicando 
así en la práctica lo que habían aprendi-
do en las charlas en la sede de la Fun-
dación.

Por su parte, a lo largo del curso Quin-
tero y Segundo han podido trasladar a 
los miembros de FACUA su percepción 
del sistema de arbitraje de consumo, así 
como la situación en la que se encuentra 

Panamá con respecto a este tipo de resolución 
de confl ictos.

Libro sobre la protección de los 

consumidores en Cuba

La Fundación FACUA y el Centro de Estudios 
de la Administración Pública de Cuba (CEAP), 
organismo dependiente de la Universidad de La 
Habana, han editado un libro en formato digital, 
bajo el título de La protección de los derechos de 
los consumidores: una necesidad real para Cuba 
hoy, que ha sido coordinado por la Dra. Lourdes 
Tabares Neira, exvicerrectora de la dicha Univer-
sidad y exdirectora del CEAP.

Formación impartida por el presidente de la Fundación FACUA.
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El libro ha sido escrito por un experimentado 
equipo de autores cubanos y ha contado tam-
bién con la participación de Olga Ruiz Legido, 
secretaria general de FACUA en el momento de 
su edición y presidenta de la citada organización 
en la actualidad. La publicación representa un 
aporte signifi cativo sobre la protección de los 
consumidores del país y hace un recorrido por 
diferentes temáticas de interés para la Cuba de 
hoy en relación con el tema de los derechos de 
los usuarios, comenzando con una introducción 
necesaria escrita por el presidente de la Funda-

ción FACUA, en la que se refl ejan los resultados 
de la colaboración de FACUA-Consumidores en 
Acción desde 1996 hasta la actualidad, junto con 
otras cuestiones relevantes vinculadas con la 
necesidad de una Ley cubana de protección de 
los derechos de los consumidores y los aspec-
tos legales asociados a la misma, así como los 
relacionados con la gestión pública y la privada 
en la comercialización de bienes y servicios, la 
responsabilidad empresarial y sobre los servicios 
públicos y temas medioambientales.

Programa para el fomento del 

asociacionismo en Uncurepa

La Unión Nacional de Consumidores y Usuarios 
de la República de Panamá-Uncurepa, con el 
apoyo de la Fundación FACUA y de FACUA-Con-
sumidores en Acción, ha comenzado en mayo de 
2020 un programa para el fomento de un modelo 
de organización más sostenible social y fi nancie-
ramente, con el fi n lograr un aumento claro de 
su afi liación en la modalidad de socios de pleno 
derecho, que abonen una cuota anual y reciban 
servicios en la tramitación de sus consultas y re-
clamaciones, y la de socios adheridos o simpati-
zantes, que no estarán obligados a abonar nada.

Uncurepa ha actualizado su página web donde 
se invita a los consumidores panameños, a unir-
se a la organización y a que utilicen el teléfono y 
el correo electrónico para presentar consultas y Portada del libro.
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reclamaciones. Además la asociación ha estado 
llamando a los usuarios a unirse a través de la in-
tensa actividad en sus diferentes redes sociales. 
Así, a la fi nalización de 2020 ha conseguido un 
grupo, aún pequeño, cercano a los diez asocia-
dos de pleno derecho que abonan cuotas y un 
grupo mayor que supera los ochenta asociados 
simpatizantes.

Programa subvencionado

Ministerio de Asuntos Exteriores, UE y 

Cooperación Internacional

Esta actividad formativa se encuadra dentro de 
un proyecto subvencionado dentro de los Objeti-
vos de Desarrollo Sostenible del Plan Director de 
Cooperación Española del Ministerio de Asuntos 
Exteriores, Unión Europea y Cooperación Inter-
nacional de España.

El 15 de diciembre del 2020 se celebró una Jor-
nada formativa de refl exión y debate para el apo-
yo al fomento y concienciación de la cooperación 
internacional con las organizaciones de consumi-
dores de América Latina y el Caribe.

En el encuentro, que se ha desarrollado por vi-
deoconferencia, estuvieron presentes 56 diri-
gentes de las organizaciones de consumidores 
FACUA y en sus organizaciones y delegaciones 
territoriales en las distintas comunidades autóno-
mas.

La formación contó con la presencia de dos po-
nentes latinoamericanos: Juan Trímboli, exdi-
rector regional de Consumers International para 
América Latina y el Caribe y presidente de la Fun-
dación Ciudadana por un Consumo Responsable 
(FCCR); y Armando Flores, exdirector de la De-
fensoría del Consumidor de El Salvador y coor-

La web de Uncurepa invitando a los consumidores a 

unirse en la organización.
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dinador de la Fundación Ciudadana por un 
Consumo Responsable (FCCR) en América 
Central.
Ambos dirigentes comentaron la situación 
y desarrollo del movimiento de consumido-
res en los distintos países latinoamericanos 
y las actuaciones de las agencias guberna-
mentales para la protección de los usuarios 
en América Latina y el Caribe, respectiva-
mente.

La tercera ponencia fue a cargo de Paco 
Sánchez Legrán, presidente de la Funda-
ción FACUA y expresidente de FACUA, que 
trató las actividades que ha desarrollado 
tanto FACUA como su fundación en materia de 
cooperación internacional desde 1996 hasta hoy 
con América Latina y el Caribe.

De las organizaciones de España que participa-
ron en la formación estuvieron presentes los di-
rectivos de FACUA-Consumidores en Acción y 
los presidentes, secretarios generales y demás 
directivos de FACUA Andalucía y las organiza-
ciones provinciales en Almería, Cádiz, Córdo-
ba, Huelva, Granada, Jaén, Málaga y Sevilla; así 
como los respectivos de las organizaciones terri-
toriales de FACUA en Castilla y León, Cataluña, 
Comunidad Valenciana, Euskadi, Extremadura, 
Galicia y Madrid. Igualmente, los delegados y co-
laboradores de las delegaciones territoriales de 
FACUA en Aragón y Navarra.

Los temas tratados en la Jornada fueron los si-
guientes: Situación y desarrollo del movimien-
to de consumidores en los distintos países de 
América Latina y el Caribe, que fue impartido por 
Juan Trímboli Vercesi; Las actuaciones de las 
agencias gubernamentales para la protección de 
los consumidores en América Latina y el Caribe, 
impartido por Armando Flores Alemán; y Activi-
dades desarrolladas por FACUA y la Fundación 
FACUA en materia de cooperación internacional 
en América Latina y el Caribe (1996-2020), desa-
rrollado por Paco Sánchez Legrán.

Jornada de Refl exión sobre la Cooperación con el 

movimientode consumidores latinoamericano y caribeño.
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